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SEGUNDA REGI□N DE CHILE 
RESE~A GEOGRAFICA 
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La Segunda Reg16n de Chile, la Regi6n de Antof'agas­

ta, se extiende desde el paralelo carreapondiente a la desembocadura 

del Loa 1 que coincide con los Gltimoe 45' km Gel curso inferior de 

este río, hasta el límite norte de la hoya hidrogrAfica del río Salado, 

entre los paralelos eMtremos aproximados 210 y 260 L.S. y las longitu­

des oeste extremas 670 y 7□03□•. Le superficie de la regi6n asciende 

a 125 306 km2. 

La 118 Regi6n limita al norte can la 18 Regi6n,de 
Tarapac,, al oriente en parte con la República de Bolivia de 1a cual QU,!. 

da separada por un cord6n de cerras 11mit6nea que comienza par el no!L 

te en el valc~n Olea y termina con el cerro Sapalerl, y con la Repú­

blica Argentina. cuya línea de damarcaci6n comienza en el Sapalerl y te! 

mina en el cerro Atalaya. Al sur limita con la II18 .Regi6n,de Atacama. 

En esta regi6n como en la anterior, persiste la vi­

gencia del desierto absoluto, salvo en la meseta altlpl,nlca andina don­

de se producen precipitaciones de verano que consiguen la supervivencia 
de una cubierta vegetal de estepa fría, y dan origen a los pocos r!os de 

la regi6n. 

Los rasgos crogr&ficoa que caracterizan a la Iª- Re­
gión perduran en la II 8 Regi6n, con algunos cambios. Desde luego, se en­

cuentra aquí la mayar extensi6n latitudinal del pa!s, con un ancho mfix1-

mo de 13'JO km. 
Un perfil transversal o latitudinal encuentra de po­

niente a criente,:en cáa1--: toda la longitud costera una plataforma litar! 

nea bien desarrollada, en su mayor parte rocosa, que presenta escasas 

play8s; la cordillera de la costa con una abrupta y elevada escarpa de 

falla de m~s de 5□0 m de altura que mira el mar; la Depres16n Intermedia 
a Pampa, cubierta en buena parte de depresiones sin salida y salares e 
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interrumpida en varias ocasiones por serranías transversales como la 

Sierra Vicuña Mackenna, la Sierra Peñaflel, le Sierra del Relincho; 
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la Sierra Del Jardín; etc., y más el oriente con el maciza de la cordi-. 
llera de los Andes que culmina en el alttplano puneño del cual emergen 

las elevados aparatos volcánicos pleistocénicos v holocénicoe. Un rasgo 

propio en el sistema a~ográfico de la IIª Reg16n es la existencia de 

cadenas montañosas prec□rdilleranas de or1entac16n norte-sur que sepa­

ran grsndss escalones o bloques de diferentes altitudes. Así, el curso 

superior del río Loa, el cual corta una peniplanicie oriental donde se 

desarrolla su red de drenaje, queda separado de la Oepresi6n Intermedia 

por una cadena de esa orientaci6n llamada cordillera del Medio la cual 

termina por el sur en loa cerros de Quetena. Algo más al sur y al orien­

te, se inicia la gran cordillera da Oomeyka que culmina en el cBrru Qui­

mal (4 302 m). Aislo hacia el oriente al Salar de Atac□ma, y con sus es­

tribaciones que la prolongan hacia el sur. a Otras grandes depresiones 

intermontanas que tiYnen por base de aquilibrlo sendos salares. A estas 

cuencas, en especial al Salar de Atecama sigue al oriente un plano 1ncl! 

nado de considerable extensi6n y pendiente uniforme que une el escal6n 

m6s elevado, el altiplano puneño,con la margen oriental del salar. Los 

volcanes cuaternarios han interrumpido la continuidad de la pen1plan1-

cie puneRa, elevada 4000 a 4200 m s.m. formando en ella numerosas cuen­

cas cerradas que tien&n a salares por base da equilibrio,lcs cuales mu­

chas veces albergan en su sena a lagunas ~amanHntea de agues salobres: 

Dos hoyas hidrogr~ficas activas aon de primera impor, 

tancia en la 118 Regi6n. El río Los drena con su curso superior de crian 

tcc16n norte-sur' ei amplio sector nordoriental de elle y conduce los 

recursos colectados a través de la pampa y de la cordillera de la Costa 

vaciándose en el mar tras un recorrido superior a 4~0 km. En la parte a! 
ta fertiliza los oasis de Lasana, Chiu Chiu y Calama que suman un hacta­

reaje cultivado de unas 1 200 ha, y en su curso medio-inferior, el valle 

de Quillagua con 120 ha de cultivos. Pese a la enorme hoya hidrográfica 
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del Loa, la ~ayer de Chile con una extensión de 33 570 km2, sólo as 

active su sector andina de donde previenen loe recursos h!dricas. 

El Salar de Atacama ea la base me equilibrio del se­

gunda sistema hidrográfico, con dos río~ da cordillera que se vacian en 

su cabecera n□rte 9 los r!as San Pedro de Atacama y Vilama que fertilizan 

los aillos de San Pedro. Paro tam~ién en su margan oriental se disponen 

una serie de quebradas paralelas que se originan en otras tantas vertie!!. 

tee en la parte alta y ~ue fertilizan pequefias ,rees cultivadas. Buenos 

ejemplos sen l3s de Toconsc, figuae Blancas, Socaire y Peine. Tanto las 

agues del Loa como las de los ríos San Pedro y Vilama se cargan de sales 

prog~esivumente en su 'trayectoria al punto de constituir una limitante 

seria en la calidad y rendimientos de los cultivos. 

Otros cursos de agua son hoyas costeras de carácte~ 

arreico, no activas En la actualidad, algunas da considerable extensi6n 

como son las de Taltal y Pan de Azúcar. Sin embargo en la terraza lito­

r~nea, esµecial~Gnte entre Taltal y Antofagasta aflor~n vertientes al pie 

óel GCentilado costero, la rnayor{e de muy exiguo gasto y rauchas veces 

úB ayw~s selobre~~ 

El resto de. los e~cmaa hidrogr~ficos corresponden 

a: cuenc.:ia cerracas de le Depresión !nterr.1edia, pr~cticar.isnte inactivas, 

va cuE:ncas cerradas intcrr.iontanas de la runa, la may□r!a da ellas con 

escurrimientos insig11if!cantes. S6lo las cuencas dal Salar de Pujse y dsl 

Salar de Tare sc:n m~s activas y poseen r~gimsn per1r.anenta , con los ríos 

Alít~r 1/ 5apeler1 r8spectiv~msnte. El resto de lAs hoyas puneílas sólo se 

redctivan con lluvias int8nDB3 estivales que alimentan las lagunas rema­

n2nt2s en los salares que constituyen nus bases de enu1librio. Tales son 

las cuencAs de los salares Aocot3n v C2rcote, al nororiente de la regi6n 

y l □ s lagunas Lejía, Tayajto, Kiscanti y ~enlques al centro oriente de 

ella. 
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~eE8ña geológica. Ln hist□ri~ geol6gica y la litolog!a de la 2da R~ 
r·-

gt6n ~on, en muchos aspectos, similares A las de la 1 ª Región, con v~ 

riacionos locales~ Las rocas m~s antiguas son metamorfitas del Paleo­

z □ ic □ y rocas graníticas dP. esa edad. Las metamarfita~ se presentan en 
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la costa de la península de Mejillones, en la ccstA 81 sur de la ciudad 

de Antafagasta; en el borde sudoriEntal del Salar de Atacama y en la 

coste desde algo al norte de Tsltel hasta Chañaral, aunque en forma di~ 

continua. Los granitos paleozoicos afloran en la península de Mejillo­

nes, en la cordillera del redio al norte de Chuquicdmóta; en los cerros 

de Lirnén Verde, al sur de Calama, y al sur del salar de Atacema. En la 

cordillera de la Costa de la 2da Región priman rocas graníticas del Ju­

rásico o del Cr~t~cico y sedimentarias del Li~sico. En la Depres~6n In­

termedia abundan los materiales de relleno del Cuatr.rnaria, can aflora­

r.:iE-ntus aquí y allá de rocas cretticicao co,;,¡:_¡uest□ E! je rocas volctlnicas 

rí □ líticas a b:s~lticas y una que otrc roca del Lían Inferior, compues­

ta d2 C3lizas, lutitas y areniscas marinas. La cordillera ae Domeykc es 

en su mayar ¡:;arta forncda r,or rocas cretácicas e;odi!'"ientarias marinas, y 

la serranía que la c□ntinG~ hucia el sur est~ constituida por c~lizas, 

lutitas y areniscas marinas del Lías Inferior. lnmediatamunte al orien­

te de la cordillera de Dorneyk□ aparecen las formaciones Ter.iarias de la 

Cordillera de la Sal. Salvo afloramientos aislados, el resto de la puna-

2nto gastina estA constituida por volcanit~s de dos edades y caracte­

rísticas diferentesº Por unñ parte las cineritas, tobas e ignimbritas sol 
dadas de car§cter ri □l!tic□ del TFrciAri □ Mndio a Superior, y por otra, 

v reyaciend□ en gr~n porte a aqu~llas, las rocus andP.sítico-basálti= 

cas c2l PlEistoceno y del Holocemo r,u8 son e.manadas d2 nurn2r□sos centros 

c;ue consti tuye..,,l □ s cr3rocter'sticas volcanes de la Pum:. El fondo de los 

s;slar2B) son l~s bases de equilibrio de lns nu~Er□sas cuencas cerra­

d~s d2 la regi6b, est¡ ocupEdO por srjimcnt□n cl~~ticas cuaternarios y 

pcr cvapo::-itas. 
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Clima. El clim~ de la II 8 Reg16n conserva las carecter!sticas generales 

nl de la 113 R,!gión. La tónica fundar.ental es la gran aridez de la rr1oyor 

pa1· te del área. En la costa impera al clima desértico 11 toral con temp!! 

re+, .... =1s benignas y uniformes, y con nublados abundantes., Por lo general 

las neblinas v nublados no sobrepasan los 1000 m de altura. Los preci­

pitaciones son prActlca~ente nulas a la largo del aA□, salvo lluvi8 s es 

p8r!J.c.icasf~scasas milímetros (O e 15 mrn) que tienen rocwrrencia una en ~O 
_ peratura media an Antofaaasta 

~Mosº ~a te!Aes de 16,bYC; !a medl~ ce ras máximas asciende a 21QC y la 

1T:2dia de les mínimas a 13,5QC. La humedad relativa del airs se acerca al 

80%. 

En la pampu, al oriente de la cordillera de la Cos­

ta,domina un clima desértico normal o intnrior, con aridez permanente 

durante todo el afio. Las diferencies t,rmicas entre el día v lo noche son 

muy acentuadas, y en los moses de inviern::>, l□s temperaturas san bastanta 

menores que en veranoº Esto es v6lidc sobre todo &n las noches. la tempe­

ratura media de la pampa es cercana a 260 y la medie de las mínimas, alr~ 

ded□r de soc. La humedad relativa es inferior a 50%. Los cielos son per­

nenP.ntemente despejados y la radiación solar, por lo tanto .es muy eleva­

da. Suelen presentarse, como en le Fampa del Tamarugal, tormentas de vien 

to que mueven una gran masa de limos y arenas del desierto. En el Salar 

de :,tacama son particularmente espectaculares. 

Sobre los 2700 a 3000 m de sltitud, los factores cli­

máticas empiezan a caw.biar. Se producen lluvias estivales esporádicas v 
la vcgetaci6n ofrece sus primeras manífest2ci□nese Va en plena puna, so­

bre los 3500 a 4000 m impera el clima estepario de altura, donds se prod~ 

cen lluvias de verano con un promedio de unos 170 a 200 mm anuales repar­

tid~s entre diciembre a marza. La radiaci6n solar es muy intensa en las 

h□r~s de ~al; la humndad relativa es muy baja v lHG oscilaciones tArmicus 

s □n r:,uy acentuadas, ulcnnzando un léi::... noches can frecuencia tempuroturas 

rr.en □ras de 10Q bajo cero. En los me52s de invierno l□s fríos nocturnos 

son muy intensos y suelen producirse nevazones. 
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Un climü de tranoición podría ser al que se obser­

va en San Pedro de Atacama, donde Be lleva una estaci6n de control. Si­

tuoda a 2450 m s.rn., registra una temperatura media de unosl2.50C; la 

mEdia de las m~ximas de 21,BDC y la media de las mínimas 4QC. Suele lle 

ver en algunas años en pleno verana rcgistr~ndose de 50 a 100 mm en esas 

ocasiones~ Va se dijo que les tormentas de viento eran aqu{, en el Sa­

lar de Atacama,extraordinariamente intensas, sobre todo en el mes de a­

gosto. 

---o---
Biota. La vida vegetal y snimal se WGnifiesta en la franja costerav en 
los oasis de preccrdillera, en la caja de las arterias fluviales y sobre 

t□ d□ e en la meseta puneña. En la pampa desértica y en las alturas de la 

costa pr~cticarnente na hay vegetación. En todo caso. le tónica general 

es el xeromorfism□ imperante en toda el Area. 

La condenaaci6n de la neblina o camanchaca sobre el 

acantilado de la costa, fr~cuente en la costa del Norte Grande, unida a 

ciertas vertientns que afloran al pie de dicho acantilada, condicionan 

una vegetaci6n muy típica en la franja costera, que alcHnza en altura 

h~sta unos 500 a 800 m a.m. Sobre el nivel de neulinas prácticamente 

na crece planta alguna. A este rP.spP.cto la regi6n aledaña a Paposo. en 

la 11ª Regi6n, presenta el mayor inter~s para la geobot~nica y ha s&do 

blcnca en muchas opartunidsdes de estudios botánicos. En la cercanía de 

13 pl2ya se prcsP.ntan docas y otras esp8cies halófitasi Sobre la terraza 

litoránea hasta el pie del acantilado de la cordillera de la Costa ere-

cen arbustos de consistoncia más lignificada como el churco (cxalis 

~~ntee), el palo negro (Heliotropium stenophyllum) y otras especies de 

heliotropos (H. philippianum; H. pycnophyllum; H. taltalense; H. chen□p□-

dlécium); el cachiyuyo (Atriplex sp.); otras quenopodiáceas y compuestas. 

En el telud d~l acantilado, entre 300 a 450 m y a cau 

sa de la condsnsac16n de la c2manchaca aparece una faja francamente var­

de f□rm□ da por un alto nG~2ro de 8Spocies. Entre ellas varias cact~ceas 

colur:mares y suculentas (especiulr.1t.mte de los gÉneros Cereus, .Qpuntia fl 
Eulychnia, Echin□cactus, etc); la puya (Puya c□piaµina); el tabaco ci.rn.J= 

rrón (!licotiena s □ lenifolia); la alc~parra (Cassia sp.); Especies de los 
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géneros Oxalis {como el □xalis gigantea). Adesmia calandrina, Cristarla, 

Alstroamer1a, etcº y varies compuest~s. Hay otras curiosas plantas que 

son end~micaa del sector costero Taltal-Antofagasta: mutisias (Oxyphyllu~ 

ulicinum y Polyachyrus latifol1us); Werdermann1a anethifolia; Gypcthamnium 

pinifolium; algunas umbelíferas subarbustivas como Asterisc1um dosu; Dorns1;1-

koa opeositifolia; Erem□charis fructicoasJ A orillas de las aguadas 3alo­

bres, crece camónmente la Sosa (Salic□rnia fructicoaa). 

~obre la línea da neblina la vegetación es muy esca­

sa. Una que otra mata de espinillos (Mulinum sp.), cachiyuyo (Atriplex sp.) 

y otras aisladas. 

En la caja del río loa, on cuyas orillas se levantan 

los cu3tro oasis ya citadcs1 prospera una vegetación propia de hierbas hi­

drófilas como la brea (Tessaria absinthoides), algunas especies d~ docas, 

la grama salada (Dist1chlis spicata), junc~ceae, la cortadera o cola de 

zorro (Cortadsria ataca~ensis), el Hordeum conosum, la ch1lca (Saccharis 

sp.), el cachiyuyo (Atriplex sp.). Pero tamb1~n se presentan algunos ~rb□-
-- $--

les sn altitudes maderadas: el chañar (Geoffrol='a decorticans), el sauce 

amargo (Salix humboldtiana); el pimiento boliviana o molle, (Schinus molle) 

y Prosof.?.~ como sl algarrobo (P. chilensis) y el tsr.arugo (P .. juli flora)~ 

Estos Últimos san particularmente abundantes en Quillagua. A orillas del 

Salar de Atacama t8mbi&n prosperan esto~ Ir.oles y lan hierbas nombradas, 

aparte do otr~ gran cantidP-d de hierbas y arbustos como la algarrobilla 

(83lsan,□carpon brevifolium); pega-pega (Kremeria iluca); rica rica (Verbena 

□ rtr;icnes); cadillo (Acaena lEH,:Vi¡;]ata); chuquicenga (Mulinum crassifolium); 

seico (Tagete gr~cilis); guasal (SilvHea elcsion); ping□ pinga o miri ____ __. ------·-
(Ep'H?dr!3 andJ:!!~!); con te o quela (h_upinus otheophilus) ¡ mcJrancal (PBrezia 

atac~re~sis ; ~alva bl~nca; cspucabello (Xanthium ambrusiaidDs); peta de 

perdiz (Fabiana brycidcs); tolile~ (Fabiana donudata); cul1cu11 (Sp□m□ ea 

minuta) uv!lla (f~nttea chilens!s) ~ ----. 
Por sobra los 2?.00 m, an los faldeos se pr~senta 

Ades~ia atameneis, Cristsria livaricnta y Atriplex microphylla, una cac­

túcea rflstrerc1 c;ue ll2man cune (purncida a la tuna, aunr¡ua con much□ m~E: 

espinas) y otr2s del g(nero Cnuotia. En lo cuBnca alta del Salar de Ate­

ccre, al norte de ella, entre 27C□ a 3600 m crece el c~ct□ coluranar de 
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múltiples braz□sv el Cereus stacamensis, llamada vulgarmente card6n o 

c;vul y sobre los 3500 m se psnetra en el modio ecológico de la Puna. 

La formación del t□ l~r es la mús c□racter!stica (8acchar1s sp.). Sen­

cuentran seneci □s COQ□ lo Chachacoma (Senec1o eriophyto_!!)i copacopa 

(t::rtemisia cop.!:,) t bailéü1u~n (Haplopoppus bayl<1huel)): l¡; cubierta de pas­

tes dura~ llemadcs pajonules corno Stipa frigida, Stipa chrysophilla y 

festuca orthophylla y otras; la vizcachera (Stip□ venusta); el cacho de 

cabra (Adesmia atec:.:.;:.;.:t::;is) ¡: la añagua o varilla (~dr.srnia triyt.19!9) ¡ la 

lejhi ( 83ccharis incarum) • arbubt□ Ei de ,E□lylepis tsrepac.::n~. Al norte del 

Salar de Pujan, prospera la llaret~ (Lauret1a 8caulis). Hoc1a el sur de 

Pujsa casi d8sapc1rece la U arete o fue extinguida por el hombre. 

En las v~9as de flltura abunda al junquillo (Oatti­

c.::uswilla) V El coirón étiC:,rgo (5 tiea it:.~.!:~.>., 

En cuantos la fauna, tanto mRrina como tarrestre, 

no di fiero fu:.d~rr:entcilm¡mte de la de mñs al norte y se remite al lector 

a lo dicho ol respecto püra la tª íleoi6n. 
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HOYAS HIDRDGRAFICAS DE LA 2ª REGION 

DE ANTOFAGASTA 

La Única cuenca exorreica que logra llevar recursos hídri­

cos desde la cordillera andina hasta el Dc~a110 en la Región da Anto­

fagasta es la del río Loa que, con un cauce superior a 400 km en lon­

gitud,logra atravesar el Desierto de Atacama. Otras cuencas costeras 

en esta rHgi6n san inactivas a arrelcas. Tales son las quebradas de 

hejillones, Baquedano, La Negra, Taltal, Clfuncha, Pan de Az6car, San­

ta Luisa, etc. 

Es cierto que en el interfluvio entre 1~s quebradas de Tal­

tnl v La Negra, se encuentra una serie de aguadas,-unas de agua dulce 

v las más de agua salobre - situadas sobre la plataforma litoránea y 

al pie del acantilado de la cordillera de la Costa. 

Las cuencas endorreicaa son muy numerosas en la 28 Región. 

Las hay en una situación de altitud intermedia, coma ocurre con los 

grandes salares de Atacama y de Punta Negra.,o de alta Puna. A esta Úl­

tima categoría pertenacen las salares Oyahue, Aecotán y San Martín, 

de Pujsa, las lagunas de Tara, Miscanti, Meniques, Lej!a, etc. Algunas 

de estas cuencas son de recursos h!dricos internacionalmente compartidos 

ya que son interceptadas por las líneas de frontera. Sin duda que de 

las cuencas intermontanaa la principal es la del Salar de Atacama, ya 

que es alimentado 011 su cabecera por dos ríos de cierta magnitud y por 

□ trds varias quebradas laterales. Desde el sur hay valles que desembo­

can en el extremo del salar, pero que prácticamente son inactivos des­

de el punto de vista del escurrimiento superficial. 

9 



7 
J 
J 
J 
] 

J 

J 
J 
J 
J 

J 
J 
J 
~ 
j 

J 

HOYA DEL RIO LOA 

La hoya hidrográfica del río Loa, can una superf! 

cie total de 33 570 km2, se aesarrolla en el tercio norte de la 11ª R,· 

gión de Chile, entre latitudes extremas 20□52 1 y 22Q57 1 L.SQ y l□ngit~ 

des 68□□ou y 70º □2 1 L.Oº El ria Loa nace en la falda norte del Vn. Mi­

ñ□~ en los Ojos del Miño 9 casi en los límites entre la I 8 y Ilª Regio­

nes de Chile, en 21Q15 1 L.S. y 70Q L.O. Su longitud total se acerca a 

440 kmº 

A pesar de su extensa haya, las recursos hfdricas 

provienen de la cuenca alta que comprende alrededor del 20% de la su= 

perficie total. 

Con curso aproximadamente norte-sur, el Loa rec□= 

rre casi 150 km Eil un profundo cañón de altura variablep desde su naci 

miento hasta el oasis de Chiu Chiu 9 pueblo que se levanta en su margen 

izquierda. En este trayecto recibe sus das tributarios m~s importantes 

que le caen del este: el río San Pedro o Inacaliri y el río Salado. En 

Chiu Chiu dobla su curso sensiblemente hacia el oeste para alcanzar en 

Lln recorrido de 115 km el punto denominado Chacance. En él se le reúne 

por la derecha el río San Salvador. En Chacance 9 el Loa toma franca di• 

recci6n sur-norte hasta fertilizar el oasis de Quillaguap despu~s de 

una trayectoria de 80 km. A partir de quillagua el Loa describe un gran 

arco y luego desemboca en el Pacífico, en Caleta Huelén, después de 

trasponer el macizo costero en un tajo profund□ p de m~s de 500 m de al= 

tura. Llega al mar con un gasto de unos 300 a 400 1/s de agua salobre. 

La hoya superior del río Loa se desarrolla entre 

dos cadenas montañosas longitudinales. La situada al oeste, llamada por 

BrÜggen (1930) Cordillera del Mediop corre paralelamente al río hasta 

rematar por el sur en los cerros de Quetena. Es de faldeos suaves y 

cumbres poco prominentes, con elevaciones comprendidas entre 3600 a 

4600 m s.m. Est~ constituida mayormente por rocas fundamentales meso­

zoicas del Jur~sico y Cretáceo Inferior 9 con intrusiones de rocas plu­

tónicas (V. gr. el CQ Sirahue en el sector de Taira y el macizo grano-

10 
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di □ rítico del Mineral de Chuquicamata). 

La cadena oriental se desprende del macizo de Aucen 

quilcha (6148) perteneciente a la Cordillera Andina Occidental, que c□-

rre desde Oyahue al Vn, Licancabur. 

Dicha cadena oriental se dirige al sur separando la 

hoya del Loa de las cuencas cerradas de los salares Ascotán y San Mar= 

tín. La cumbre más elevada de ella es el Cº Palpana con 6045 m s.mº El 

cordón continúa hacia el sureste y de él se desprenden dos importantes 

estribaciones orie11tadas aproximadamente de orie11te a poniente 9 que se 

acercan a la ribera oriental del Loa. El de más al norte de estos cardo 

nes transversal2s se desprende del ce Inacaliri (5593) y se co~tinGa en 

los cerros de Colana (5505) y Lay Lay, (4902), e11 los volcanes San Pa= 

blo (61~8) y San Pedro (6022), para terminar en el cono de menor altura 

del volcfin PoruAa. Separa la hoya del río San Pedro o Inacaliri de la 

extensa pampa del Avestruz. 

El contrafuerte de más al surp corre más o menos p~ 

ralelo al anterior y sirve de flanco meridional a la hoya del río San 

Pedro, separándola de la del río Salado; se aparta del volcán Linzor P! 

ra alcanzar su mfixima expresi6n hacia el oeste en el volc6n Paniri(59b□). 

Pertenecen a 61 las cumbres intermedias. Taconee (5435) y Le6n (5771)p v 
terminan□ lsjos del Loa en los cerros Carcanal (4905)º Contrario a lo 

que sucede con la cadena poniente, todo el cordón oriental y sus deriva­

ciones tienen su origen en el volcanismo del Pleistoceno, y sus laves· 

5Jn principalmente andesiticas y bas~lticas. Sus principales cumbres sue 

len cubrirse oe nieve. 

Cierran la cuenca superior del Loa por su extremo 

austral, donde el río toma franco rumbo al poniente, las serran1as meso­

zoicas de Lim6n Verdev con 3200 m; y al orientep los cerros de Tuina y 

de Ayquina. 

Entre estas cadenas de cerros y volcanes se extien= 

den amplias altiplanicies y ensenadas llanas de ligera inclinación al 

oeste, que el río Loa y sus afluentes han cortado con profundos cañones. 

11 
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Tienen cotas desde 3500 a 24UU m s.m. La cubierta de estas llanuras ele­

vadas corresponden ya sea a las tobas, ignimbritas y tufitas de car6cter 

riolítico, de edad probablemente Terciaria, bien a las calizas de agua 

dulce o areniscas calc~reas que constituyen un rasgo típico de la gran 

cuenca, y, en menor escala, e sedimentos lagunares holoc~nicoe. 

El río Loa m,e allá de Calama y al atravesar la pam­

pa deaártica corta exclusivamente materiales sedimentarios cláeticoe y 

de origen lagunar que rellenan la gran cuenca. 5610 en la proximidad al 

mar bastante más allá de Quillagua, labra las formaciones mesozoicas y 

paleozoicas de la cordillera de la costa produciendo un profundo nuevo 

caf'l6na 

En su curso inferior el Loa recibe aportes insignlf! 

cantes. Cerca de Quillagua le cae una pequena vertiente de la quebrada 

Chuncahuaico, y en Calate, recibe el drenaje del Salar de Llamara 0 que 

no aporta más da 10 1/s de agua muy salobre. 

Los tributarios m~s importantes, que aportan aguar! 

gularmente al Loa son el río San Pedro, el río Salado y el río San Salv~ 

dar. Sin embargo, en el curso superior tributa al Loa por su ribera iz­

quierda el río Chela en cantidad de unos 70 1/s que provienen de aportes 

nivales desde el macizo de Aucanquilchae 

Río San Pedro. El río San Pedro o Inacaliri tributa al Loa por su riberQ 

oriental en las proximidades de la estación San Pedro del Ferrocarril An 

tofagaata a Bolivia, a unos 76 km aguas arriba de Calama. l\lace en la al­

t~ cordillera andina en la Aguada de Inacaliri, en la falda oriente del 

CQ Le6n. En su recorrido hacia el norte recibe en sus cabeceras afluen­

tes pequeños desde el cord6n fronterizo. Sin embargo, el afluente prin­

cipal es el río Siloli que le cae desde el norte y proviene de territo­

rio boliviano pr6ximo a la frontera internacional. A corta distancia de 

ella se la reúne el río Cajón para constituir un caudal de unos 250 1/s 

de agua de excelente calidad. A estas aguas conjuntas se unen las de la 

quebrada de Cabana con unos 50 1/s para formar el río Inacalir1 propia-

12 



1 

J 

J 
J 
J 
J 

J 
J 
J 

J 
J 
J 
J 
J 
J 

mente tal, en un punto situado 1 km de la toma de Codelco-División Chu­

quicamata. Otra aguada tributariA es la de Colana que cae al ría Inacal! 

ri por ~u ribera derecha. Tiene su origen en una vertiente de agua dulce 

situada en la falda sur del cordón de los volcanes San Pedro~San Pablo. 

Se dirige al sur en un cauce muy estrecho y enmascarado por la vegetación. 

Finalmente, en su condición natural, se infiltraba el agua poco antas de 

llegar al Inacaliri. Debido a la excelente calidad química del agua, la 

vertiente es captada y conducida en cantidad de unos 50 a 60 1/s a Chuqu! 

camata, con fines de consumo doméstico. 

A unos 8 km aguas abajo de la captación de Codslco 

las aguas se pierden en las llamadas Vegas de Inacaliri, apareciendo el 

cauce BECO por m~s de 15 km hacia valle abajop hasta las Ojos de San Pe­

dro. Estos "ojos" dan nue~amente origen al río San Pedro. Nacen en forma 

semi surge11tes en el extremo nororiente de un salar de 5 km2 de superficie. 

Las aguas se esparcen a poco de su nacimiento formando una laguna de 1 km2 

de extensi6n para luego concentrarse y constituir el río San Pedro propi! 

me11te tal. Recorre 30 km hasta alimentar al Loa. Desde Ojos de San Ped. □ 1 

el cauce se profundiza paulatinamente en los mantos de lavas ignirnbrítl 

cas y tobas soldadas de carácter riolítico hasta alcanzar frente al Un. Sa,: 

Pedro las proporciones de un gigantesco caA6n de más de 100 m de profunJl­

dad, que luego se reduce hacia la desembocadura. 

La hoya total del río San Pedro comprende una superf! 

cie de 1087 km2 que se desarrolla en dirección principal Este-Oeste por 

unos 75 km de longitud y 15 km de ancho medio. De ella, una pequeAa parte· 

queda comprendida en t torio bolivia110. 

R.Í.ll Salado. El 
., 

Salado afluente principal del V Loa tiene sus I'lO ~ r1.o = 
Q " de treinta □ .r1genEs 8,., mas ·,.1er ti e:ites frías y termales, sur gentes en una 

gran ho¡ada qu~ se extienda a los pies de la cadena del Vn. Tatio, a unos 

4200 m s.m. Después de un breve recorrido sur-norte, toma dirección al 

oeste labrando un profundo caA6n, de 100 o m6s metros de alturap princi­

palme~te en las tobas soldadas e ignimbritas ri □ líticas. 

13 
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En su cursa medio recibe sus afluentes más importa~ 

tes: el ría Taconee, reunido con el río Hojalar; cinco km m~s abajo de 

esa junta recibe por su banda izquierda el río Caspana. 

Entre Ayquina y su confluencia al Loaj caen al Sala­

do por su ribera norte o derecha varias quebradas habitualmente secas 

que bajan desde las faldas sur del volc~n Paniri y del cerro Carcanal. 

Las quebradas de PBfdri y Cupo se juntan a la quebrada de Huiculunche p~ 

ra tributar juntas al Salado 20 km aguas abajo del pueblo de Ayquina. La 

última quebrada drena las llamadas vegas de Huiculunchep de Ayquina y de 

Turi. tas vegas comprenden una extensión de aproximadamente 110 km2 y 

de su drenaje podría esperarae hasta unos 300 1/s. Del lado sur~ algom,s 

abajo que la anterior confluencia, cae al Salado las quebradas reunica~ 

de Yalqui y Chiquinapura. 

En este curso medio aparecen tambi~n a orillas d8l 

río importantes ojos de agua que constituyen apartes salobres al ría. 

El río Toc□~ce nace en el Ojo de Linzor, en la falda 

poniente del volcán de este nombre. Desarrolla un curso de dirección ge~ 

neral SO de 32 km. En su orilla izquierda se levanta el pueblo de Taconee· 

con sus característicos andenes de cultivoª Faltando 1,5 km para su con= 

fluencia al Salado, le cae por su ribera izquierda el río Hojalar CJyO 

curso superior ll~mase río Piedras Grandes por nacer de la falda occiden­

tal del cerro de ese nombre. El desarrollo del Hojalar alcanza a 18 km. 

Tanto el Taconee como el Hojalar han excavado profundos cañones en la Far 

mación Riolítica. 

Entre las juntas del río Taconee y del río Caspana 

cae al Salado por su ribera izquierda el ría Curte~ de baja caudal y a= 

gua salobre. Nace este tr}bLJ_!;ar~~ f_alda n_oroeste del cordón diviso­
en los Altos de Cáblor,,. 

14 
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rio con la cuenca alta del río Jauna (de la hoya del Salar de Atacama) y 

desarrolla curso de 17 km en direcci6n al NO, prficticamente paralelo al 

del propio río Salado en ese sector y paralelo también a la quebrada Tu­
ricuna. 

El ~!o Caspana, en cuyas riberas se levanta a 3260 m 

s.m. el pueblo y los cultivos de Caspana, se forma de la reunión de loe 

arroyos de Coya y de Cáblor, para correr encajonado en una honda quebra­

da hacia el NO hasta caer al Salado seis kilómetros aguas arriba del pu~ 

blo de Ayquina. El recorrido es de unos 20 km. Su principal afluente e~ 

su curso inferior es el río Turicuna, de aguas un tanto salobres, que le 

cae por su margen derecha. Poco más abajo le cae al Caspana, por la rita 

ra opuesta, el arroyo Chilcal de aguas muy contaminadas, aunque de mu~ 

pequeño gasto. 

El arroyo Cáblor es de corto curso y buena calidad 

de agua. También el arroyo Coya es de curso breve y drena extensas vegas 

en sus orígenes. 

Desde su nacimiento en los geyseres del Tatio has~a 

su desembocadura en el Loa, tres kilómetros aguas abajo de Chiu Chiup el 

Salado tiene un desarrollo de aproximadamente 80 km y su hoya hidrogrif! 

ca abarca una extensión de 2210 km2 • 

En el curso inferior del Salado, no lejos de su ri= 

bera derecha al llegar a Chiu Chiu y a 2560 m s.m., se encuentra una la 

guna de planta casi circular de unos 150 m de diámetro, de aguas salinas 

parecidas a las del río Salado, con una conductividad total supe,ior a 

5000 m mhos e índice SAR algo superior a 15. El contenida de ars6nico es 

muy elevadot de 2 a 3 ppm. No se ha medido su profundidad, pero se dice 

que es muy honda. 

Río San Salvador. Nace de la reunión de varias quebradas secas con ca= 

beceras en las proximidades del Salar Talabre, del Salar del Indio y de 

Chuquicamata, entre Calama y Chuquicamata. Después de un desarrolla de 

aproximadamente 25 km del cauce así formadog se le reúne por su ribera 

15 
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i l4ui t:Jrdét, a unos 10 km al SO de Culama, la quebrada de Opachi u Opaches 

811 cuva pared surgen dos poderosas vertientes asociadas a una formación 

de calizas emtiguas V muv compactas. El lugar se conoce con el nombre 

de Ojos de Opache. Se considera el verdadero origen del río San Salva-

dar. Este corre pétralelamente y al norte del Loa, separado de unos 5 km, 

en una distancia de aproximadamente 56 km, hasta desaguar en su ribera 

derecha e11 Cha can ce, justo en el codo donde el Loa toma rumbo al norte. 

A 4 km de su nacimiento recibe por su ribera norte la quebrada de Quete­

na que baja de los cerros de ese nombre. Mientras las vertientes de □pe­

che e11tregan un gasto ae alrededor de 600 1/a, la quebrada Quetena apor­

ta sólo unos 100 1/s. 

---o---
El r~gimen del Lea y de sus afluentes es pluvial y 

las crecidas obedecen a intensas lluvias de verano caídas en la alta cor 

dilleraª Dichas lluvias ae producen desde la segunda quincena de noviem­

bre hasta la primera de marzo, pero no es un fen6meno que se repite regu­

larmente. El m6dulo del Loa en Conchi ~ e11 un período de estadística de 

1958 a 1970 alcanza a 1,95 m3/s. En Escorial 6 el m6dulo ea de 2,7 m3/s en 

18 años de observación; se han considerado como de Escorial las observa­

ciones de la estación Valquincha, suprimida en 1964. El Loa en Quillagua 

tiene un promedio anual en 11 años de estadística de 0 8 77 m3/s. 

Es del º é 1 r 1 0 Loa ,Peupm8e1i □ r mayor 1nter s reconocer que e i , -

dida que transcurre, va engrosando su caudal en forma notable. Así, des-· 

de Lequena hasta la confluencia del río San Pedro el caudal del Loe en su 

condición natural sube de unos 600 1/s a 1700 1/s con aportes no concen­

trados a invisibles. Desde la confluencia del San Pedro a le junte del 

Salada sube el gasto a unos 1900 1/s. El aporte del Salado no es en la 

actualidad mayor de 400 1/s. Desde este último punto hasta Escorial, con 

tinúa lncreme1 ,téndose el caudal has ta cifras cercanas a 2700 1/a. 

Respecto a crecidas no hay registros. Sin gfflb■ rgo, 8B 

estimó en 100 rn3/~ le ~rec1de que destruy6 le Boceto• NQ1 an 197~. 

El ría Salado en Ayquina ,rasante un gasta pro■edlo a­

nual da 0 9 51 mJ/s obtenido da 10 anos de sstadletlca, paro antes d~ ~•r 

sapt~d~ ,~~ el m1n~ral de Chuquicamata aportaba unos 1000 1/a. 

16 
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Cubierta litológica. Al describir la red hidragr~fica se han menciona­

da las formaciones geológicas que la comprenden, las cuales se pueden r! 

sumir así: en la parte oriental de la cuenca el paisaje toda está domina 

da par el valcanisma cuaternaria can sus lavas andesiticas a basálticps; 

las mesetas que corta el ría Loa en su curso superior y parte rjel medio 

están constituidas esencialmente por ignimbritas soldadas, cineritas y 

tabas de carácter rialítico. Más adelante, toda su cursa medio corta rB 

cas terciarias del Mioceno-Pliocena, correspondientes a sedimentos con­

tinentales lacustres, especialmente calizas, dolomitas y kieselguhr. Al 

atravesar el macizo costero, el Loa corta en un profundo cañón afloramien 
, tales -

tos del Paleozoico compuestos de rocas metamorficasAcomo pizarras, cuarci-

tas, etc. y calizas, lutitas y areniscas marinas fosilíferas del Lías In­

ferior a Malm. 

La cadena de cerros que flanquea por el occidente el 

curso superior y parte del curso medio del Loa o Cordillera del Medio, 

está constituida por rocas mesozoicas entre las cuales destacan plutones 

graníticos del Cretácico y rocas sedimentarias marinas del Jurásico y 

del Liésico, entre otras. En esta cadena los afloramientos Paleozoicos 

son de menor importancia. 

Cubierta vegetal. La mayor parte de la hoya se desarrolla en mesetas d~ 

sérticas. Sin embargo 9 en la cuenca alta se encuentran distintas especies 

de tolas y plantas del género Baccharis, junto a otras xerófilas; el ca~ 

tus candelabro (Cereus atacamensis) y pastos duros e pajonalesº En la c~. 

ja del río Loa prosperan varias hierbas hidrófilas como la brea, la doca, 

la grama saladap juncosj la cortadera, etc. y también algunos árboles e~ 

mo el sauce y el pimiento boliviano o molle, que es el más característi­

co, Probablemente en sectores muy elevados e inaccesiblaa de la cuenca alta 

aun perdure la llareta, despuAa de la axplotaci6n que da aste combustible 

hizo Chuquicamatae 
En al Loa Medio-Inferior tipificado por el Oasis da 

Quillegua, y sus inmediaciones, la flora natural dentro da le caja del 

río, ya que no existe vegetación visible de ninguna especia fuera de ella, 

comprende ,rboles del g4nera Prosopis como el algarrobo y el tamaruga: el 
l 

pimiento boliviano o molle y el chaf'iar. <:: > 
Abundan arbustos como la chilca 8 el cechiyuyo o pillala y n1erbas rre~ 
t6f1tas y hal6f1tes (muy abundantes) como juncos~ la grama salada y la breae 
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0¡:m tro lltd vul le, en su s1!ctor nor□riente, y al □ rif.mte 

rlr.l crnninn princi11al qur"' cmHluc8 al pueblo, se encu1;mtra un srea basco::;a 

tlu crn1~d1h!r<1lJl8 l!KLrm!.JiÓn r:unucillri r;o¡¡ ul 1111111LJru LJl! Montu rin Uro, con e!! 

bida UB un:is 5U t1u. l:::;téJ :ir'"ª e:,t,j fllJ11L.1[Ja u¡;; ulu .. urolms y dH tamaruu □ o, 

lm, cual1J~ s1J han expl □ UJClo p.irH Li L:tJricoción dt..! curlicín rju madera rm 

~r::Jnd·,s hnrnus ria !Jé:lrl'LJ. 

C,J1id,1d [Jri] uriu;1, Las r:irctmstdncir1n r1r? que lns r,rincipiJlBs tr5trntarios 

v fuentes de alirnm1tudón rh,1 Lu,1 sn orir;incn en vHrtiontHs asocinda8 □ l 

intPnso volcé1nisr:111 dP lu rm;ión, unir! □ n un climr1 desértico que determi­

mi la nxüi tr,nci;1 de vF:~EJ:. 1/ snl ,H'P.S con incremento tie ev:,pnri tus, provo­

can L]U8 li:J s agwi f, Vi'l Vri n ce.ir g3 ndos e rle Eiil 1 ss em su rr. corrido, r ;ue las con 

ta1ni nan en al to [Jra ¡jo. 

El incrr,rr.Rnt.o rle l:J derni.mda dr, atJUd rFira wrns m(1J ti11les, 

especialn1r1 ntr. Pn d(JUR p□ tnble e industrial, ho promovido en los últimos 

quince ,1fioo la rea 11 rnci6n dP. invcmt igaci □m3s cuí.drirlos<'l de lws c,1usas ele 

la contnminación, ul mismo tiempo que lw construcción de nuevas ohn.1s que 

purmitan uI1 mr:jor i::ipruvccl1c1mic:nto rJt~l rP.curso hÍLlrjco. EiR rixplicn E.lé:iÍ r;1Ie 

las aquas dn hi curmca del Loa sean quiz~s léJS m8s ormliZdlíJs do ¡_;hile. 

[stos Bmrnyos h,rn pr~nni ti dD definí r lot, puntos crí tic ns t!f' con tundm,ción, 

al mismo tiompu r¡uu h:rn pBn1i tidu cncrn1tr¿r lu r.iejur co1:il1ir1c.JL:iÓn para a­

provnch,,r los .rucursus en formu i::HÜJCLJi:.lUél a l,rn exi [JC'llC'ic.t:::: y tolt:rémcias 

de los di far1.mtes usos, d8turminarnJo prioridc:1dus. 

En el afío 1967 ld Oirucclón dE flie:¡u dul l'-ir:DP organizó un 

ciclo de ocho corrida~ de munstro □ de c:1gum; en nl río Loa,entre Ler¡uena 

y Calama y, sirnuJt611eamEcnLe 811 sus tributdrios prim:iptlles, el río ::ian P!:, 

dro 'J el :i,ilad □• Ese trauajo le fue 1,r1cor11m1dado cJl inueniero Hans IJiemey 

r. v st! puti] i có r1n ox tm1so en un \/l1] urn,rn rm rnt1l ti li tl1, rle ti rLlcJU l.'8Fltri ngi­

da. J;-ida 1,: jm¡1ort,.mcis (lr!l Loa y rd l1r~cho de qun dichíJG cnrriclas consti­

tuyl!n rin ci ruto 11,mln un:1 unidml ¡1nr L.1 ~;is Lema ti z;;i:i ón dP.l mue~itrBo corrin 

por su !lin:ult,mnLJurl, s,! tu rr)pruduclrln el c:1mtlro ui~¡uir:nte que consigna 

los prir1r:ip~ílr.s rn~rnl tu11os de csr? e~,funrzo, en fnrrn,1 r1rJ rromr:n.lios. [n aqu.!:_ 

11 □ oriortur,idari los i.nrlicrJd □ rw; m/ís in'p □ rtrn1trrn r1f1 lm, ern:rnyos químicos se 

llevuron a gr~ficus orrlen~1los en 18 seGunnci¿:¡ espHciLll dHsde aguas arriba 

h □ cia □ yu~s abajo, teniendo a I equonn c □ m□ punto da oriuen y la terraza mu­

nicipal de Calama como t~rmino. 

CrHTE~ip□ ndc.m sun rm;ul tados a unu si tuc.Jción histórica, 

yu qLrn no nstaban cori~:,truirk1s é1Ún líis obnrn talen corno l.H extrucci6n dri 

la SUJu□S on L □ quun □ para Hl í:hju,1 p □ talJhJ Lle t:.:uL.1111.::. y Tot.:uj.Jillu, □ L! 19C9 11 

r1 i 1 '· ,ln•nr:i; 11, 1w, 1 i11. 11,, J .r, i',,,11·0, ni 1d [rr•lulse [nn,.rd, tr"rminarln 
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CALIDAD DEL AGUA DE LA HDVA DEL RIO LOA 
la;/ 

J 
Promedios de □ ch□ corridas de muestrea realizadas en 

mayo y junio de 1967 

, Canduc. 
Estaci6n PH total SAR 8 As 

m mhas ppm ppm 
,....., 

"' a) RID LOA 

~ 
Lequena e, 10 1085 2,48 3,6 neg. 

-J Cab::-it□ 8,oo 1055 2,71 3»4 □ ,005 

- Calachuz 7,7 
11111! 

1119 2,64 3,8 0,005 

Chela Cruz 7,6 1251 2,95 4,4 0,005 -
Taira aforo 7,45 1600 3,22 5,05 

J Taira puente 7~5 1543 3,4□ 5,0 o, □□ 5 

La Bajada 7,8 1559 3,31 5,9 □ ,07 

] Santa Bárbara 8,0 1619 3,38 5,3 Op07 

La Isla 8 91 1642 3,41 5,7 0,07 

J Alcantarilla Conchi 7,6 1907 3,80 4,9 o, 11 

Puente Conchi ?,9 2020 4,04 5,6 D,2? 

~ 
Puente Lasana 7,9 2059 4,2? 5,? □ ,11 

Puente Chiu Chiu 8 p 1 2061 4,36 4,7 □ ,01 

Loa antes junta Salado B, 1 2051 4,55 4,9 0,23 ,, 
) 

....{- 1 Loa desp. junta Salada B, 1 2495 6,00 5,7 □ ,28 
í 
\ Angostura 7,9 3886 9,?5 '7,5 O, 18 

J Escorial 7,9 3936 9,76 790 0,09 

Terraza Municipal 7,8 4549 11,14 7,8 0,78 

J b) RIO SAN PEDRO 

J 
Ojo NQ1 6,8 1414 3,86 3,2 0,16 

Ojo NQ2 6,8 818 2,60 2 9 1 D,33 

Ojo NQ3 6,8 826 2,21 2,2 0,2 □ 

J Ojo NQ4 6,9 818 2,11 1D9 0,19 

= 
) 19 



,....., CUADRO Nº (Cent.) 

-
j Canduc. 

Estación pH total SAR 8 As 

J 
m mhos ppm ppm 

Ojo NQ5 6,9 820 2,31 2,1 o, 19 

J Ojo Nl:::!6 6,7 869 1,97 1,6 □ ,44 

Laguna 7,7 925 1 0 94 2, 1 o, 12 , Puente 7,7 1212 2,86 4p9 □ ,11 

) Cultivos 8, 1 1227 2976 2,1 0,09 
- 8. L Chilex 8,3 1245 2,82 2,8 o, 15 

r-i -
~ Encuentra (junta al Loa) 8,4 1306 3920 3,2 D,28 

J 
e) RIO SALADO 

R. Taconee antes junta 
R .. Salado 8,0 2699 7,9 6, 1 □ ,54 

1 R. Caspana en junta 8,0 2752 10,4 2,8 0,25 

Ojo de agua 7,0 8386 18,4 10,8 0,12 

] Represa Chilex 8,1 6395 27,2 29,1 1,96 

Antes junta R. Taconee 7,9 6523 29,4 34,2 0¡85 , Antes junta R. Caspana 7,7 5900 20,3 21,2 1,60 

Cultivos Ayquina 7,4 5357 14,2 11,4 1 ¡, 19 

* ) 
Sifón Ayquina 7,6 5312 12,9 9p4 D,38 

r \ Ramadita 7 ,, 6115 14,1 10,6 0,09 J / 
1 - 5943 15,3 9,4 iJ,15 Puente El Diablo 7,7 

J El Vado 7,8 5991 17,1 27,5 o, 15 

Antes junta con R. Loa 8,0 5863 14,5 11,0 0,81 

·J 
Además, un gráfico que ilustra la va-se reproduce ,._ 

riación de los Índices desde Lequena a Calama y en los principales 

""' 
tributarios. De su examen se resumen las siguientes conclusiones: 

J 
(Ver Gráfico Nº ) . 

J 
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a) RID LOA 

Conductividad. En Lequenap punto de origen de las distancias de los 

gráficos, los análisis acusan cifras alrededor de 1100 m mhcs que ce~ 

cuerda con los realizados antes de 1967, cifra que se mantiene inal= 

terable hasta Chela Cruz, a 18 km aguas abaja de Lequena. De Chala 

Cruz a Taira la curva de conductividad se empina a un valor media de 

1500 m mhos. Entre Taira y Santa Bárbara, a 40 km del origen 9 la pen­

diente de conductividad es muy suave alcanzando el valor de 1600 m mhos. 

En el tramo entre Santa Bárbara y Alcantarilla Canchi aumenta la pen­

diente aunque los ensayes logran aquí mayor dispersión que en las esta 

ciones anteriores. La curva tiene una grada de bajada en El Encuentro, 

debido a la confluencia de las aguas menos contaminadas del río San Pe 

dro. En Alcantarilla se alcanza 1900 m mhos de promedio, con un máximo 

de 2060 m mhos y un mínimo de 1700 m mhos. A partir de Alcantarilla,ha~ 

ta la confluencia del R. Salado, antes de la junta de las agues, la ca­

lidad de ,stas se conserva pr~cticamente inalterable ya que la pendier1-

te de la curva resulta de 100 m mhos en 50 km y un promedio de 2051 MM 

en dicho punto crítico. En Confluencia se presenta una grade de subida 

con la llegada de las aguas contaminadas del río Salado. Aguas abajo de 

la junta se tiene, pues, 2500 m mhos en promedio. El monto de la grada 

depende de la relación entre los gastos del Loa y del Salado, que son 

variables na sólo por condiciones naturales sino fundamentalmente por 

el manejo que hace el hombre aguas arriba de esa localidad. Esto expli­

ca la dispersión de valores en ese punto. A partir de él y en un trama 

de 14 km, hasta Angostura (km 112), la pendiente de conductividad se in 

clina fuertemente alcanzando valores fluctuantes entre 4100 y un mínimo 

de 3800 m mhos, con promedio de ocho ensayes de 3886. De Angostura a Es 

corial la curva se mantiene horizontal en 5 km para luego empinarse al 

máximo ángulo en el tramo Escorial-Terraza Municipal (de Calama), a 122 

km del origen de distancia. 

Indice SAR. El índice SAR en el Loa sigue una curva de variaci6n a la 

larqo del río muy semejante en forma a la de la conductividad. Empieza 

con un valor promedio represe11tativo entre 2 y 3. En Chala Cruz la ::::urva 
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media sube lentamente hasta Taira Puente, manteniéndose horizontal has 

ta El Encuentro con un valor promedio de 3 a 3,5. En forma similar a 

lo que acontece con la curva de conductividad, a partir de este punta 

se empina hasta alcanzar valores superiores a 4 en un corto trecho de 

4 km, hasta la Alcantarilla da Conchi. Desde aquí hasta la confluencia 

del río Salado el·índice sube muy lentamente con una gradiente de D,5 

puntos en 50 km. En Confluencia sufre el impacto del río Salado presen­

tando la curva del Índice SAR una discontinuidad de 4,5 a 6 (valor me­

dio). Desde aquí las curvas se disparan con una gradiente muy fuerte ha~ 

ta Angostura, saltando el índice del valor anterior (6) al valor 9,5, 

que se mantiene prácticamente constante hasta Escorial, punto en el cual 

nuevamente empieza a aumentar hasta alcanzar valor de 11 y más en Terra­

za Municipal. 

El paralelismo de formas de las curvas Conductivi­

dad o Indice SAR puede interpretarse como que las sales de sodio, espe­

cialmente cloruros, son los responsables de los incrementos de la conduc 

tividad. 

Boro. El contenido de boro es muy irregular de una estación a otra en 

una misma corrida, es decir, es irregular en su distribución espacial; 

asimismo es irregular en el tiempo. Basta examinar el gráfico correspo~ 

diente para visualizar la dispersión de los valores del contenido debo­

ro. Sin embargo, cinco de las ocho curvas resultantes correspondientes a 

nuestras corridas, se mantienen dentro de un sector central. Arriba de 

los Ojos de Taira el boro se conserva entre 2 y 5 ppm. A partir de dicho 

punto la curva media de boro sube a valores sobre 5, señalando la influe~ 

cia sobre este elemento que tienen las vertientes termales de Taira, pr2 

bablemente de origen volc§nico. (V6ase Grfifico 2 del informe citado). 

Hacia aguas abajo la tendencia es a bajar levemente 

hasta la. confluencia del río Salado. A partir de este punto el conteni­

do de boro sube considerablemente hasta alcanzar cifras del orden de 10 

ppm en Calama. 
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Arsénico. En cuanto al contenido de arsénico, este elemento se manifies 

ta levemente s6lo a partir de La Bajada. De Lequena a Taira, los ensayes 

dan negativo. Los valores, a medida que se avanza hacia Calama, sufren 

variaciones importantes tanto en el espacio como en el tiempo. Los mayo­

res valores se alcanzan en Terraza Municipal (Calama) con cifras que van 

de un mínimo de □ ,4□ a un máximo de 1,40 ppm. En realidad, los valoras a& 

quieren mayor importancia a partir de la confluencia del río Salado. 

E.ti· Las comprobaciones de pH acusan siempre valores superiores a?, va­

le decir, el agua del Loa empieza por ser moderadamente alcalina; sufre 

en el se~tor de Taira al Encuentro un incremento de alcalinidad. Se ad= 

vierte un descenso de pH entre El Encuentro y el Puente Conchi. En los~ 

cesivo los valores de pH se conservan alrededor de 8,5 hasta el término 

del sector en estudio, en Calama. 

b) RID SAN PEDRO 

Sólo se muestreó en 196? desde Ojos de San Pedro has= 

ta El Encuentro, o sea, hasta la confluencia del Loa. Se sabe que en las 

nacientes las aguadas son de excelente calidad. 

Se muestreó en los seis Ojos de Agua que dan nacimien 

to al río; en la laguna donde las aguas de los ojos se mezclan en el puen 

te, donde el río está completamente formado; en un sector del curso medio 

que se denomin6 "Cultivos"; en bocatoma de la ex-Chilex (hoy Codelco-Div! 

sión Chuquicamata), cerca de la estación ferroviaria San Pedro, y final­

mente9 antes de la junta del Loa. 

Conductividad. Los anAlisis de las aguas de las vertientes u "ojos" acu­

san una conductividad de alrededor de 800 a 900 m mhos, resultados que 

coinciden con los de an~lisis anteriores hechos por la Dirección de Rie­

go. Si se consideran individualmente las vertientes se advierte una noto 

ria discrepancia entre el Ojo NQ1 y las cinco restantes. En efecto, la 

conductividad de las aguas del Ojo NQ1 es de alrededor de 1400 m mhos, su 

perior e11 50□ o más unidades a las de los otros oj □sp las que a su vez son 

muy semejantes entre sí en su composición química. Parece que lacausa hay 
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que atribuirla al exceso de cloruro en el Ojo NQ1 sobre las otras aguas • 

Demuestran tener distinto origen. 

La conductividad del río San Pedro sube bruscamente 

en su paso por la laguna y salar, para alcanzar en la estación del Puen 

te - donde las aguas ya están confinadas - una cifra media de 1150 a 

1250 m mhos. En el recorrido de 30 km del río San Pedro hasta su junta 

con el Loa, la conductividad se conserva prácticamente constante. 

Indice SAR. El Índice SAR es prácticamente constante en todo el recorri 

do del río San Pedrov desde su origen hasta su desembocadura en el Loa, 

donde llega con valar de 2,5 a 3,2. 

Boro. El contenido de boro se acusa irregular de una corrida a otra, p~ 

ro en general fluctúa de 2 a 3 ppm. El Ojo NQ1 da, otra vez, valores más 

altos que las otras vertientes. En El Encuentro, siempre este índice co­

ma los otros se manifiesta un poco más alta. 

Arsénico. En cuanto al contenido de arsénico, los resultadas para las 

ajos de agua NQ2 al NQ6 son corcordantes, con un valor representativo de 

□ ,25 ppm. Desgraciadamente, no se obtuvieron del laboratorio los análisis 

para el Ojo NQ1~ el que en otros rubras presenta disparidades respecto a 

sus hermanos. En las muestras de la lagunap el arsénico ha disminuida a 

un valor representativo más frecuente de D,10. En Cultivos de San Pedro 

se acusa a veces negativo ven dos ocasiones alcanza cifras de 0,3□. En 

Bocatoma Chilex ocurre algo parecido. Finalmente en El Encuentro, antes· 

de la desembocadura del San Pedro en el Loa los valores de ars,nico van 

de 0 9 20 a □ ,35 ppm. 

E!:!· Las aguas de los Ojos de San Pedro son ligeramente ácidas o neutras 9 

ya que acusan un pH comprendido entre 6 y 7, a veces algo superior a 7. 

En cambi □ » la guna v el río en Puente, ya acusan reacción alcalina, la 

que se acentúa al llega~ al Loa donde el pH alcanza cifras sobre 8 lama 

yor ía de veces. 
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c) RIO SALADO 

Conductividad. El agua del río Salado tiene un alto contenido salino 

desde su nacimiento en los geyseres del Tatio. El punto más alto del 

estudio de 1967 es aquel en que una represa de la Chilex (hoy de Codel 

ca-División Chuquicamata) capta gran parte del caudal para llevarlo por 

cañería a Chuquicamata; dicho punto queda 52 km aguas arriba de la de­

sembocadura del Salado al Loa. En el sector del estudio, la conductivi­

dad más alta se logra en el Salado antes de la confluencia del r!o T□-

conce-H□jalar, 2 km más abajo que la represa 9 con un valor medio de 

6500 m mh□ s. Desde dicho punto hacia aguas abajo la conductividad decre 

ce para alcanzar en el sector de los cultivos de Ayquina un valor de 

5350 m mhos. 

El ría Taconee junto al Hojalar, que le tributa unos 

2 km antes de su llegada al Salado, tiene una conductividad media según 

estos muestreos de 2700 m mhos; debe tomarse en cuenta, que ambos ríos 

tributarias tienen al llegar al Salado un gasto insignificante por cuan­

to sus aguas han sido tomadas en su mayor parte para el agua potable y 

por Codelc□• 

El río Caspana~ que llega al ria Salado con un cau­

dal aproximado de 80 1/s después de regar unas 75 ha en los alrededores 

del pueblo de ese nombre~ tiene una conductividad en su desembocadura de 

alrededor de 2500 m mhos. En su zona de riego el agua es de mejor calidad 

pero la deteriora un pequeño tributario que le cae desde el sur cuatro 

kilómetros antes de su desembocadura en el Salado 9 el arroyo Coya. 

Sobrepasada el sifón Ayquina, cruce de la cañería de 

agua potable a Antofagasta, la conductividad vuelve a subir a valores 

superiores a 6000 m mhos en Ramadita 9 pera lentamente va descendiendo a 

partir de dich□ punto para llegar a desembocar en el Loa con valores me= 

dios de 5800 m mhos. 
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Indice SAR. Las curvas representativas del Índice SAR se desarrollan 

en gran medida paralelas en su forma a las de conductividad. Los valo 

res máximos se alcanzan inmediatamente antes de la confluencia del To 

canee, con valores de 29 a 30. Desciende en Cultivos Ayquina a una el 

fra representativa de 13, manteniéndose así hasta Ramadita, donde em 

pieza a ascender y llega al Loa con un promedio de 15. 

Boro. El contenido de baro también es muy elevado y acusa tendencia 

semejante a la de los otros Índices. El boro se presenta más concentr~ 

do en el sector superior del cauce con cifras fluctuantes entre 28 y 

38 ppm. 

En Cultivos Ayquina desciende el contenido debo­

ro a valores que fluctúan entre 8 a 12 ppm manteni6ndose esta concen­

tración hasta la desembocadura. 

Arsénico. El contenido de arsénico es variable. En Represa Chilex(hoy 

Codelco-División Chuquicamata) alcanza su mayor valor con 2,0 ppm; de~ 

ciende luego a valores de 0 9 36 a 0 9 ~0 ppm antes de'la junta del río To 

canee. 

El río Taconee reunido con el Hojalar tienen un con 

tenido alto; el valor más frecuente es de 0 9 60 ppm, pero llega en un 

caso a □ ,76 ppm y en otro a D,19 ppm. 

El único muestreo que se practicó en el río Hojalar 

arrojó la cifra alta de 2,00 ppm, parecido al valor hallado en la Junta 

del río Caspana, que fluctúa entre 1,12 a 2,00 ppm, con mayor número de 

valores cercanos a 1,80. El río Caspana lleva un contenido de arsénico 

más bajo, de □ ,30 - 0,32 ppm, bajando en varias ocasiones a 0,12 ppm. 

En la estación Cultivos Ayquina, el arsénico alcanza cifras de 1,2 a 

1,45 ppm, y como otros índices, a partir de este punto empieza a decre­

cer hasta alcanzar 1,0 ppm en la desembocadura del Salado al Loa. El me 

nor valor se obtiene en la estación de Ramadita. 

Como queda dicho al describir el cursa del río Sala 

do, en su sector medio, a 2 km aguas arriba de la desembocadura del río 
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Caspanap sobre su ribera derechap aparece un importante Ojo de Aguas~ 

mi-surgente. Lo característico de esta agua es que tiene una muy alta 

conductividad eléctrica con valares frecuentes entre 8000 y 9500 mmhos, 

las que están sobre 2000 m mhos más altos que la conductividad del rí □ 

Salado antes de la Junta del río Caspana. El índice SAR de este ojo es 

similar al índice del Salado, unas veces un poco más alto y otras veces 

más bajo. 

En cuanto al boro, es notablemente inferior al con­

tenido en el ojo. Las diferencias suelen ser del orden de 10 ppm y lle= 

gar a más de 20 ppm. Otro hecho notable que caracteriza el Ojo de Agua 

es que acusa reacción ácida (pH inferior a 7) en tanto que las aguas del 

río Salado son manifiestamente básicas. 

Por otra parte, los iones bicarbonato y cloruro son 

los más elevados de toda la serie incluidos el Loa, San Pedro y Salada. 

El anión HC03 conserva siempre valores cercanos a 29 meq/1, en tanto que 

los más altos contenidos de él en el Salada - que es de las tres corrien 

tes la que lo acusa en mayor cantidad - no sube de 10 meq/1. El ión el □= 

rur □ en las aguas del ojo alcanza valores cercanos a 70 meq/1, alrededor 

de 15 puntos sobre las aguas en general del río Salada. 

El contenido de arsénico en el agua de la vertiente 

es muy constante; fluctúa entre □ ,11 a □ ,13 ppm. Una sola vez presentó 

el valor □ ,17 ppm. Está en contraste manifiesta con el mayor contenido 

de arsénico del río Salado antes de su junta al Caspana y también con el 

de las otras estaciones. 

.et!· Los análisis de pH acusan alcalinidad leve del agua con un valor 

que en el sector superior sobrepasa By que después baja hasta B. 
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El LU,~dro NO es más general y da !ndiceñ promedias 

de muchas ensayas practicadas en las aguas de la haya del Loa, algu~oa 

tan antiguas como dH 1958, pero la mayoría fueron practicados con pos­

terioridad a las corridas sistem~tlcas de 1967. Dicha cuadro lleva in­

formaci6n ne otras estaciones de muestreo no consideradas en 1967, ya 

que como ae dijo, el sector del río de aquella investigación quedaba 

limitada eritre Laquana y Ca lama. 

Se ve también que sobrepasada Calama, las aguas del 

Loa siguen un acentuado proceso de contaminaci6n, parecido al que sufre 

el río San Salvador, los que en Chacanca ofrecen conductividlid total p~ 

recidas~ En Quillagua los indices han experimentada nuevos retrocesos. 

El Loa en desembocadura al mar llega convertido en una salmuera, con el 

mayor valor para sus Índices. 

Tambi~n en este último cuadro se da informaci6n sobre 

las aguas uel Siloli y del Inacaliri, que demuestran ser las mej□r~s de 

toda el sistema del Loa,con Índices muy bajos., 

El problema de la Ealidad del agua en Quillayua se tra-

ta B continuación. 

CLJADílO rvo 

r,r\t I DAD DEL AGUA Et\J LA HOYA DCL RIO UlA 

1961 a 1977, excepta las 8 corridas de 1967 

pH Conduc. SAR B As NO de 
m mhas ppm ppm análisis 

a) Río Loa 

Rº Loa en Lel.luena 8,11 1094 2,52 5,70 0,20 104 

R. Loa en Puente Taira 7,97 1472 4,05 6,41 D,30 6 

R. Loa en Alcant. Conchi 7,51 1668 3,03 2,80 3 

R. Loa en Conchi 8, 11 2082 4,96 5,73 0,23 70 

R. Loa a11tes R. San Pedro 7,89 1822 3,9□ 5,68 0,10 16 

R. Loa antes Rº Salado B,04 2103 5,57 5,49 o, 16 63 

R. Loa despu~s R. Salado 7,77 2873 6,33 7,43 0,22 13 



• pH Concjuc. SHR 8 As NO de 
m mtrns ppm ppm anál1s1e 

~ 
R. Loa en Anqusturu 7,86 3690 9.90 8,60 □ ,27 17 

,,_ R. L□n en Val quincha 7,95 4586 11,78 5,75 □ ,88 2 

., R. Loa P.n E!1c □ rial 7,75 4373 11,46 9, □ 3 □ ,41 129 

J 
R. Loa en Ca lama B,02 5119 11,71 18,31 □ ,72 61 

R.Loa antes R.San 6¡::¡lvadar 7,99 6524 16,24 18,77 0,91 101 

R.Loa desp. H.San Llalvador a, □6 6868 16,42 12,40 1,65 39 , 
R. Lea en embalse Slaman ?,74 ?385 22,30 21,62 o, □4 5 

~J_ R. Loa en Quillagua 8,07 8141 17,46 28,24 1,52 267 ,, R. Loa en Das embocadura ª·ºº 14043 26,20 10,50 0,25 2 - b) Ría San Pedro 

J Represa Inacaliri 7,85 283 1836 □ ,5? o, □4 22 

J 
R. 511 □ 11 7,58 240 □ ,83 1,10 0,02 5 

R. San Pedro antes R .. Loa 
(Encuentro) 8, 12 1319 3,35 3,61 1,22 41 

J e) HÍ □ Salado 

R. Salado desp. R.Tatio 7,85 11685 36,BO 43,00 9,7 1 

J R. Salado en represa Chilex B,0□ 6037 36,06 35,10 4,5 13 

R.Hojalar antes R. Taconea 7,90 670 4,27 2,34 □ ,so 6 

~-->-;' Tocones en represa DOS 7,50 807 3,30 2,19 0,66 51 
1 R. Curte antes río Salado 7,35 5205 1,0 D,232 2· 1 

J R. ToconcB antes Rª Salado 8,05 2575 8,42 5,71 □ ,41 15 

R. Turicuna ,mtes R.Caepana 7,97 654? 1íl,8 2,30 □ ,215 4 

j R.¡_;aspane antes f~ • Turicuna 8,20 2175 6,60 1,03 o, □77 4 

R.Caspana antes R. Salado 8,08 3097 12,11 1,61 □ ,14 26 

J 
R. Salado antes R. Taconee 8,16 5233 2466 □ ,56 3 

R. Salado antes H,.Caspana 7,88 6792 23,13 18,33 1, 51 15 

R. Salado sn Ayquina 7,74 5349 13,66 10,75 □ ,53 57 

~ R. Salado antes R. Loa 7,95 6120 17,68 11,49 6,80 110 

Laguna de Chiu Chiu 7,9□ 5863 14,60 15,80 2,72 10 

j d) Ria San Salvador 

Vertiente Ojo_de Upache 7,97 4836 14,00 14,19 1,06 29 10 

J 
R. Quetana antes R. □pacha 8,06 6823 12,90 1,07 3 
R. Sn.Salvador antes R.Loa 7,93 7913 18 1 01 23, □0 1,22 114 
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Situación de la calidad del agua entre 1970 y 1976 

El Cuadro NQ resume los resultados de loa análisis 

químicos practicados en el Laboratorio Hidrológico de la Direcci6n Gen! 

ral de Aguas en muestras colectadas entre los anos 1970 y 1976, o sea, 

cuando ya se extraía agua potable en Lequena y no entraba a funcionar el 

Embalse Conchi. En la columna situada más a la derecha se indica el nú­

mero de ensayes con el cual se ha obtenido el promedio en lo qua se re­

fiere a conductividad total y a índice SAR, que son aquí los Índices qua 

más interesan. Ellos se han llevado tambi6n al Gráfico N01. 

CUADRO NIJ 

SALINIDAD DEL CURSO SUPERIOR DEL LOA ENTRE 1970 V 1976 

Canduct. 
1Eatac16n total SAR NC de 

m mhos análisis 

a) RIO LOA 

Taira 1553 4, □5 3 

El Encuentro 
(antes del Rº San Pedro) 1829 4,32 9 

Conchi 2270 5,6? 32 

Lequena 1100 2,59 62 

Confluencia 
(antes R. Salado) 2225 6, 17 29 

Confluencia 
(después R. Salado) 3525 8,93 10 

Angostura 4450 12,0 5 

Valquincha 5440 15,0 24 

Terraza Municipal de 
Calama 5330 11,90 49 
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Estación 

b) RIO SALADO 

Represa Codelc□ 

Ayquina 

Confluencia 

CUADRO NO (C□nt.) 

Conduct. 
total 
m mhos 

7300 

5500 

6800 

SAR 

34,0 

15,66 

19,40 

NO da 
análisis 

12 

18 

29 

Se advierte en el Gr6fico NQ1 que a partir de Le­

quena hacia aguas abajo, hasta la confluencia del ria Salado, la aitua 

ci6n general no había cambiado aubstand.almante en relaci6n a la de 

1967. Como ea lógico, los índices de conductividad y SAR, con la extrae 

c16n del agua potable en Lequena, tuvieron un leve ascenso. 

Donde se produce un cambio notable es en el tramo 

confluencia del ría Salado-Calama. En 1967 el impacto del río Salado 

ere pequeño debido a que en esa oportunidad el gasto que aportaba era 

muy bajo. Este caudal de aporte parece que con el correr de los años ne 

ido en aumento 9 tal vez porque Codelco tome menos agua en esta fuente. 

Mientras an 1967 a la entrada de loa terren~a agrícolas en Calama al a­

gua llegaba con 4000 m mhoa e indice SAR 8,76, en el promedio de los anos 

que computamos ahora llega con aproximadamente 5500 m mhos. 

Situaci6n de la calidad del agua en mayo de 1979 

Lamentablemente se dispone de muy pocos antecedentes 

en el afio 1979 para tener una visión más real del fenómeno actual, de!! 

pu~a de entrar en funcionamiento el Tranque Conchi. El Cuadro NC resume 

las resultados de una corrida de muestreo practicada an ma­

yo de 1979, entre el Embalse Conchi y la Bocatoma NC1, aguas abajo de 

valquincha. Incluye, ademés, análisis de aguas de las principales ver­

tientes que caen al Loa entre la confluencia del Salado y Angosturaº 
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CUADRO Nº 

SALINIDAD DEL CURSO SUPERIOR DEL RIO LOA Y DEL RIO SALADO 
Mayo de 1979 

Canduct. 
Estación pH total SAR As 8 

m mh□s ppm ppm 

a) RIO LOA 

Tranque Conchi ?,55 2503 5,71 □ ,190 9,40 
Quichira (Lasana) B, □□ 2480 5,64 0,508 B,92 
c. Grande en bocatoma 7,75 2662 6,00 0,218 9,08 
Antes confl. R. Salada 8,04 2587 6,06 □ ,203 15,52 
Después c □nfl. R. Salad□ 8, 12 4582 11,97 0,70 11,36 
500 m arriba Vertiente 12 7,55 5000 12,72 0,74 11,36 
Angostura 7,57 5340 12,98 □ ,662 11,36 
Bocatoma NQ1 7,8? 5430 12,75 0,782 10,92 
Vertiente 9 (Afl. del Loa) 7929 6294 14,54 1,44 11,94 
Vertiente 10 (Afl. del Loa) ?,36 6272 14,19 1,24 11,94 

b) RIO SALADO 

Represa C□delco 8,05 6842 32,09 a, 14 11936 
Sifón Ayquina ?,32 5916 14,89 1,03 12,40 
Confluencia (al Loa) 7988 6418 17,86 1,03 12,40 

Laguna de Ghiu Chiu ?,99 6606 20,53 2,81 9, .. o 

Esta corrida demuestra que los índices han subido un 

paca entre C□nchi y Confluencia 9 pero sin significación real. Es aquí,en 

Confluencia, donde la situación se torna diferente a las anteriores. Es= 
ta vez el escalón que provoca en la curva el impacto de las aguas del ria 

Salado es mucho más grande,ya que la conductividad alcanza a 4500 m mhos 

(desde 2500 m mh□s), pero la curva de ascenso en el sector entre Ccnflue~ 

cia y Calama es de menar pendiente, para rematar en Bocatoma NC1 con V! 
lores similares a los de los índicas de registros anterioresº 

El índice SAR sigue un comportamiento parecido. Lle= 

ga a la entrada de los cultivas de Calama can valores muy altos, mayores 

de 12. 

· En rssumen 9 las obras construidas en el río Loa no 

han alterado en forma decisiva en términos práctivos la situación de los 
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MOfffOUJGIA DEL CAf.,ON D[l Riíl Ulfl SIJPEfHOR V LA CílNTAMINAr:I □N DE LAS AGUAS 

En 1Y67, con ocasión de ocho corridas de muestreo de 

aguas que H. I\J1emeyer realiz6 por mandato de la Direcci6n de Riego, v de!, 

pu~s de tener lns resultados de los an~lisia de las dos primeras corridas, 

hizo un recorrido, en gran parte a pie par el cañ6n del Loa, o practican­

do observaciones en distintas puntos de ~1 a fin de visualizar, si fuera 

posible, los agentes de contaminac16n del agua. 

Se describen en las líneas que siguen las observaci~ 

nee geomorfol6gicas hechas en asa oportunidad, tanto en el Loa mismo como 

011 los tributarios principales de la cuenca alta, los r!oi; San Pedro y Se 

lado. 

a) Al□ LOA 

Entra Lequana y doe kil6metros m6s abajo de Cabrito, 

par espacio de 7 km, el río Loa corre en un caj6n de pereda~ relativamen• 

te bajas, de 10 a 12 m da altura, constituidas por ignimbritas y tobas d1 

carácter rial!tico. 

Hasta Calachuz, por otros 3 km, el cañón se estrecha 

hasta el punta de presentar un ancho basal de unoe 15 m y las paredes, c1 

servando el mismo carácter petr□gráfico, adquieren mayar a1 tura, eatimad1 

en 25 a 30 m. Hacia aguas abajo de Calachuz se intensifica la tendencia 

aumentar de profundidad, consiguiendo paredes en liparita de 40 a 5□ m d 

eltura. El río serpentea en el relleno aluvial reciente, cargéndose a un 

u otra ribera, contactando muchas veces la roca riolitica. En Chala Cru 

aparece la pared derecha cubierta en su porci6n inferior de escombros d 

faldas,, 

En el sector de Taira, el río atraviesa con pronunci 

da pendiente un cañón estrechado con los bloquee caídos desde las parede 

para luego ensancharse considerablemente, alcanzando así el cañ6n del La 

su méxima grandiosidad. Antes del ensanche, del ledo izquierdo aparece p 
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PERFIL 16 !ENTRE CONCHI Y LASANA Y EN PARTE 
ENTRE LASANA Y CHIU- CHIU 

REFERENCIAS 

FIG. 

[1combroa 

aolonn de 9ran tamaño 

PERFIL 17 SECCION A-A DEL PERFIL 18 ANTES 
DE SALIR A LA DEPRESION DE CHIU-CHIU. 

FIG. 

F!G. 

T 
! 
1 

~:'.•(~,:;:;:¡!, .. •rfH•'·· · ,", 

PERFIL 18- PARED DERECHA 
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LIMOS Y ARENAS 
FINAS RECIENTES 

IGNIMBRITAS Y TOBAS 
LIPARITICAS I TUFITAS 

CONGLOMERADO 

ESCOMBROS DE FALDA 

LIMOS 

AGLOMERADO ARCILLOSO 
(CORRIENTES DE BARRO] 

FANGOUTAS 

CALIZAS 

CALIZA ARENOSA 

ARENISCA 

KISELGUR 

ARENISCA CALCAREA 

ROCA SEDIMENTARIA 
SIUCIFICADA 
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debajo de ld riolita un cu11ylom~rado de clastos gruesos, al cual est~n 

ligadas las vertientHs u •ojos• termales que allí afloran. Una de las 

mayores vertientes es conocida con al nombre de Bafloe da Taira o Ampa­

huasi y sus aguas se envasaron comercialmente bajo el nombra de •Aguas 

ds Vichy"º Hay todo está abandonado. Asociada a este lugar, Bn loe par~ 

donas de la liparita, se encuentra una de los más hermosos yacimientos 

de arte rupestre indígena chile110, el que fue descubierto y descrita par 

el arqueólogo sueco Stig Rydén, dando el nombre de •raira• al peculiar 

estilo naturalista de pintar y grabar loa camélidoe. 

Los ojos reconocidos de Taire aon dieciséis, pera 

indudablemente hay afloramientos da ague en forma dispe~ea, no localiza­

da, an toda la ribera del sector. 

Se supone que la formación e la cual se asocian los 

afloramientos tienen que ver con la napa detectada por el Sondaje NQ8 qu~ 

la Dirección de Riego practicó cerca de la Angostura de Conchi. Dicha n~ 

p6 aparece a la profundidad de 101,50 e 103, □0 m y ea continúa como con-

glomerado aluvial arcilloso hasta loa 111, □ m. 

A 500 m más abajo que el puente Taira (que no ea má, 

que un tabl6n frente al sendero que desciende por la ladera derecha) se 

pone de manifiesta a amoos lados del valle un afloramiento de plutoniti 

por debajo de las ignimbritas y tabas rialíticaa. Petrográficamente corrí 

ponde a una manzanita, y es id~ntica a la roca que constituye el llamado 

co Colorada o Sirahue, situado entre La Bajada y Santa B~rbara, en la ba1 

da derecha u accidental del cañón. 

En La Bajada la ladera derecha la forma al afloramie1 

to de manzanita dicho y la izquierda u oriental le •formación liparític, 

seguida hacia abajo de un escombro. 

Sobrepasado La Bajada hacia valle abajo, el caj6n de 

Loa ampieza a ensancharse~ el manto de tobas lipariticaa se hace más del• 

gado, de unos 5 e 8 m de potencia y la subyace una capa de conglomerada 1 

grava redondeada. Por encime de lee tobaa hay sedimentos recientes, eep_ 
cialmente materiales coluvialea en pequsno espesor$ 
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En 5ant~ Uérbora desemboca por la derecha al Loe una 

quebrada lateral en le cual ~e puede apreciar muy bien el perfil del te­

rreno, 

En La lela aún se conserva el perfil anterior pero 

la liparite sólo aparece an la ribera derecha con un eepeaor insignifica~ 

te. 

A partir de El Encuentro, en las in~ediaciones de ls 

desembocadura del ría San Pedro, la estratigrafía de las paredes del Loa 

ee emplaza e complicar. El lecho,o buena parte de 6l>est6 ocupada par 

grandes clestoa rodadoe de basalto, loe que ae continúan hasta poco máe 

arriba de La Angostura de Conchi. La axpl1csc16n de la presencia de basal 

to no ae clara. Suponemos que fueron depositados por una quebrada lateral 

que viene desde el volcán PoruMa. Posiblemente también parte da los clae­

tos haya caído coma material p1racléstico - bombas ardientes - en las e­

rupciones m6s recientes de los volcanes de la Puna (San Padro y Sen Pablo 

por ejemplo). El perfil da El Encuentro se caracterizarla así: capa eup! 

rior delgada de roca sedimentaria s1lic1ficada. Subyaciéndala, un manto 

grueso de aglomerado arcillosa, que impresiona coma una gran corriente dB 

barro. Este material se hace conspicuo más abajo siempre en la pared iz­

quierda. De la misma manera es conspicua en el aector inferior del can6n 

del río San Pedro. Par debajo del barro hay una capa blanc~ de ceniza, ae 

muy escasa potencia; le sigue en el perfil une auceaión de sedimentos .fl~ 
viales (gravas, aranas y limos) que alternan con sedimentos lagunares {ll 

mos orgánicos, fangolitas). 

En Alcantarilla Conchi, el perfil de ambas laderas a­

cusa una capa superior da roca sil1cif1cada que va adquiriendo mayor po­

tencia; e ella aiguen hacia abajo las tabas riolitices, a }as cuales sub­

yace un conglomerado arcilloso compuesto de grava, arena y limo con arel~ 

lla. 

Las terrazas bajas en la caja del ría empiezan a man! 

feetarse en Santa Bárbara; adquieren aquí mayor desarrollo y en la parte 

superior aparecen rellenas con balones de basalto. 
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ln L1::1 Anyostu1·0 de Conchi, las dos formaciones sup! 

riores del perfil untsrior se conservan, pero por debajo de las tobas y 

tufitas riolítica~ se hace pr8sante en ambas barrancas la roca fundamen 

t~l de edad mesozoica constituida por una formaci6n brechosa. 

Sobrepasado el antigua puente-viaducto del ferroca­

rril Internacional, a 5 km eguas abajo, la roca mesozoica se conserva a~ 

lo en la pared derecha en tanto que en la izquierda se hac~ conspicua 

una serie sedimentaria en que participan areniscas e111cif1cadae, limo­

litae, calizas, fangolitaa y tambi6n, como segundo estrato, le riolita 

muy disminuida de potencia. Debajo de una grava limas ea mBnifiestan loi 

~aglomerados arcillosos•, semejanteaa corrientes ~e barra. 

Poco mée aguas abajo la roca fundamental ds la dere­

cha se pierda y el perfil sedimentaria de la pared izquierda u oriental 

anterior ea ma11ifieata con ligeras variantes en ambas peredas. Les tabas 

riol!ticas ~an perdiendo espesor hasta desaparecer~ y el espesor de ba­

rro inferior es mucho mayor. 

A 10 km aguas abajo de La Angostura de Conchi se in­

tercala en la serie sedimentaria, por debajo de las calizas y de la roca 

sil1cif1cada,un estrato de conglomerado muy grueso, con clestoa de gran­

des balones de basalto. Las tobas rial!ticas han desaparecido y también 

han perdido potencia los aglomerados arcillosasº 

Esta situac16n se conserva hasta un punta intermedio 

entre Lasana y Chiu Chiu a partir del cual la altura del cafi6n desciende 

i nuevamente se hace preser,te la capa de riolita, que sigue por debajo 

de l~a areniscas calcáreas de la superficie. A la riolita siguen en el 

perfil estratos poco potentes de sedimentos, entre loe cuales sobresalen 

limolltae y fangolltasº Al llegar a Chiu Chiu el cajón se disuelve en 

una amplia depres16n rellena con sedimentos lacustres. Especialmente ha­

ce su aparici6n en forma conspicua el kiselgurº En el Perfil 18 de nues­

tro estudio puede verse cómo las capas de sedimento del can6n, que han 

conservado su horizontalidad en todo nuestro recorr1do 0 aquí se sumergen 
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madl~nte unH flexur~ muy not~~]B, Bn los sedimentas lacustres da la De­

presión da Chiu Chiu. Es el gr~ben de Chiu Chiu. 

Sobrepasada en 800 m la confluencia del Salado en el 

Loe, el can6n vuelve a formarse con una altura de 10 a 14 metros (Perfil 

19). Loa satratoa superiores son de origen lacustre, entre loa que aa 

distingue el kiaslgur. Hacia abajo siguen conglomerados, brechas calc6-

ress y areniscas. 

Esta situación del rio encajonado en paradas bien de 

fin1das as mantiene por unos tres kilómetros. A partir de este punto el 
valle nuevamente se ensancha para formar amplias vagas donde aparecen ta~ 

tigoa de •tortas• de fangos salinos y paqueftos salaras. La ceja da la ■e 

seta general del ledo derecho se aleja considerablemente de la ceja orlar 

te, siendo astoe bordes de poca altura. A pocos kilómetros del punto 11~­

mado Rinconada, donde ea practican pequeños cultivos en •eras•, hay unª! 

l~r de importancia que conserva un remanente de egua salada, que poeible­

mente esté en comunicaci6n con el río. No habría otra explicaci6n por no 

existir aquí aportes superficiales. Al otra lado, por la meseta orienta 

hay también salares y aparecen en la caja del ria "ajas" de ague salada 

que serían d~mostraci6n da la comunicabilidad de las salares c□n lae a­

guas d~l Loa. 

El g06logo norteamericano George [ricksen, que cono~ 

ce la región y a quien se la consult6 sobre los posibles causas de la con 

taminaci6n de las aguas del Loa, confirmó esta supoe1ci6n de la comunica­

uilidad entre sl ría y loe salares marginales en este sector. 

Se transcribe la comunicaci6n de Mre Ericksen: 

•The rhyolite tuffe of northern Chile contain small amounta ar soluble 
salt but tha quantity ia so small that 1t would be imposeible to cont­
aminate atreams. It would aeem to me there are two poeaible eourcea fer 
the salte in tha Ria Salado, one, the extena1va ael1ne lake beda filling 
the Calama Basin eaat af Calama or two, salt beda in the Tertiary sedi­
menta of thla region (an IIG Bull. describes theee bada in the reglan of 
San Pedro de Atacama). Springs along the Ria Salado and Rio loa could 
pickup salta from either of theae sourcea•. 
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A ?1 km aguas ~rriba de la ciudad de Calama, vale de­

cir, a 15 km de la confluencia del ria Salado, nuevamente el río Loa 

comienza a encajonarse entre pere~es relativamente bajas constituidas 

por materiales sedimentarios c~mentados. 

En aste punto, las capas sedimentarias ae ven hundi­

das en el paiBüje anterior. A partir de él, las paredes ganan altura 

huela aguas abaju, pero hay todovia un sector de aproximadamente 10 

km en que los µuredes acusa .. una gran destrucción, acumulando al pie~ 

en el lacho del rí □ p grandes bloques de desprendimiento. En la castro 

superficial de la meseta, sobre todo en al lado derecho que fue por do~ 

de se hizo la observación, se presentan inmensas grietas, dislocacionae 

y derrumbes. 

En la zona de Angostura, ubicada 8 km aguas arriba de 

Calama las paredes están firmemente constituidas, con altura algo inf~ 

rior a 50 m. El perfil se compone aquí de una serie sedimentaria en su 

tercio superior, incluyendo areniscas silisificadas, a la cual siguen 

conglomerados brechosos que llevan cal c □m□ cemento. Los clastos san su~ 

angular8s de tamaño vnriado. El grado de cementación disminuye can la 

profundidad. En el fono □ del cañ6n se hallan pequeñas terrazas recientes 

formadas por fangos, limos lacustres, cal de rama. etc. 

En Escorial, donde ya el valle es ancho y cultivada, 

la altura del caíl6n es menor, aunque el perfil de rocas sedimentarias 

es similar al de Angostura. 

Pocn más abajo, las paredes del Loa se reducen en al-

. tura considerablemente y aparecen estratos paco cohesivos de sedimen­

tos muy modernos. A juzgar por el sondaje que la DirBcción de Rieyo p&A 

ticó on el lupar de ubicación de la Bocatoma NQ1, las calizas más anti­

gudB de los perfiles anteriores aparecen sumergidos a los 23 m bajo el 

fondo dBl Vi::!lle. 

Más Abajo el valle se ensancha en los terrenas culti­

vados da Lalarra, conservándose un lecho de paredes bajas donde escurre e 
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Loa dando pequeñas saltos en riarreras rocosas calcificadas. Se observa 

claramente como el agua deposita cal en su lecho, constituyendo una cos 

tra dura. En el sitia elegido para la bocatoma definitiva del Canal 5ur 1 

frente a la antigua turbina de Abar□ a, hay arl□ramientc da la roca fun­

damental me5ozoica. 

Como reAumen de la geología del cañón del Loa, ae 

puede afirmar que e11 el recorrido no se encontraron vestigios de la for 

maci6n llamada »arcillas rojae~, y que es temida por su alta contenido 

de salee. 

b) RIO SAN PEDRO 

El ria San Pedro se recorrió prácticamente en su to­

talidad desde las Ojos de San Pedro hasta la desembocadura. 

A poco de abandonar la laguna, se forma un cauce que 

corre en un cañ6n de pBqueña altura cuya pared izquierda está canstitui 

da por ignimbritas y tabas ri □ líticas cubiertas con un delgada espesor 

de escombras, en tanto que la pared derecha lleva un rellena de escombro 

can rodados ds basalto. A tres kilómetros aguas abaja del puente (a las 

lida del salar) el cauce se ensancha levemente presa11tándose el perfil 

23. A las escombros de superficie sigue una capa de kiselgur a la qu 

subyace un conglomerado de lavas básicas. A partir de un punta sltu 

do 5 km agu~s abajo del puente el lecha se desarrolla en un estra­

to inferior de "liparitas", seguida hacia arriba de una espesa acumu­

laGi □n de fragmentos esquinados de roca oscura y de rodados de basal 

•to (lo andesita?). Más adelanta la potencia de la "formación liparítica" 

toma mayor importancia, conservándose siempre en el lado derecha sobre 

ella una acumulaci6n de escombros de origen volcánico (Perfil 25). Esta 

perfil se conserva aumentando el espeeor de liparita hasta unos 8 km agu, 

abajo del puente. A partir de este punto, el cauce ya toma característic, 

de profunda cañ6n y se hace conspicuo en la ladera izquierda un aglomara1 
arcilloso que impresiona como una gran corriente de barro, análoga a le 

que se describió en el río loa. las tobas liparíticas se conservan arrib1 
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en una cap~ delgada, µero puco més abajo del perfil 26, vuelve a cobrar 

lmµartancia seta formaci611 para llegar a constituir un grandioso can6n 

en este material. Por el lado derecho, poco aguas abajo de Loa Cultivos, 

ae sobrepone a la liparita una m~sa de lava que descendió en alguna e~ 

rupc16n no muy antigua por una quebrada lateral desde el volcén San Pe­

dro. Es probable que ae haya formada un lago ya que inmediatamente aguas 

arriba de esta posible •taco•, hay capas horizontales de kiselgur, les 

que se visualizan bien en la ladera derecha del can6n, rrants a Los Cul­
tivos. 

La formaci6n de t□bee liparíticas va perdiendo altu­

ra hasta reducirse considerablemente hacia la desembocadura del ria San 

Pedro en el Loa. 

Cabe recalcar qua tampoco aqui se han observado in ter 

calaciones de las famosas •arcilles rojas•. 

c) RIO SALADO 

El río Salado, cuyo nacimiento se encuentra en la ho­

yada de los Geiserea del Tatio, labra ~u cauce general en la llamadd •far 

maci6n llpar!tica", es decir, en las tobas e ignimbritaa soldadas de ca­

rácter riolítico, de edad terciaria o del pleistoceno inferior. En alg~­

nos µuntosi como suceda en Ayquina, intercepta la roca fundamental meso­

zoica de□ido a que corta el extremo nor~e de un cordón da esa formaci6n 

(Cerros de Ayqulna). 

Asimismo, tributarios importantes como loa ríos Toca~ 

ce y Hojalar se desarrollan en el fondo de profundos y estrechos canunea 

abiertos en la liparlta. En el río Hojalar, a 1,5 km aguas arriba de la 

entrada al túnel de Codelco, hay un afloramiento importante de la roca 

fundame11tal mesozoica. Adornan aste hermoso caj6n innumerables •cardones•, 

que es la Útil y conocida ~specie da cactácea Cereus atacamensia, Phil. 

En Ramadita, donde el cafi6n del río Salado alcanza prf 

fundidad de más da 100 m, ae ma11ifiesta una serie sedimentaria muy similar 

a la del loa aguas arriba de Lasana. 
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A un~ co~Lr6 de aedimsntoe eilicificados y tal vez, 

califi~adoe, sigije un potente manto de tobas e ignimbritaa soldadas 
,. t 1) 

de la"Formaci6n Ri □ l!tica,"a la cual subyaca una seria da eatratoa a~ 

dimentarios en que alternan areniscas, conglomerados y limolitas, la 

que al final quad~ cubierta por escombros de considerable espesor des­

prendido de las paredes del cañónº 

Estos sedimentos cohesivos desaparecen entre el Puen 

te del Diablo y El Vado para originarse un paisaje más 110derno, de ve­

gas y salares marginales con sedimentos lagunares no cohssivge, qua in­

cluye kiselgur y que conservan una fauna de gastr6padoa del Cuaternario. 
' 

El recorrido en este ca~6n fue bastante incompleto y 

se perdió aquí la sistematización con que Je levantaron los perfiles geo 

lógicos en al Loa y en el San Pedro. En lae observaciones en el tr! 

me de unos 52 km que va deade la bocatoma Codelco en el Salado hasta le 

desembocadura de éste en el Loa,no se hallaron arcilles saladas,, que son 

tan conocidas en la región de San Pedro de Atacama. J. BrÜggen (1930), 

por su parte, dice haber visto "arcillas rojas• en gran espesor aguas! 

bajo del Salto de Chintoraste bajo la cubierta de calizas del Loa. Dice, 

ademés, que las arcíllas rojas se extienden desde San Bartola hacia el 

noreste explicando as! la mala calidad en las vertientes del río Salado. 

Más al norte v noroeste de las vertientes de Linzor, en las qua nace el,. 

río Tocones, todos lo~ esteros conducen agua de buena calidad. 

En mayo de 1979 ea visit6 el sector entre Confluencia 

y Angostura, reconociendo y muestreando las vertientes que caen al Loa 

por ambas riberas. Las más grandes aon las de la ribera derecha~ Habian 

sido seMalizadas por la Direcci6n de Riego de manera que fu~ fácil de­

tectarlas. Las NCB 9 y 10 son las más importantes y aportan caudales del 

orden de 200 1/s al Loa. Al probar al gusto sus eguas no resultaban tan­

to peor que el agua dsl Loa después de la confluencia del río Salado. 

Loa análisis practicados en las vertientes de mayor gasto acusaron con­

ductividades del orden de 6000 m mhos que confirmaban que no eran tan 
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Balobres coma ns decía. Sin 1ludi:1 quR tienen conexión con las salares 

Rudolph y Brickerhoff ~ue flunr¡u~an al Loa en este sector, y ~uizés con 

el salar de Talabre, qua ya esl, m~s alejado. De los caudales aportados 

por estas vertientes no hay informaci6n precisa, pera sin d1JJa que cola-

oran al incremento del gastn advertida en Escorial., 

En reaumen, en relac16n con la contaminaci6n que 

sufre el río L□ a se pueden sacar l~e siguientes conclusiones: 

1. Las curves de variaciones de la salinidad del Loa guardan paralelismo 

de forma con el hidrógrafo medio del río, lo qua indica claramente que 

el aumento de los Índices - principalmente "conductividad" y SAR - pr~ 

viene de las recuperaciones que recibe el río en su recorridoe Estos 

aportes subtancialmente corresponden a 11 0jos de agua 11 o vertientes, e~ 

si siempre termales y/o de origen volcánico, a a filtraciones no loca­

lizadas a través de estratos permeables al nivel del actual lecho. Eje 

plo típico, fácilmente visitable, lo constituye el sector da Taira. 

2. la más int8nsB y peligrosa contaminaci6n de las aguas del Loa tiene lu 

gar entre 1~ desembocadura del ría Salado y Angostura, y entre Escoria 

y Terraza ~unicipel, donde los índices alcanzan cifras extremas. 

El río Salado mismo que tiene en realidad alto con­

tenido salino tiene en sus actuales condiciones de gasto reducido (de­

bido a las extracciones da Codelco). Solo relativa influencia en las 

aguas del L □ ñ; se manifiesta con una grada de subida en las curvas, 

que práctic8mente no modifica la gravedad de la situación de más aqá­
jo. Esa alta contaminación en el sector inferior tandr!a relación di­

recta con la intercomunicaci6n de pequeños salares que ocupan la depr~ 

si6n de las Cuencas de Calama con el cauce del ria Loa y está ligada 

siempre. a una "disolución" del cardcterístico cañón en una caja anche, 

de paredes baj~s, cubierta de vegas y fangos salinos. 

3. El río Loa no presenta afloramientos de formaciones geológicas con con 

tenido alto de sales solubles que por contacto pudiera contaminar las 

aguas. En el recorrido por el Loa no se encontraron e~tratos que pudia -
ran identificarse con las llamadas "arcillas rajas", que son fuentes i! 

portantes de contaminación en otros valles (Río damarones, Río San Ped: 
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de Atacama, etc). Con seguridad ss pueda hacer esta misma afirrnaci6n 

para el río San Pedro, desde las Ojos de San Pedro a su desemuocauura 

al Loa. Con menor raz6n aguas arriba de las Ojos. 

En cuanto al río Salado, no se tiene la misma segu­

ridad de la aussncia da "arcillas rojas" porque el recorrida fue m~s im 

perfecto. BrÜggaM por su parta na las señala pare este sector y crea! 

que se hallan más bien al norte y noreste de San Bartola afectando a 

las vertientes d8 □ rigen del Salado. 

4. Las "liparitae", que en algunos sectores son contactados por las aguas 

del Loa, tienen aqu{ un contenido bajo de sales solubles, según un sné 

lisie químico practicado en una muestra de roca, y por lo tanto no se 

las puede responsabilizar de la contam1nact6n de las aguas del Loa. Ada 

más, en los sectores que ocurre el contacto no se advierten cambios im­

portantes de la salinidad. 

La calidad del agua em yuillagua. Lamentablemente, el muestreo sistemáti 

ca del aoua del Loa que contrat6 la Direcci6n de Riego con H. Niemeyer en 

1967 no incluy6 ninguna estaci6n aguas abajo de Calama, y por lo tanto 

tampoco Quillügud. 

Los antecedentes anteriores a 1977 consistían en 

una gran cantidad de análisis efectuadas a partir de 1961 en Quillagua .mis 
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alcanzaron a 267. En el mismo período ae muestra6 5 veces el Loa en Tran 

que Sloman. El río Loa antes de la confluencia al río San Salvador se a­

nalizó 101 veces, y el Loa después de la confluencia, 39 veces. 

En análogo período (1961-1977) el río San Salvador se 

ha muestreado y analizado en su nacimiento en la vertiente Ojos de □peche 

(10 veces); en la Qda. de Quetena antes de su junta con las eguas del Ojo 

de □pacha (J veces); y antes de la confluencia al Loa (114 veces). 

Las ~esultados de tales análisis se muestran en el Cua 

dro N'1 

CUADRO Ng 

CALIDAD DEL AGUA DEL RIO LOA AGUAS ABAJO DE CALAMA 
(Periodo 1961 - 1977) 

Estaci6n 

RID LOA EN: 

antes R. San Salvador 

desp. R~ San Salvador 

Embalse Sloman 

Quillagua 

RIO SAN SALVADOR EN: 

pH 

7,99 

8~ □6 

7,74 

8 1 □? 

Vertiente Ojo de □pacha 7,97 

q. Quetena antes R. Opa 
• ctiti - 8,06 

Ant1Z.s .río Loa 7,93 

Conduc. 
m mhos 

6524 

6868 

7385 

8141 

4836 

6823 

7913 

SAR 

16,2 

16,4 

22,3 

17,46 

14, □ 

18, □ 

B 
ppm 

18,8 

12,4 

21,6 

2B,2 

14,2 

12,9 

23, □ 

AB N'1 de 
ppm análisis 

□ ,91 

1,65 

0,04 

1,52 

1~06 

1, □7 

1,22 

101 

39 

5 

267 

10 

3 

111t 

La situación precedente puede considerarse hiat6rica 

en lo que se refiere al río Loe. En diciembre de 1978 se practicaron tres 

análisis (OGA). Sus resultados completos se transcriben en el Cuadra ND 

que sigue. En el misma cuadro se consignan los resultados de un muestreo 

reciente, con ocasión de la visita del consultor al valle. Se refieren,al 

río Loa en la bocatoma del canal Una, y al ria Loa inmediatamente aguas 

abajo del ~rea regada. 
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CUADRO NIJ 

ANALISIS DEL AGUA DEL RIO LOA EN QUILLAGLJA 

(1978 - 1979) 

Canal Canal Cruce B.T. Canal Pte. Sta. Cruz 
Un□ D□ s Panamer. Uno Fin cultivos 

Fecha 1.12.78 2.12.78 2.12.78 1.11.79 1.11.79 

Hora 17:30 7:45 9:40 12:00 19:30 
pH 7,82 7,46 7,25 8,0□ 7,54 

Conduc. m mhos 9300 9240 10340 10450 14970 

SAR 20,9 21,4 24,2 18,8 21,3 
% Na 73 74 74 69 69 

C03 □ ,DO □ ,DO o, □□ □ ,DO □,□□ 

HC□ 3 4,20 4,3□ 6,20 4,90 7, 10 

Cl 87,6 8797 105,7 81,7 102,9 

s□4 13,1 12,9 14,2 14,6 20,3 
Ca 7,3 7,6 8,4 9,8 13,7 
Mg 16,7 16,8 21,8 17,9 22,9 

K 2,3 □ 2,35 2,68 3,6 5, 1 
Na 72,5 74,5 94, □ 7□ ,o 91, □ 

As (ppm) 1,92 2,35 2,72 1,31 0,94 

B (ppm) 28,4 33"10 32,B 48,6 81,6 

Si se compara en el Cuadro NQ11 la conductividad to= 

tal del Loa antes y después de la junta del río San Salvador, se aprecia 

que éste empeora las aguas del Loa, aunque no en forma muy decisiva. Si, 

por otra parte, se compara las promedios de aquellos análisis que arr~ 

jaban para el Loa en Quillagua conductividad levemente superior a 8000 

micromhos, can los análisis más recientes, se advierte un empeoramiento 

importante de los Índices en estos últimos tiempos. Las cifras en dicie!!!_ 

bre 1978 en ambos canales, que es lo que aquí más interesa, son semejan­

tes. 
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E:.l análisis del agua que res ti tuve el yasto del río 

Loa can unos 400 a 500 1/s al t~rmino de los cultivos, revela que efec­

tivamente el sistema tradicional del riego e□ aficie11te en cuanto al la 

vado de s~elos. Con esta agua, c□n un contenido salino de unoe 15 000 

m mhos v un índice SAn supsrior a 20 (n □ ha empeorado abiertamente con 

respecto al agua de más arriba) habría que regar los posibles cultivos 

de nuevas superficies habilitadas, por ejemplo en la Poroma, hacia aguas 

abajo de Qulllaguaº 

El contenida dl3 boro e11 todas loa análisis reeul ta 

ser muy alto, y muy auparior a la tolerancia establecida tradicionalme~ 

te para las cultivos. 

Uso del recurso. los recursos del r!o Loa man usados exhaustivamente e~ 

mo agua da bebida; extracciones destinadas B la minería, y en el riego 

cuatro oasis 4ue se encuenitran s .. sus riberas, y de otros sembrios en 

sus afluentes a subarluentas. La figura adjunta muestra un esquema de la 

extracciones de los r~cursos superficiales del río Loa. 

a) Usa agrícola. El Loa superior fertiliza directamente los oasis de L~ 

sana, Chiu Chiu y Calama, y el Loa Medio-Inferior, el valle de Quill, 
gua. 

En Laeana hay un área potencialmente apta de ser re­

gada de 112 ha distribuida e11 126 propiedades. De éstas se encuentra 

bajo cultivo e,1 la actualidad s6lo 60 ha, destinadas especialmente a 

hortallzas. El riego se ejerce mediante 8 canales que corren paralelo 

al río; además nacen en lasana los dos principales canales de Chiu 

Chiu que también riegan algo en Lasana. 

En Chiu Chiu son susceptibles de regar 213 ha, pero 

actualmente sólo ee riegan 97 ha cultivadas y una buena porción de ve 

gas dnstinades al pastoreo de ovinos. El riega se ejerce por tres can 

les troncales y un gran número de ramales que totaliza 2? ?50 m. La~ 

propiedades cultivadas en Chiu Chiu llegan a 176. 
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En CslñmB la supnrficle bajo cnnel alcanza a 1h10 ha 

pare de ella ~fectivamsnte se riegan y cultivan 1 112 ha. Las propie­

dads8 asciendan a 139, Las canales del flanco derecho totaliza 15 427 

m revestidas de hormigón y 10 160 m da paredes dsa11udas. Los del flan 

co izquierdo suman 9 900 m 1/ san touos de paredes des .. udaee La defi­

ciente calid~d d8l agua permite que en Calama a6lo se cultive la alfa 

f'a y el maL:. 

En Quillagua se ancue11tra bajo cultivo una superfi= 

el~ de 120 ha de unas 160 ha arables dividida en 26 propiedades. El 

riego se ejerce mediante dos canales, uno del flanco izquierdo y otro 

d8l derecho. El canal Uno o izquierda tiene longitud de 9 km, de los 

cuales 7, □ km son revestidoB de hormigón. El canal Dos, dal flanco de 

racha, tiene longitud de 2,1 km y sus paredes son desnudas. El alta 
/' 

rontenido de salea del Loa en Quillagua permite sola el cultivo de el 

falfa~ 

En Caspana se riegan unas 20 ha; en Taconee, unas pe 

cas "eras ''i v en Ay quina, con aguas de vertiente,ae riagsn andanas de e 
t1vas a, la ladBrEll del cañón. Otros a11111brf0s son loe da Cupo y Tapaf.n., 

DP.sde 1975 entró en funcionamiento el emtialse Conchí 

destinado a regular el rio Loa con propósitos múltiples. Tiene capaci 

dad útil de 22 millones de rn3. 

b) llRo dom~stico. Las aguas de mejor calidad son tomadas para el abaetE 

cimienta de. agua potable de las poblaciones. Las fuentes principales 

son los orígenes del río San Padre; el Loa en Lequena y el río íacon­

ce. Con ellas sa abastecen los servicios dom~sticos de Antofagaata, ( 

lama, Chuquicamata 8 Toc □ pllla y las oficinas salitreras ds Mería Eler 

y Pedro de Valdivia. Toman un gasta continua cercan□ a 1,1 m3/s. 
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e) Uso minero. Los procasos mineros de la gran minaría del cobre en 

los centros de t:huquicamata y la Exótica y los centros salitreros 

da María Elena y Pedro de Vñldivia, requieren de un g□sto continuo 

aproxir.mdo de 1 9 1 m.3/s ~ que se ex trae de varias fue11tas dentro de 

la hoya. Se capta el río San Pedro paco más arriba de su desembo­

cadura en el Loa; al ria Salado aguas arriba de la junta con el 

ria Taconee, en el lugar llamado Represa Chllex (hoy Cadelco-Olvi­

eiá~ Chuquicamata). Can estos mismos prop6sitos, en la hoya 5B en­

cuentran dos pequeñas centrales hidrael~ctricas: una en Ojo de Op~ 

che y otra en Tranque Sl □man, aunque ambas est~n fuere da funcionsi 
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HOY/.\ D[ L."\ QUEílRADA DE TALTAL 

La cuenca de la quebrada de Taltal es calificada de 

arraica, porque no tiene cursos de agua "vivos" que produzcan movimie~ 

tos de sedimentos. Su desarrollo es considerable, con cabeceras que se 

inician muy al interior de la provincia de Taltal, en la 118 Reg16n de 

Chile, en la cual ocupa una posici6n en su sector sur. Comprende una su 

perficie de 5853 km2, entre los paralelos sur extremos 25003 1 y 25C39 1 

y los meridianos oeste 69Q00 1 y 70Q30 1 • 

Deslinda par el norte con otras hoyas arreicas de qu~ 

bradas que desaguan independientes al Pacífico como las de las quebra­

das Santa Lucía y San Ramón, y con cuencas cerradas situadas en la depr! 

sión intermedia. Al oriente limita con las hoyas endorreicas de los aal~ 

res de Punta Negra, Paj □nales y Agua Amarga. Al sur con hoyas semejantes 

a ella, de quebradas de desagües independientes coma las de las quebra­

das Cifuncho, La Cachina y tributarias del norte de la de Pan de AzGcar, 

la que desagu8 entre Taltal y Chañaral. 

La qüebrada Taltal no lleva agua superficial y s61o en 

los nacimientos de las quebradas tributarias se presentan unas vegas y 

un poco de agua aparente. Se han practicado pozos que alcanzan a 90 m de 

profundidad, de los cuales se extrajo algo de agua para las salitreras. 

En su desembocadura, en el extremo sur de la gran bah{o 

de Nuestra Señora, se levanta la ciudad portuaria de Taltal. 

En esta cuenca se han explotado numerosas minas, ~spe­

cialmente de cobre, y en ella proliferaron oficinas salitreras hay para­

lizadas. 

Cubierta litológica. En la costa, lu cuenca participa del batolito andino 

granodiorítico. Hacia el interior abundan los sedimentos cuaternarias cu­

briendo grandes extensiones, pero también rocas volcánicas. 
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Cubierta vegetal. En el interior da la cuenca, en sus saetares m§s altos~ 

se encuentran escasos pajonales y la vegetación en general es muy pobree 

Sólo en la falda omr::idental de la cordillera da la casta, hasta el lími­

te alcanzado par las características neblinas, la vegetaci6n se torna re­

lativamente lozana. 

En general, la faja costera de la provincia de Antofa­

gasta, al norte de Taltal, especialmente la zona de Papas□, es considera 

da para la geobotánica como una de las m~a interesantes que se ofrecen al 

naturalistae Así, le prestaron atención al Dr. Rodulfa Amando Phillippi 

(1853) y el Dr. Iván Murray Jahnstan (1925), aparte de muchos otros natu­

ralistas. Se trata de un oasis de neblina, rodeada par uno de los desier 

tos más secos del mundo. 

En la cercanía de la playa hay docas y otras especias 

halafíticas. Luego sobre la terraza marina, al pie del acantilado coste­

ro, crecen arbustos de consistencia más lignificada cama el churco, va­

rias especies de heliotropos (pala negra, etc), el cachiyuyo y otras que­

nopodi~ceas, y compuestas. En el talud acantilado entre 300 a 450 m a.m. 

y a causa de la camanchaca aparece una faja francamente verde formada par 

un alto número de especies. Entre ellas varias cactáceas c□ lumnares y su­

culentas (especialmente de los géneros Cereus, Opuntia, Eulychnia, Htc), 

la puya, el tnbaca cimarrón, la alcaparra; especies de las géneros O~a­

~• Adesmia, Calandrinia, Cristaria y varias compuestas. Alstroe~eria, 

etc. Hay curiosas plantas que son end6micas del sector Taltal-Antofagasta. 

Sobre la linea de neblinas, pera cercana a ella, la je­

getaci6n es escasa aunque se encuentra el espinillo, cachiyuyo y otras 

pocas plantas aisladas. Sobre 1000 m el desierto es absoluto. 

Uso del recurso. En esta hoya se explotaban pozos para faenas 

mineras, especialmente en relaci6n con oficinas salitreras. 
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HOYA DEL SALAR DE OVAHUE 

El salar de Oyahue forma parte de una depresión cerra­

da altiplánica de mucho mayor extensión que se desarrolla en forma la­

titudinal hacia Solivia, llamada salar de Chiguana. Se sitúa dicha de­

presión inmediatamente al sur de la gran cuenca del salar de Uyuni. 

El salar de Oyahue ocupa el extremo occidental del salar de Chiguana 

en el sector nororiental de la 28 Regi6n de Chile. Es cortado por la 

línea lim!trofe internacional Chile-Bolivia. En efecto, el ferrocarril 

de Antofagasta Bolivia, después de atravesar el salar de Carcote pasa 

al de Oyahue y sigue la línea c~ntrica del salar de Chiguana en direc­

ción a Uyuni. Otra porción noroccidental de la misma depresi6n de ca­

rácter internacional toma el nombre de salar de Parcos. 

La superficie comprendida por la totalidad de la cuen­

ca alcanza a unos 4250 km2 , en tanto que la porción chilena s61□ abar­

ca 320 km2. El salar total, sumados los de Chiguana, Parcos y Oyahue 

ocupa una superficie aproximada de 880 km2 , de la cual sólo 24 km2 co­

rresponden al sector chilenoe Su superficie queda a cota 3690 m s.m. 

La parte chilena de la hoya, que constituye el objeto 

de esta d8scripción, queda comprendida entre J □s paralelos extremos 21Q 

05 9 y 21Q18 1 L.S. y los meridianos oeste 68Q12 1 y 6BQ28 1 • Limita al nor 

te con la hoya 

cnincha. de la cual 

del pequeño salar de Mi­

queda separada por un cord6n de altas cum 

br2s entre las cuales destacan los cerros Cosca (5389 m), Palpana(4609 

m) 9 El Inca (4323 m) y Chipana (4431 m). Al oriente limita con la pro­

pia hoya del salar de Chiguana. Al surv limita con la cuenca del salar 

de :arc □ te o San Martín; la separaci6n la establece una línea de cum­

bresque se inicia al oriente con el volc~n Oyahue (5870 m) y sigue al 

occidente con el Cº Ingenio (4308 m), con un p □rtexuelo de escasa altu 

r2 relativa que es el que traspone el Ferrocarril de Antofagasta a B□ l! 

vía¡ con el cerro La Campana (4716 m) y termina en el CQ Aucanquilcha • 
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Por el □este, limita con la cuenca alta del río Loa, de la que queda 

separada por la cadena de cerros que va desde el Cº Cosca por el norte 

al cerro Aucanquilcha por el sur. 

Es precisamente desde esta cadena entre esas dos cum­

bres donde se genera el principal tributario del salar de Oyahue en t~ 

rritori □ chileno, cual es la quebrada de Amincha. Esta tiene una direE 

ci6n de poniente a oriente, y un desarrollo superior a 18 km. Otro tr! 

butari □ del salar es la quebrada del Inca que baja desde el cerro del 

mismo nombre en direcci6n al ESE, con desarrollo de unos 12 km. 

Cubierta litol6gica. Toda la porción chilena de la cuenca del salar es­

tá cubierta de rocas volcánicas a .. desítico-basálticas del Cuaternario. 

Muy esporádicos son los afloramientos de volcanitas riolíticas del Ter 

ciario. 

Cutierta vegetal. Dada la altura en que se encuentra la cuenca, domi­

nan en el área formaci □nes de talares y de pajonales. Pero en las par­

tes m&s elevadas se encuentra la llareta, pese a la gran explotaci6n de 

que na sido objeto de parte de les azufreras y desde Chuquicamata. 

Uso del recurso. El pueblo je Oyahue, estructurado alrededor de la es 

taci6n del ferrocarril de An:a~agasta a Bolivia y el ferrocarril mismo 

usan el agua de la quebrada je Amincha que es traída a trav~s de una ca 

ñería de 10 km de longitud c2sde una represa en Amincha. 
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HOYA DEL LAL~R SAN MARTIN O CARCOTE 

El Salar de San Martín a Cercote constituye la base de 

equilibrio de una cuenca interandina de 473 km2 de extensi6n, situada 

al P.xtrem□ nor□riental de la 28 Región de Chile, entre latitudes sur 

extremas 21013 1 y 21Q28 1 y longitudes oeste 68012' y 68Q31•. Limita 

al norte con afluentos del Salar de Oyahue de cuya línea divisoria far 

man parte los cerros y volcanes de Auncanquilcha ~180 m ); La Campana 

(4716 m ); Ingenia (4302 m) y Oyahue (5670 m). Al oriente_, con cuencas 

altiplánicss menores bolivianas. Al sur, can la cuenca semejante del 5A 

lar de Ascotán~ de la cual queda separada por los cerros Chijliapichina 

( 4932 m); Puntilla (4549 m) y Cipulla (3953 m). Por el oeste limita con 

afluentes del río L □a Superior especialmente con los formativos de la 

quebrada de Chela, afluente de la ribera oriente del Loa. El cord6n di­

visorio ostenta cumbres c □m□ el CQ Chaiguire (5111 m) y el CQ Chela(S646 rr 

El Salar de Carc □ te, cuya superficie alcanza a 108 km2, 

en su orilla occidental pasee los remanentes de tras pequeñas lagunaa,la 

m~s boreal de las cusles se llama laguna Verde. 

La cota media del salar es de 3690 m s.m. y en sus ori­

llas sounda la piedra p6mez. La comp□sici6n del salar acusa pr□p□rc1~nes 

altas de baratos mezcladas con sulfatos y carbonatas. Las afluentes que 

alimentan el salar san de cursos muy breves y de escaso a ningún caudal 

visible. En la ribera norte le cae un cauce que se origina er1 la aguada 

de Csichape, a los 3900 m s.m • 

El ferrocarril de Antofagasta a Bolivia lo cruza longitu­

dinalmente por el media, en un recorrido de apr□ximadan~nte 15 km. 

Este sala;, según C. Ochsenius ocupa el centro del eje 

paleohidragráfico que unió varias ambientes palealacustres desde el Po□-

pó hasta el Salar de Ascotán. Estas cuencas serían de profundidad moder~ 

da a baja, aunque de dilatada extensión. 
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Cubierta litológica. Las dos formaciones más características de estas 

cuencas de altura en esta latitud son la Formaci6n Riolítica, del Ter­

ciaria Media a Superior, y las lavas basálticas y andesíticas del Pleis 

toceno. Las sedimentos actuales provienen de la destrucción de estas r2 

cas. 

Cubierta vegeta~. Priman, como e., toda cuenca altiplánica, formaciones 

vegetales de toleres con diferentes especies, y pastos duros de pajcna­

les, propias de las estepas fr!as. También destaca el cardón a cactus 

candelabro. A orillas del salar, en ciertos sectores, crecen plantas ha­

láfitas como juncos y grama salada. 
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HOYA DEL SALAR DE ASCOTAN O CEBOLLAR 

Esta cuenca altipl~nica, interandina, se desarrolla en 

la regi6n limítrofe con Bolivia al noreste de la 28 Regi6n de Chile. 

Tiene por base de equilibrio el propio sal8r de Ascotán. Tiene carác­

ter de cuenca de recurso hÍdrico compartidos internacionalmente debi­

do a que algunos afluentes menares emplazan sus cabeceras en el país 

vecino de Bolivia. La extensi6n de la cuenca es de 1455 km2, de la cual 

224 km2, equivalente al 15%, pertence a Bolivia, v el resto a Chile. 

La cuenca limita al norte con su similar del salar de 

San Martín a Carcote; al este, con pequeñas cuencas cerradas altiplá­

nicas coma las ds las lagunas Cañapa, Hedionde, Charcota, Honda, PuJi□ 

e Inca Corral separada de ellas por el cord6n de los cerros de Cañapa; 

Araral (5680 m); Ascat~n o del Jardín (5473 m) y el portezuelo de Asco 

t~n (4430 m). Al sur limita con las cabeceras del río Inacaliri a 53n 

Pedro, afluente del este del curso superior del río Loa, y por elªª! 
te con las cabeceras de tributarios me11ores orientales del curso supe­

rior del Loa. De éstas queda separada por una cadena montañosa que Js­

tenta cumbres como el CQ Palpena (6045 m)¡ De la Cueva (5297 m); Cebo­

llar (5722 m); Polapi (5957 m) v Carasella (5262 m). 

Las paralelos extremos son 21Q23' y 21Q59 1 L.S. y loa 

meridianos, 68Q01' V 68Q32 1 L.W. 

Cama el Salar de Carcate de más al norte, esta cuenca 

se sitúa an el eje del sistema paleo~idrogr~fico que uni6 varios am­

bientes paleolacustres puneños de mayor desarrollo en el Pleistoceno 

finalº 

El salar tiene una extensión de 2~6 km2 con abundante 

cantidad de b6rax. Es atravesado por varias corrientes de agua que fa~ 

man innumerables pequeñas lagunasº Los llamadas Ojos de Agua de Ascot6n 

son tres y están situadas a 3730 m s.m. en la parte SE del salar; el de 

m~s al sur proporciona mejor agua de bebida a 21QC de temperatura. La 
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alimentación actual la obtiene de una decena de quebradillas que bajan 

del cord6n accidental hacia su ribera poniente, y de otros tantos que 

provienen del oriente. La profundidad de este salar sería moderada. 

El ferrocarril de Antofagasta a Bolivia bordea su rib~ 

ra accidental por más de 35 km. 

Cubierta litol6gics. Dos formaciones geológicas configuran el paisaje, 

aparte de los sedimentas holocénicas. Priman lavas andesíticas y basál­
ticas ligadas a la actividad de los grandes volcanes cuaternarios de 

la Puna, y 18 s lavas e ignimbritas da carácter riolítico de edad ter­

ciaria que subyacen a aquéllas. 

Cubierta vegetal. En los alrededores del salar predomina la estepa de 

talares, con varias especies de pajonales y cachiyuyas. y de la cual 

emergen, e11 las faldeos más pronunciados, los cactus candelabros cono­

cidos con el nombre de card6n (Cereus atacamensis). En las orillas del 

salar se encuentran plantas freatófitas como la brea o sorona; grama sa­

lada, juncos v otras monocotiled6neas. 

Uso del recurso. A principios del siglo un establecimiento minero situa­

do en el extremo sur explotaba con ~xito el b6rax. 
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HOVA DEL SALAR DE ATACAMA 

La cuenca del Salar de Atacama se desarrolla alcen 

tro oriente de la II 8 Región de Chile y es, después de la del Loa, la 

segunda en tamaño de ella. Se extiende con una superficie aproximada de 

15 620 km2, entre las titudes 22 2' y 24Q1? 1 L.S. y longitud oeste 

6BQ43' v 57º38'. En el sentido norte-sur tiene una longitud aproximada 

de 210 km y un ancho máximo de 11 □ km. 

La hoya del lar de Atacama limita al norte con la 

porción sur v sureste de la cuenca del río Salado, afluente del Loa, en 

cuya divisoria de aguas destaca el cordón de cerros del Tatio que cul­

mina con el volcán de ase nombre (5314 m). Otro cerro de cierta impor­

tancia de esa divisoria es el cerro Chuschul (4027 m). Al este limita 

con C□ livia. La línea divisoria coincide e11 su sector norte, desde poco 

más al norte del portezuelo Panizo hasta algo más al sur delco Licarica 

bur, hasta el portezuelo del Cajón, en más de 50 km con la línea limítro 

fe internacional, excepto eri un pequeño sector en que la hoya se inter­

no en territorio boliviano, en un área cercana a 100 km2. 

Las cuencas del lado oriental de esa divisoria scm 

cuencas endorreicas relativamente pequeñas pertenecientes a la puna bo-

livic:ma. s cumbres más notables en el cordón divisorio son las de To-

corpuri (589); Sairecabur (5970 m); Curiquinca (5769 m)¡ Licancabur(~~21m) . ' . 
V Juriques (5662 m). 

Al sur del portezuelo Caj6n, la divisoria de aguas 

sigue en toda su extensión en territorio chileno, coincidente con una li 

nea de volcanes antepuestos de la alta puna. Queda separada de cuenc2s 

endorreicas menores de la ~una chilena. Las cumbres más notables de esa 

cadena son los cerros o volcanes Purico (5782 m); Honar (5389 m); Futas 

(5465m );Ya uis (5236 m); Potar ( 30 m); Colachi (5518 m); ~ili (6G50m) 

Lascar (activo, de 5641 m); Pajonales (5558 m); Del ~bra (5266 m); Tumi­

sa (5571 m); Lejía (5790 m); Chiliques (5795 m); Miscanti (5613 m); To­

loncha (4479 m); Pular (6225 m). 
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P□ r el sur, el límite es algo impreciso, y le si­

guen en esa dirección algunas cuencas cerradas menores. 

Al oeste la cuenca del Salar de Htacama limita en 

el sector norte can tributarios menares del rí □ Loa, de cuyas cabece­

ras queda separada por el c□ rd6n Barros Arana, y por los cerros de Pu­

rilactis. Las cumbres aquí no sobrepasan los 3600 m. M~s al sur se in­

terpone entre el Salar de Atacama y una serie de grandes cuencas arrei 

cas del desierto antofagastino la llamada Cordillera de Domeyko que 

se inicia por el norte con su cumbre más prominente, el cerro Quima! 

(4302 m), y que con una longitud de algo más de 100 km, engrana hacia 

el sur en la Sierra del Medio y con la Sierra Almeida, la que en defi­

nitiva sep3ra el extremo sur oeste de la hoya del Salar de Atacama de 

la del Salar de Funta Negraº Al sur del Quimal, en la cordillera Domey 

ko, se levantan las cumbres CQ Loma Ancha (3203 m); cos Negros (3340 m); 

CQ Cerrillos (3594 m). 

El fondo de la cuenca de Atacama está ocupad□ por 

el salar propiamente, en el cual subsisten algunas lagunas remanentes. 

La extensión del salar húmedo alcanza a aproximadamente 1500 km2, lo 

que representa un 9,6% de la cuenca total. 

El Salar de ktacama con una altitud media cercana a 

2400 m s.m., constituye la base de equilibrio de una profusa red de dre 

naje, pero sin duda que la principal alimentación la recibe por su ca­

becera norte a través de los ríos San Pedro de Atacama y Vilama. Si~ 

embargo un gran número de pequeños aportes hÍdricos, generados en ver= 

tientes le caen desde el oriente y aún por el extremo sur. 

El río San Pedro de Atacama o simplemente Atacama, 

como se llamaba antiguamente, se g8nera de la confluencia de los ríos 

Grande que viene del ~E y del Salado o Chuschul que cae desde el NO. 

La junta de ambos se produce a unos 12 km aguas arriba del pueblo de 

San Pedro de Atacama poco más arriba de la localidad de Cuchabrache. El 

río Grande proviene de la reunión de los ríos de alta cordillera, Jauna 

y Putana. Más abajo de esa junta le cae el río Machuca. 
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El río Putana nace con el nombre de arroyo Ojos de 

Agua del Putana, en la falda norte del volcán Putana; desde allí diti­

ge su curso en ruta general al oeste por longitud de 22 km. Recibe eri 

la alta cordillera varios tributarios, uno de los cuales se origina en 

territorio bolivia1,o, al pie de los cerros Volcanes y Agüita Brava. 

Otros dos afluentes de cierta importancia provienen del norte, del por­

tezuelo y de los cerros Tocorpuri; le caen por la ribera derecha para 

formar el río Putana propiamente tal. Este dobla bruscamente hacia el 

sudoeste y en el codo de cambio de ruta, se le reúne por su ribera de 

recha el arroyo de Jauna que viene directamente desde el norte. Nace é~ 

te de la falda sudoccidental del volcán Tatio y se dirige al SSE en una 

longitud de 10 km. Drena las Vegas de Jauna, a 4240 m donde se encuen­

tra el caserío de ese nombre. 

Desde la junta de los dos ríos formativos, el rí~ Gra~ 

de se dirige al SO por unos 50 km hasta su junta al río Salado. En este 

trayecto recibe por su ribera izquierda poco aguas arriba de Cuchabra­

che la quebrada de Caire. 

El río Machuca proviene del oriente, con un descrrc­

llo aproximado de 15 km y un gasto de 40 1/s; nace con el nombre de Tu­

ritama en la falda norte del cerro ye (49B9 m) y riega el poblado de 

Machuca. Corre en una quebrada estrecha y pedregosa, de rocas riolíti­

cas, y se junta al río Grande poco más abajo de la localidad de San Juan 

de ñalire,. '' 

El río Grande corre en general, encajonado en un ver 

dadero cañón labrado en tobas riolíticas, aunque experimenta algunos e~ 

sanchamientos donde asientan las localidades de Río Grande y San Barto­

la. 
El río Salado o Chuschul, con un gasto medio cerca-

no a 200 1/s, escurre en un estrecho cajón labrado en tobas riolíticas 
en 

y en formaciones saladas de arcillas rojastunos 43 km, e .. un curso se11-

siblemente paralelo al del río Grande. Se origina en la Aguada Puripica, 

sobre la línea divisoria de aguas con la hoya del río Caspana, subafluen 

te del Loa. Corre casi sin variaciones directamente hacia el sur, junt~n 

dose con el río Grande cerca de la localidad de Cuchaorache para formar 
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el río San Pedro de Atacama, Son varios los afluentes menores que recibe 

tanto por su ribera izquierda como por la derecha, pero sin duda la que­

brada Pélon o Pelún es la principal. Proviene del oriente de la línea di 

visoria con la quebrada de Tuina y desarrolla un curso de 10 km. Tocos 

estos afluentes normalmente son de cauce seco. El nombre indígena Chus­

chul proviene del cerro de ese nombre que se levanta en su curso medio, 

en su flanco derecho u occidenteG 

El río San ~edro de Atacama a partir de Cuchabrache 

toma dirección frdnca al sur desarrollando un cauce definido de 12 km has 

ta el pueblo de San Pedro de Atacama. En este lugar se dispersa en una 

especie de delta para sumirse prácticamente e11 sus propios sedimentos. 

En esta trayectoria riega los ayllos de Cuchabrache, 

Catarpe, Tambillo, Guachar, ciellavista, Aguilar, Suchor y quitar. 

El módulo del río San Pedro es □ ,88 m3/s. 

El otro río de importancia por su caudal es el río Vi 

l2ma, cuyo cauce corre más o menos paralelo al San Pedro y desemboca en 

el salar a unos 5 km al oriente de ~ste. Se origina en Guatín a unos 22 

km al norte de San Pedro de Atacama, de la confluencia de las r~os Fur! 

pica v Puritama, a 3170 m. El río Puripica nace bastante al poniente de 

la falda poniente del eº Sairecabur. En sus primeros 8 km se dirige al 

oeste para doblar luego al SO con desarrollo de otros 12 km. Sus aguas 

son frías y tienen aspecto blanquecino y su gasto viene a ser como un q! 
cima del río Puritama, aunque con lluvias estivales presenta crecidas 

de importancia. El río Puritama nace en los Baños de Puritama, vertien­

te sita a 3450 malos pies de un grandioso anfiteatro de la Formaci6n 

Altos de Pica. Unas quebradillas secas confluyen a ese punto. El río ca 

rre al □. por unos 300 rn y luego se dirige al SO. En este cambio recibe 

por su ribera derecha el río Agua Helada, que aporta unos 10 1/s de exce 

lente agua. Corre luego por una que □rada profunda entre barrancos de 

50 rn de altura hasta el ensanchamiento de Guatín, primer lugar habitado 

e11 el Vilamaa La temperatura del agua en los baños es de unos 32QC Bfl 

tanto que a las aguas del Puritama e1, Guatín se les ha medido 24,SQC. 
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A la hoya del Vilama pertenece la quebrada de Turi­

pita, que tambi~n tiene cabeceras al oeste del ccrd6n limlt,neo en la 

cordillera. Se trata de un gran cañón labrado e11 tobas riclíticas de 

cuyas paredes, y a pocas metros del piso, brotan sendos ojea de agua 

dulce que fertiliza sembr!cs a lo l~rgo de unos doscientos metros de 

la quebrada, constituyendo uno de los oasis m~s significativos al mis 

ma tiempo que me11os conocido de aste sector cordillerano. El cauce seco 

se junta al Puritama por su ribera derecha, a 3200 m a.m. y a unos 500m 

aguas arriba de Guatín 0 

En su curso inferior a la llegada de su base de equ! 

libria, el Vilama recibe por su ribera izquierda las quebradas habitual 

mente secas de Patica y de Chaxasé 

El caudal medio del río Vilama en bocatoma del canal 

Vilama es cercano a 240 1/s, y goza de bastante estabilidad. En su naci 

miento, el Puritama acusa un gasto cercano a los 400 1/s. 

Por el flanco oriental entran al Salar de Atacama 

numerosas quebradas que escinden el plano inclinado que une al altipla• 

no puneRo a la llanurae 

Sigue al sur de la quebrada Chaxaa la quebrada El 

Caj6n, tambi~n hauitualmente seca; se genera en las 1nmEdiac1ones del 

portezuelo de ese nombre, sobre la linea limítrofe, y se vierte al e~ 

lar en las proximidades del ayllo de Poconche. 

Al sur de la del Cajón caen al salar a lo menos ocho 

quebradas secas can cabeceras en la falda poniente de la divisoria de 

aguas y con cauces paralelos e11tre sí que na tienen nombre en la carta~ 

Más al sur, algo al oriente de la localidad de tam­
billo, se encuentran los sembríos de Zapar, e11 el lecho de la quebrada 

de ese nombre. Se genera Asta en la divisoria de aguas entre los cerros 

do Macón y Henar, y desarrolla su curso en unos 25 km hacia occidente; 

el gasto no alcanza a 5 1/s, con el cual se cultivan menos de 10 ha por 

pobladoras de Tocona□• 

63 



J , 
.__, 

,.--, .. 
., 
r , 
Je 
J -, 

• 
1 
1 
1, 

~_)\ 
\ .-.... 

~ 
~· 

J 

-
J 
J 

La quebrada de Honar sigue al sur de la de Zapare 

Nace entre el cerro de este nLrnbre y el cerro Putas. Corre eh longi­

tud de 35 km en dirección al ponienteº En su curso superior recibe CE 
mo tributario el río Zilapeti, y en su curso inferior desembocan va­

rias otras quebradas como las vertientes de Poquios y Sapaque. En su 

extremo inferior asienta el oasis de Tocona□ donde se regulan sus aguas 

durante la noche en un embalse artificial de 60 000 m3 de capacidad con 

lo que se consigue regar unas 33 ha de cultivos selectos, especialmen­

te de frutales e 

El gasto del Honar es muy uniforme y en el mes de 

mayor estiaje asciende a unos 90 lisa 

Unos cinco kilómetros m~s al sur que el cauce ante-

rior se desarrolla la quebrada de Pocor o Vilaco. Se origina de la reu-
. , 

en Vilaco de dos cauces., Uno bordea el Cº Vilaco por el n1on que nor-

te y proviene de la Laguna Verde y otro que bordea al CQ Vilaco por el 

sur., Las aguas alcanzaban hasta los sembr!os de Pocor, inmediatamente 

al sur de Tocona□, pero con los años malos los escasos habitantes tu­

vieron que abandonarlos por falta de agua 0 

La quebrada de Aguas Blancas, que sigue inmediatamen 

te al sur da la anterior descrita, es por su caudal de 220 a 240 1/s,la 

principal de la serie. Nace en la divisoria de aguas, entre los cerros 

::::olachi y Fili para desarrollar un curso de 50 km hacia el oeste. Recibe 

por su ribera derecha el río Hecar que nace del drenaje de las vegas de 

ese nombre, y casi en el mismo punto, algo m!s abajo, las aguas de la 

quebrada de Potor cuyo principal tributario es el río Atanae El río Po 

tor naae 811 la falda occidental del volcán apagado de ese nombreº 

Por el lado sur o izquierdo se le reúne la quebrada 

Catarape de cauce paralelo al principal y que presenta escurrimiento so­

lo en la parte alta. 

El excesivo boro hace prGcticamente inaprovecha □ le eu 

la agricultura las aguas de Aguas Blancas, salvo para el riego de pastoso 
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La quebrada de Sanear, situada más al sur de la da 
Aguas Blancas, se forma de la uni6n de las quebradas Talabre y Loa Pa­

tos, aunque se trata de la junta de los cauces y no de los caudales los 

cuales se infiltran antes de ase punto. Carra hacia el oeete en un cau­

ce profundo de paredes medanosas. Riega unas chacras en el ~aserio de 
Sanear. 

La quebrada de Talabre, en su curso superior lleva 

el nombre de Tumbre, y nace de la falda norcccidsntal del volc6n Lascar. 

En el fondo de ella se alzan los caseríos de Tumbre y Talabre. 

La quebrada de Camar fertiliza el pequeRo casia de eee 

nomb~e, de no m,s da 5 ha de extensión, situada a 25 km al ~urde Taco­

neo, en el borde del salar de Atacama. Tiene su nacimiento an la falda 

norte del cerro Tumisa y corre primer~ hacia el norte y deapuAs direct! 
mente al oesteº Con sus filtraciones y derrames se forma11 las vegas y 

aguadas de Carvajal situadas 10 km al poniente de Csmar. 

La quebrada de Socaire lleva aguas de r6gimen perma­

nente y da buena calidad. Tiene sus formativos en un anfiteatro qua far -
man los cerros Lejía, Chiliques y Miscanti y un sector del card6n de Pun 

tas Negras que constituye parte de la línea divisoria de aguas con la P~ 

na, donde se encuentran los volcanes Laúsa y Liquintiqui. El aporte prin 

c1pal del gaste lo hace la vertiente de Socaire, cuyas aguas se tomen más 

abajo mediante un canal de unos 5 km de longitud y pronunciada pendienw 

te; se riegan as! hasta 300 ha de alfalfa y maíz en las inmediaciones del 

pueblo de Socaire. Los derrames siguen el curso de la quebrada y se pier­

den en la llanura aluvial. 

Inmediatamente al sur de la de Socaire se desarrolle 

paralelamente la quebrada Algarrobilla, hoy prácticamente seca. Nace de 

la falda norte del cerro Colajti y tiene una longitud de 35 km. La dese! 

bocadura propiamente tal en el piedemonte general, queda -B 5 km al orien 

te del camino principale En el interior, en los primeros dos kil6metroe 

a pertir de la desembocadura se encuentran terrazas de cultivos ebendon! 

dms; mAs adentro, la quebrada ha labrado su cauce profundo encajonado en 
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la roca paleozoica del macizo de Cae, aunque sobre ella se advierte la 

roca rialítica y una cubierta de bloquee y rodados basálticos, de la Far 

maci6n Altas de Pica. 

En el pueblo de Peine, situado en el extremo sudorien 

tal del gran salar, se Tiegan unas 50 ha con una cacha o estanque que 

reúne el agua de una vertiente que brota en el cauce seco de la quebra­

da da Peina, ye que el r~gimen de esta quebrada es espar~dic□• Tiene un 

desarrolle de aproximadamente 25 km y un lecho donde abundan algarrobos 

y chañares. 

A 13 km al eur de Peine se encuentra el caserío de Ti 

lomonte, en medio de un bosque de chañares y algarrobas. Se riega con la 

quebrada de Tarajne de 40 km de desarrollo, la que se origina a occiden~ 

te del bordo que confina las lagunas Mlscanti y Me11iques. En su margen 

se encuentra la aguada de Tul~n. El gasto de la quebrada es constante~ 

lo largo de au recorrido y las aguas son salinas. Estas son reguladas die 

riamente en una cacha lateral a la quebradas Las cultivos son restringi­

dos y pertenecen a habitantes de Peine, ea decir, Tilomonte es eetancia 

de Peine. 

Por el sur e11tran al salar une seria da filtraciones, 

de las cuales las principales son las que brotan en Tilapozo, y forman 

una extensa vegam La vertiente m~s importante es un pozo de 3 a 4 m da .. 

di~metro y de 2 m de profundidad, can agua a 25QC~ 

Cubierta litol6gica. En una extenai6n tan considerable como es la de la 

cuenca de Atacama se encuentra variada litología, de diferentes ,pocas. 

Priman, sin embargo, en un alto parcentaje 8 en m6s de 75% del 6rea 1 loa 

materiales terciarios y cuaternarios. Los primeros tienen alta represen­

tac16n en la Cordillera de la Sal, compuesta en gran parte por sedimentos 

arcillosas salinos, la que hace parte de la Formaci6n San Pedro• del Ter­

ciario Inferiorv y en las ignimbrltas y tobas riollticas de la Formaci6n 

Altas de Pica 0 
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Los materiales cuaternarios tienen repres~1taci6n 

en loa basaltos y andesitas que escurrieron desde los volcanes del plei! 
toceno y posteriores; y en las masas de sedimentos que ocupan loa cauces 

de los ríos actuales v la fosa misma del salar. Estos sedimentos relle-
tambien 

nanAel valle lateral conocido como Llano de la Paciencia. 

Entre los sedimentos se suelen encontrar estratos 
de kieselgur que tendrían relaci6n can la existencia de un gran lago que 

ocupaba la cuenca antes del escurrimiento de las lavas riolíticae desde 
el cord6n fronterizo. 

Al oeste, la cordillera de Domeyko eetá constituida 

por rocas mesozoicas, sedimentarias marinas y metam6rficas, especial­

mente del Cret~cico Inferior. 

Al sur de la cuenca y del extremo sur del salar se 

encuentran importantes afloramientos de intrusivos graníticos del Paleg 

zoico y del Mesozoico, y calizas y lutitas del L1aa Inferior. finalmen­

te al sudoriente del salar, en relaci6n con el macizo de Cae, afloran r~ 

cae del Paleozoico como filitas, pizarras, cuarcitas, etc. 

Cubierta vegetal. En la cuenca del Salar de Atacama se encuentra una V! 
riedad de formaciones vegetales silvestres condicionadas por la altura, 

el clima y la calidad de loe suelos y del agua~ 

Se har~ a continuación una resana de las principelas­

plantas de esa Area, dando el nombre vernacular en espaMol o actualmente 

en uso m6s frecuente v su equivalente en idioma atacameño indígena o cun 

za, cuando se conozca, como una manera de preservarla. Es sabida que ya 

ese idioma no se habla en el Area y s6lo se conservan los top6nimos y los 

nombres de algunas plantas y animales. 

Especialmente en el norte de la cuenca, sobre los 

{, 2?0□ 1 m de elevaci6n, pero tambi~n en otros sect~res a esa altura crece 
-/ 

,,,, el cactus columnar de múltiples brazos llamado vulgarmente cardón (Triého• 

tereus atacamensis}. En la alta puna prosperan varias especies de tolas 9 
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del g6nero Baccharis; senec1os como la chachacoma; pastos duros~ ichus 

conocidos allí como pajonal (Stipa sp.); el cacho de cebra o eRagua cu­

ya ra{z es usada como excelente combustible en la alta puna; el baila­

hu&n; el soico; la lejfa. A menores alturas, en el piedemonte que bor­

dea el salar ven el curso inferior de algunas de las eguadas tributa­

rias se epcuentran tres importantes firboles: el pimiento boliviano o mo­

lle; el algarrobo# (lari o yali en idioma cunze); y, al chaRar o cocha. 

En lugares hGmedos abunda la brea o turi y en relación con los curaos de 

agua, la cortadera o cola de zorro. 

Proliferan tambifin gran cantidad de arbustos y hier­
bas como el cachiyuyo u ojalar (Atriplex sp.); algarrobilla; pega-pega; 

-~OJt.O; 
rica-rica; cadillo; basal; chuquican o chuquicanga;~guasal o baj- chal; 
pingo-pingo o miri; culiculi; cante o quela; cepacaballo; copacopa; to­

lilea; tamara; al sirantur, una gramínea forrajera; el mar~ncel, una com 
M V1J/a., I -

puesta; malva blanca¡ la estrella; chacha; pata de perdiz;~etc. 

La llareta se encontraba e .. forma natural hasta en 

la cuenca del r!o Alitar, límite sur de su disperai6n, mas hoy prActica­

mente ha desaparecido de la cuenca a ra!z de su explotaci6n intensiva por 

~l Mineral da Chuquicamata. 561c se ancuentran formaciones parecidas mAs 
~parragadas, conocidas como llaretilla 0 

En el salar mismo crece la grama salada, juncos, jun­

quillo o pilur y otras gramíneas resistentes a la sal. 

Calidad del agu~. En la cuenca da Atacama priman las aguas químicamente 

contaminadas, y son muy escasas les de baja conductividad total. Con to­

do, hay numerosos oasis que riegan con dichas aguas. 

# Se encuentran varias especies del género Prosopis. De hecho H. Niemeyer 
colect6 e~ la caja del río Salado o Chuschul para el Herbarium Gunckel: 
P. juliflora; P alba y P. chilensis. 
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El Cuadro NQ que sigue reúne loa valores promedios 

de las observaciones por aubcuenca o por agrupaciones da aguadas. Si 

bien alguna 1nfarmaci6n respecte a calidad del agua ea obtuvo en los 

años 1961 y 1962, s6la a partir del anc 1966 ~asta 1971 se cons1gui6 

cierta s1etematizaci6n en los muestrease Muy posteriormente, en 1978 

se lograron cuatro, y~• algunos casos cinco corridas de muestreos y 

enS11a1s de aguas de la cuenca, con una representetivs distribuci6n fJiJI 

el año. loe promedios de eates observaciones, distanciadas en el tiempo 

de las anteriores, se inserten en el Cuadro N0 separado del anterior 

a fin de poder establecer comparaciones. 

En la subcuenca del r!o San Pedro de Atacama, se di! 

pone de un número bajo de análisis en la zona de mayor altura, en cam­

bio en los r!os Salado y San Pedro en Cuchabrache el número de análisis 

es considerable. 

Asimismo, el río Vilama en Guatin cuenta con sufi­

ciente cantidad de análisis~ 

En general, Bi, los dos ríos principales se advierte 

un deterioro en la calidad del egua desde aguas arriba hacia aguas abajo. 

Es sabido que en el sector de Lagunita comienza un franco.deterioro del 

agua del río Grande, al que se acentúa con la mezcla del r!o Chuschul que 

aporta una carga considerable de sales y posee un alta Índide SAR. Sin 

embarga el boro se mantiene eu límites tolerables. No ocurre lo mismo pon 

el r!a Vilama. Las dos r!os formativos tienen alta conductividad y alta 

Índice SARe La mezcla posee la importante limitante de un elevado con­

tenido de boro, que sobrepasa toda tolerancia. Esta situación ha tendida 

a empeorarse de acuerdo con los an~lisia de 1978. 

De las eguadas riberanas del Salar, no cabe duda que 

al agua da le quebrada Honar que se embalsa en Toconao es pr§cticemente 

pura, lo qua permite que sea este oasis un vergel donde se producen fru= 

tales y toda otro cultiva. Tambifin ee muy buena, aunque demasiado esca­

sa, el agua de Zapar. Alejada hacia el este, a superiores alturas, tie­

nen sus nacientes algunos r!~~J que prsse11tan agua de buena calidad tal 

como la quebrada de Sanear en Talabre y la propia aguada de Talabre; el 
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rlo Lampaaar antes de entrar al río Hecare Otros B11 cambio, tienen un 

altísimo grado de contaminación como ocurra con el r!o Las Cuevas y el 

r!o Volcancitos~ ambos afluentes de la quebrada Aguas Blancas, y la qu! 

brada ds Potar. Aguas tales como Las Ruinas, Soncor, Quelana, Carvajal, 
Peine, Tilomonte y Tilopozo son altamente contaminadas. Otras son mejo­

res como la de Tambillo y Camar v, sobre todo, la de quebrada Socaire. 

La quebrada de Aguas Blancas, que tiene un gasto considerable, ea de r! 

gular calidad, ccn indicadores altos, pero mejores que la mayor!a de 

las quebradas hermanas. 

De los muchos pozos profundos que se han parfoTada 

en el Salar de Atacama, el 6nico que eu cierta medida se explota ea el 

llamado Pozo Ng3 de San Pedro, perforado por Corfo. Se dispone de tres 

análisis del agua de 19?1 y de un análisis en 19?8. Tiene una conducti= 

vidad total superior a 3500, un indice SAR elevado sobre 10. Alto cont! 

nido de boro, el que con el transcurrir de los años se ha ido acentuan­

do; ocurre lo mismo con el contenida de ere~nico. Sin embargo, este po­

zo se aprovecha en riego de pastoreo y en recreaci6n. 
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CUADRO N!J 

CALIDAD DEL AGUA EN LA HOVA DEL SALAR DE ATACAMA 

Subcuenca R. San Pedro de Atacama 

Vegas de Jaune 
R!o Jauna BJ1tes Aguas Calientes 
R!o Jauna antes junta R. Putana 
Río Tatio antes r!o Putana 
R!o Putana antes junta R!o Jauna 
R!a Grande despu§s junta r!□ s Jauna y Putana 
R!o Grande en Río Grande 
Río Salado o Chuschul en cruce camino a San 
Bartola 
R!o Salado o Chuschul antes de r!o Grande 
R!o San Pedro en Cuchabrache 
Río San Pedro en Quitar 

Subcuenca R!o Vilama 

Termas de Puritama 
R!o Puritama en Guatin 
Río Purip!ca en Guatin 
Río Vilame en Vilama 
R!o Puritama en Termas de Puritama(mayo 1979) 

pH 

7,94 
8,02 
7,92 
?,9□ 
?,63 
7,77 
7,65 

7,90 
7.63 
8, 10 
8,03 

'7,85 
8,09 
8,os 
e,10 
7,70 

ConducG 
m mhos 

517 
517 
525 

1139 
1099 

525 
1497 

4300 
6139 
2557 
3230 

2370 
2474 
2445 
2946 
2510 

SAR 

0,89 
1,29 
1,06 
2,85 
3,24 
1,04 
6,9□ 

20.1 
23,?3 
e,46 

11,?2 

5,30 
6,61 
6,71 
6,78 
7,85 

8 
ppm 

1,00 
o,7s 
o, 14 
2.40 
1,40 
o,s 
1,a 

0,61 
4,22 
1,12 

,,o 
9,14 
9,62 
8,48 

1 □ ,62 

...... 

As 
ppm 

0,06 

o,3ao 
o,396 
□ ,323 
□ ,26 
□ ,474 

N0 de 
análisis 

2 
2 
4 
1 
4 
5 
4 

18 
13 
41+ 

1 

2 
24 
26 
28 

1 
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CUADRO NO (Cont.,) 

pH Conduc., SAR a Ae NC de 
m mhos ppm ppm anAlisis 

~IL Aguadas~ quebradas afluentes del Salar 

Aguada Las Ruinas ?,74 12 050 29,60 :31,4 .. 1 
Aguada Tambillo 8,07 2 349 8,,47 7,98 2 
Aguada Zapar 7,97 1 505 3,65 2,90 1 
Quebrada Henar en Toconac 7,98 466 1,74 o,so o, □65 2 
Hecar entes de Las Cuevas 7,70 1 290 2,5□ 6,0 o,75 2 
R. Lampasar antes R. Hecer 7,55 244 0,20 a,so 0,358 2 
R. Hecer antes R. Lampaeer e, □ 5 2 185 6,60 17,5 3,45 2 
R,. Hecar bajo R. Lampasar ?,90 2 070 15,o 2,50 1 
R. Volcancitoe (afluentes del R. Aguas Blancas) 7,92 11 287 107,,5 15,437 4 
Ru Cuevas (afluente del R. Aguas Blancas? a,, 15 B 010 29,50 10,,09 4, 
Ro Agues Blancas en cruce camino Huaitiquina 8,3□ 1 700 4,50 11,5 0 0 42 2 
R. Aguas Blancas frente a Hecar 8 146 2 156 6 41 ., 16 J,17 1 
Aguada Sanear 7,82 J 946 4,55 28 - 1 
Quebrada Sanear en Talabre 7,90 510 1,0 0,30 
Aguada de Talabre 8,01 590 1,33 0,10 
Aguada de Camar 8,03 2 104 4,65 2,00 
Aguada de Quelana ª•º 5 414 13,33 9,70 
Aguada ele Cae 8,01 1 683 3,92 1,90 
Quebrada Potor en Viluco ª·º 10 000 - 1,0 o,158 11 
Aguada de Peine 7,65 3 894 5,69 6,13 0 0 13 12 
Aguada Tilomonte ?,74 4 660 6,80 - 17 
Qda. Tilomonte Btt tranque 7,90 4 71+0 7,50 ?,O o,oe5 2 
Pozo N0J de San Pedro de Atacama (Corfo) e, 10 3 713 11,30 18,0 0,056 3 
Aguada de Tilopozo 7,92 J 620 11 17 5,90 -
Aguada Carvajal a,oo 3 730 8,41 7,50 -
Quebrada Socaire a,o 1 054 1,68 2,53 
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CUADRO ND 

CALIDAD DEL AGUA EN LA HOYA DEL SALAR DE ATACAMA 

CAn~lisis de 1978) 

pH Conduc. SAR 8 As 
m mhos 

Jauna despu~s de río Putana 7,65 860 2 11 1s 1,6□ 0,135 
Grande en r!o Grande 7,92 1676 2,06 0,15 
San Pedro en Cuchabrache 7,85 2900 11,62 2,□J 0,21 

Canal Vilama en Vilama 81 26 1 □93 2,33 2,a□ 0,2s 
Qda,. Socaire en Cuno {Canal) 8,17 2624 6,77 13,40 0,576 
Qda. Aguas Blancas-Canal 8 1 21 1896 6,25 22,28 2,02 

Pozo l\tD3 (Corfo) 7,21 JJOO 9,2□ 40,80 □ ,47.J 

NCJ de 
amA11s1a 

4 

3 

5 

4 

.. 
1 

1 

Uso del recurso. Las ~reas agrícolas más importantes son les regadas por loa 
ríos San Pedro y V1lama, en la cabecera norte del Salar, y las quebradas Henar 

y Aguas Blancas al oriente de §1. 

En el valle del río Atacama y aguas arribe del pueblo 

de San Pedro, se riegan los ayllos de Machuca, Río Grande, San Bartola, Cucha­

brache~ Catarpe, Tambillo, Guáchar y Quitar. 

Aguas abajo, los ayllos Conde Duque (el cual incluye 

el pueblo de San Pedro), Solear, Larache, Vaye, Checar, Sequitor, Soler, Cuc~ 

ter y Coya. 

73 



l 

J 
j 

] 

J 
J 

J 

J 
J 
J 
J 

1 

Aguas arriba de San Pedro, con aguas del r!o Vilama 

se riega en Guat!n, y el canal Vilama que toma la totalidad del río ri! 

ga Purico, V1lama y los nyllos Poconche, Bater y Tulor. 

Para mejorar las condiciones del riego de la zona,la 
Dirección de Riego construyó entre 1963 y 1965 una red de canales con 

irea de 50 km de longitud revestidos con losetas prefabricadas, e partir 

de eer1dos canales matrices de secciones rectangulares. 

El canal San Pedro Alto tiene longitud de 9 1 8 km y 

capacidad de 1,4 m3/s; al canal Vilama tiene 14,2 km de desarrollo y ca­

pacidad para 0,5 m3/s. El proyecto comprendió el mejoramiento del riego 
de 1700 haa 

En Toconao 1 el estanque de 60 000 m3 que regula lae 

aguas de noche de la qda. Henar, riega una superficie hasta de 33 ha. 

La obra se complementa con más de 60 km de acequias revestidas. 

El agua de la qda. de Aguas Blancas se lleva median­

te un canal revestido hasta terrenos apotrerados situados a valle del 

pueblo de Toconac donde se destina al riego de pasturas. 

En Socaire se riegan hasta 3.Q!:l ha de alfalfa y malz 

mediante un canal de 5 km de longitud qua toma en la quebrada de ese no~ 

breo 
Los otras oasis coma Zapar, Camar, Peine son de esca­

sa monta, aunque en Peine se riegan hasta 50 ha con las aguas almacena­

das en una cochBo 

El agua subterránea. La Corporaci6n de Fomento realiz6 perforaciones' 

de pozos profundos a fines de la d~cada del 50 en la cuenca del Salar 

de Atacama. Eligi6 un Area al oriente del camino que va de San Pedro e 

Toconao. Las cuatro primeros pozos los proyectó en una línea da direc­

ci611 noreste que va desde el extremo sur del ayllo de Solear al Lican­

cabur. El pozo 2 del 1 dista 530 m; el 3 del 11 3600 m y el 4 del 1, 

7740 m. Los pozos 5 v 6 los instal6 e,, una linea perpendicular e la 
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anterior en el aondaje 3. El sondaje 5 estaba 5 km al sureste y el 6, 

3 km al noroeste del sondaje de la ~eferencia. 

Estos eondejee tuvieron las profundidades finales y 

rendimientos que ae indicane 

Sondajes 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Profundidad 
m 

575 
264 

221 

196 

303 

247 

ÜBB'tO de 
prueba 1/e 

40 
150 

50 

5□ 

La calidad promedio del agua de ea"tos sondajes fue: 
Conductividad total, 3760 m mhos; pH: 7,2; B: 15 ppmo 

La limitante para el uso del agua subterr~nea es 1~ 

mala calidad química del agua. Tal vez las mejores provienen de perfo= 

raciones 811 la quebrada Algarrobilla. 

Con posteriEridad a esta primera fase, se continu6 

can la exploraci6n del salar llegando a perforarse hasta 160 pozas, de,, 

los cuales 124 fueron destinados a pozos de obaervac16n del nivel fre6-

tico; otras se abandonaron. De hecho el único que queda en funciones pa­

ra riego es el N03 al oriente de Sa11 Pedro. Otro lo ocupa la Direcci6n 

de Riego pera los servicios del campama11to. Se trata de pozos artesia­

nos profundos., 
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HOYA DEL SALAR DE TARA 

El salar de Tarq constituye la base de equiliorio de una 

típica cuenca puneña de cierta envergadura, localizada en el extremo 

centro-oriente de la IIª Regiónº De ella participan las repúblicas de 

Bolivia, Argentina y Chile. La extensi6n de esta cuenca alcanza a 1 710 

km2. Corresponde a Chile 923 krn2 (54%); a Bolivia 382 km2 (22%) y a la 

Argentina 405 km2 (24%). Se desarrolla entre las latitudes sur extremas 

22027 1 y 23Q40' y longitudes oeste 66Q58 1 y 67C35 1 • 

Limita al norte con otras cue11cas puneñas de escasa desa­

rrollo como son las d8 las lagunas Caruta, Chailes y Peñita Blanca~ todas 

situadas en territorio boliviano. Queda separada de ellas por los cerros 

Loro Mayo (5~60 m); Rrav□ (5750 m) y Totoral. Tambi6n al noroeste limita 

con la cuenca pequeña de la laguna Guallaques a la cual alimenta el r!a 

Chajnantor. Al este deslinda con tributarias del sur de la ya mencionade 

laguna Caruta y con la hoya de la laguna de Vilama, da las cuales queda 

separada par la serranía del Dulce Nombre. Además, con otras pequeRas 

cuencas cerródas y con las cabeceras del río Rosario, principal tributa-. 

ria del lar de Cauchari. Estos Gltimos accidentes geagrlficos nombradas 

pertenecen a La Argentina. 

Al sur quedan las cuencas vecinas de Guachalajte canstitu 

yendo 1 □ separaci6n el Nevado de Poquis, y del Salar de ijuisquira. Al o­

riente deslinda en pequeña escala con el curso superior del río Alitar~ 

de la cuenca del Salar de Pujsa, de la cual queda dividida por el cord6n 

de cerros ne Guayaques. Al suroeste se sitúa el Salar de Aguas Calientes 

(23Q10 1 L.S.). Los cerros Negro (5157 m), Aguas Calientes (5177 m) y Los 

l □ y□ (5J43 m) establecen la separación. 

El punta inferior de la depresión la ocupa la laguna de 

Tara que se encuentra al pie del portezuelo de acceso. Este se encuentra 

confinada entre dos mesetas de lavas: la del norte es ri □ lítica y subo~ 

de o ceja sR encuentra erosionada en esbeltas columnas testigos; la del 

sur es bas6ltica. 
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La fuente prj.ncipal de alimentaci6n del salar de Tara y 

de su laguna remanente es el río Sapaleri que viene del norte. El r!o 

Sapaleri se origina e11 Bolivia, en la serran!a del Dulce nombre, cord6n 

orográfico orlentado aproximadamente de norte a sur con cumbres cerca­

nas a los 5500 m de altitud. En el recorrido de unos 20 km par territo­

rio boliviar,o recibe buena parte de su caudal, aportado por numerosos 

cursos de agua que descienden de la falda oeste de la serranía nombre-

da. Se incrementa su gasto con tributarias recibidos en su recorrido 

de otros 18 km por la Puna Argentina. En Chile, el Sapaleri recorre unos 

20 km en un lecha de escasa pendiente sabre suelos arenosos donde prese~ 

ta un desarrollo meándrico. 

Muy cerca de la linea de frontera Chile-Argentina el Sa~ 

palsri sala a la llanura abandonando el confinamiento entre cerros. Es­

te pasa se produce al pie del apagad□ volcán Sapaleri, en cuya cumbre 

convergen las tres líneas de fronteraº Resulta ser el Sapaleri un ria de 

recursos hÍdricos compartido por tres países. La longitud final se apro­

xima a los 60 km y su curso tiene la direcci6n sensiblemente orientada 

de norte a sur en sus primeros 30 km, para luego cambiar a la dirección 

NE-so. 

En territorio chileno el ria Sapaleri recibe el pequeña 

aparte del río Chacaliri que lleva un gasto de unos 15 a 20 1/s. Este le 

cae por su ribera derecha a 18 km de su desagüe en el salar. '. 

El Chacaliri tiene cabeceras en Bolivia, cerca de la linea 

de frontera, y desarrolla su cursa de aproximadamente 16 km hacia el SE. 

Lu variación del gasto del ría Sapaleri a la largo del año 

es prácticürnente desconocida, ya que casi siempre se lo ha visitado en 

~paca de primavera, antes que las lluvias de verano inutilicen el acceso, 

Dos araros fueron practicadas con fechas 2-XI-1959 y el 2-XI-1961 que ar~ 

jaron gastos de 303 1/s y 370 1/s, respectivamente. El primero poco aguas 

abaja del cruce de la línea Chile-Argentina, y el segundo, 15 km más aba­

jo que ese punto. Sin embargo, el caudal medio anual debe ser superior, y 

se la ha estimada por c □mparaci6n de hoyas semejantes, en 500-600 1/s. 

77 



~ 

• 
] 

J 
1 
) 

J 

li 
] -
J 
1'1111 

~ 

J 
J 
?, 

~ 

] 

J 
] 

J , 
J 

Adem~s de las alimentaciones nombradas, la laguna de Ta­

ra recibe vertientes de aguas dulces y tibias a las pies del portezue­

lo de Tara. Buscan aquí su refugio las aves acuáticas, como las parinas 

que son abundantes, cu□ ndo el resto del espejo de agua de la laguna se 

congelaº 

Por la ribera □riente, el salar recibe algunas arroyos 

que provienen del Nevado de Poquis y de la falda accidental de los ce­

rras de San Pedro. El principal es el estera Cueva Blanca que casi se 

suma en las arenas de la pampa. 

Cubierto litológica. Priman en la haya dos tipos de rocas volcánicas: 

las oscuras de carácter basáltico y a.,desítico que provienen da la acti­

vidad de las volcanes cuaternarios tan característicos da la alta puna, 

y tobas e ignimbritas riolíticas que a veces afloran en amplias mesetas 

de bordes erosionados o subyacen a las rocas oscuras. Las pAmpas qua ro­

dean el salar están cubiertas de sedimentos que provienen de la destruc 

ci6n de las rocas. 

CubiGrte vegetal. La vegetación en las pampas de altura es escasa. En la 

cuenca de Tara, prima la paja brava a pajanal, a lo manos en el sector ch1 

lena de la cuencaº Toleres se encuentran en el sector en que el r!o Sap~ 

leri viene encajonado y a orillas de la laguna de Tara. 

Calidad del agua. El 2 de noviembre de 1961 se colectó una muestra en el 

lugar de aforo antes explicado, la que fue analizada en el actual Labora­

torio de Hidrología de la D.G.A., con l□ s siguientes resultados: 

Conductividad 368 ~ mhos 

1eacci6n pH 7,8 

Sodio (%) 46 

nora Tr. 

SAR 1,8□ 
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Aniones (meq/1) 

Carbonato CD3 

Bicarbonatos HC03 1,65 

Cloruros CL 1,85 

Sulfatos 504 □ ,46 

Cationes (meq/1) 

Calcio Ca 1, 31 

Magnesio Mg □ ,58 

Potasio K o, 12 

Sodio Na 1, 74 

El análisis precedente permiti6 calificar el agua 

del Sapaleri de excelente a buena para su uso en la agricultura y 

desde lueG□ muy superior e11 calidad al agua actual de riego de San 

Pedro de Atacama. 

En 1971 se realizaron nuevos muestreos tanto e11 el 

Sapaleri mismo como en vertientes y □ tras aguadas en relación al Sa­

lar de Tara, análisis que confirman la buena calidad química del a-

gua en la cuenc~. 

CW\DRO Nº 

CALIDAD DEL AGUA E!IJ Líl CUENCA DEL SALAR DE TARA 

Año 1971 

Estaci6n pH Canduc. SAR 8 As N!:l de 
m mhos eem eem análisis 

R. Sepaleri en de-
sembacadura Tara 7,24 369 1,95 º·ººº □,□96 2 

Q. Chacaliri 7,73 166 □ ,89 □,□□ o, □□□ 2 

Vert,. Lag.Tara NQ1 8, □2 1315 7,12 3,80 □ ,232 1 

Ver t. Tara NQ2 7,82 1390 7·,30 5, 10 □ ,395 1 
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Estación pH Canduc. BAR 8 As Nt:! de 
m mhos ppm ppm an~lisis 

R.Sapaleri despe 
Chacaliri 7,71 367 1,88 0,10 o, □84 1 

Aguada Socal 6,BO 837 □ ,51 □,□□ □ ,oso 1 

Vert. en R.Blanco 6,65 93 □ ,58 o,oo □,□□□ 1 

Sin embargo, en el cuadro resumen, se advierte una 

mayor salinidad de las vertientes de Tara, acusada tanto por la c□rr 

ductividad total como por el índice SAR. En un posible aprovechamie~ 

to del río Sapaleri, ~ste tendr~ que ser tomado en un punto alejado 

de su base de equilibrio, donde su agua es de excelente calidad. 

Uso del recurso. En 1959 y 1961 Niemeyer hizo un reconocimiento de 

la factibilidad física de desviar las aguas del río Sapaleri hacia 

la cabecera del Salar de Atacama, antes que se vacien al salar de la 

ra. Esto, con objetivo de riega en los ayllos de San Pedro. El reco 

nacimiento e11 car~cter muy preliminar, definió que se requería de un 

canal revestida de 115 km de longitud can capacidad para 1 m3/s y pe~ 

diente de □,□□08, y de un túnel de 15 km de longitud, para efectuar 

el trasvasij□ de una cuenca a otr□• Un avalúa de las obras puso de m~ 

nifiesto que el costo de ellas era extraordinariamente alta en rela-. 

cián con el beneficio del riego de unas 1 110 ha da baja productivi­

dc1d~ 
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HOYA DEL SALAR DE PUJSA 

Se trata de una depresión intermantana de la alta 

Puna de Atacama que tiene por base de equiliurio el Salar de Pujsa. 

Se extiende entre los paralelos extremos 22054 1 y 23018' L.s. y en-
tre los meridianos 67□27@ v 67Q46ª L. □• Limita al norte con algunos 

cauces que son afluentes menores de salares bolivianas situadas inme 

diatamente al norte de la línea fronteriza chilena-boliviana. Al este 

limita con tributarios occidentales del Salar de Tara, del de Aguas 

Calientes (23Q10') y del da Quisquir□• La separación la establecen los 

cordones de los cerros de Guayaques y de los cerras de Pucana. Al sur, 

limita con la cuenca del salar de Aguas Calientes (23Q30 1 ). Al oeste, 

limita con las cabeceras de los afluentes orientales del Salar de Ata­

cama. La línea de separación la establece una cadena de volcanes, de 

la cual los principales en un sentido norte a sur san: Purico (5782 m), 

Putas (5465 m), Valquis , Alana, Potar (5330 m), Calachi (5518 m) y Pi­

li (6050 m). 

La cuenca se desarrolla a una altitud sobre 4500 m 

s.m., con una extensión de 770 km2. 

El r!□ principal es el Alitar, cuya origen se encue!! 

tra e11 la falda occidental da los cerros Guallaques, sabre la línea 

fronteriza chila11□-b □liviana. Desarrolla su curso en dirección general 

norte a sur con una longitud aproximada a 38 km, hasta vaciarse en la•· 

orilla del Salar de Pujsa. El gasto da este río cerca del salar es del 

orden de 200 1/s. Se cuenta con muy escasa información al respect□ e 

El arlue11te principal del río Alítar es el r!o Qui­

piaco a Quepiaco que le cae por su ribera derecha en su curso medio.E~ 

te afluente proviene del oeste y nace e11 las faldas orientales del C0 

Putas de la reunión de dos arroyos formativos. Su longitud se estima en 

20 km. El gasto de este río alcanza a unas 100 1/s. 

Aguas arriba de la junta del Quipiaco, el río Alitar 

recibe varios afluentes en forma de arroyuelos que nacen en relación a 

bofed~les o vagas. 
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La quebrada de Colachi que desciende de la falda orle~ 

te del CQ Potar se reúne al emisario de la pequeña Laguna Halada para 

caer al Salar de Pujsa por su costado occidental. Muy pr6ximo a estad! 

sembocsdura, un poco al sur, cae también al salar otro afluente que pr.!:!. 

viene de la falda oriente del CQ Pili y tiene 12 km de desarrollo. 

La Laguna Helada es pequeña, de forma elongada, con 

una superficie aproximada de 1,5 km2. El salar de Pujsa tiene una exten 

sión de unos 22 km2. 

Cubierta litológica. La cubierta litológica de esta cuenca, como las 

de las vecinas, está formada par lavas de carácter andesítico y basál­

tico que sobreyacen a los miembros superiores de la cubierta ignimbrít! 

ca de constitución riolítica, del Terciario. 

Cubierta vegetal. Corresponde a la característica del paisaje da Blta 

puna (Véase la cuanco de las lagunas Miscanti y Meniques)e Sin embarga~ 

deba a11otarse que en esta cuencEJ estaba el límite sur de dispersión de 

la llareta, antes que fuera prácticamente exterminada por su explotaci6n 

como combustible por el Mineral de Chuqulcamata. 

Calidad del agua. Se dispone de escasa informaci6n. En general el agua 

del río Alítar es de mejor calidad que la del quipiaco o Quepiaco; en es­

te Último es ligeramente salobre 0 

En 1968 se analizaron muestras de la cuenca. Los re~ 
sultados se consignan 811 el Cuadro NQ .. 

CUADRO Nº 

CALIDAD DEL AGUA EN LA CUENCA DEL SALAR DE PUJSA 
(1968) 

pH Conduc. SAR B□ ro 
m mhos ppm 

Río Quipiaco 8,0□ 1433 13 

Río Alítar 7,95 400 3,35 1,0 
íl. Alí tar en posible bocatoma B,l□ 46□ 3,2 □ 1,0 
R. Quipiaco bajo vegas B,30 1160 3,?□ 7, □ 

Ojos del Quiriiaco 5,10 2170 6,6□ 31,0 
Vnr t .• arlw~ntE; al R. f.Juipiaco 13,20 650 5, □ 

As 

o,45? 

o,oo 
o, □5 

□ ,340 

6,50 
fl,258 
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Se advierte que hay fuentes como la de los Ojos del 

Quipiaco de muy mala calidad 0 

Interesa sobre todo la calidad del agua en el punto 

donde se situaría una posible toma del Alítar. Felizmente en él las con 

diciones químicas son bastante aceptablese 

Uso del recurso. Se han hecho algunos reconocimientos, hace ya varios 

años atrás, para ver la factibilidad de trasvasar las aguas del Alítar 

y de su afluente Quiplac□ hacia el Oasis Tocona□• No se concretó un in­

forme al respectoª 
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HDVA DEL SALAR DE QUISQUIRO 

La hoya del Salar de Quisquiro es una típica cuenca 

endorreica de alta puna~ que se desarrolla al oriente de la II Regi6n 

de Chile, pr6ximo a la l!n~a de frontera Chile-Argentina. Se extiende 
con una superficie total de 800 km2 entre las latitudes extremas 23go7• 

y 23Q3O 1 L.S. y las longitudes 67010 1 y 67030 1 L.O 0 Deslinda al norte 

con las cuencas de los salares Aguas Calientes (23C1 □•) y la laguna da 

Tara; al oriente con la cuenca del Salar da Jama cuya mayor extenai6n 

se encuentra en Argentina¡ al sur con al Salar de Aguas Calientes(230 

30 1 ) y al oeste con al Salar de Pujsa y con el mismo Salar de Aguas C~ 

lientas. El fondo ds la depresión lo ocupa el propio salar de Quisquiro, 

a 4170 m s.m. de altitud y con una superficie cercana a 94 km2. 

Las principales corriID1tes de alimentación provienen 

del oeste. En su extremo noroeste le cae la quebrada de Taina que baja 

desde las cerros de La Pacana y ee dirige en un curso de unas 15 km ha­

cia el aste. :ramb1én del misma lado le cae su el extremo suroeste del S!, 

lar la quebrada de Quisquiro que nace en la falda oriental de la diviso­

ria de aguas. Tiene un desarrollo de 12 km y lleva rumbo al este. En el 

extrema sur le cae ar ría Salado que se origina en las Ojos del r!o Sa­

lada. Finalmente en el extremo SE se vacia al salar la quebrada de Pur.!, 

pica, contribuyendo a la alimentaci6n de las vegas del mismo nombre, ju~ 

to con las aguas de Quisquiro y del r!o Salado, todas las cuales conver~ 

gen a ese puntoº La Qdae Puripica se genera en la linea de displuvio ow. 

riente en las vecindades del ce Puripica (4943 m). 

cubierta litológica. Como en las cuencas puneñas vecinas, priman en ~a­

ta rocas volcánicas, tanta oscuras (a11desitas y basaltos) ligadas a la 
actividad del Pleistoceno y recienta, como claras o ~cidas, de car,cter 
rialítico en forma de ignimbritas soldadas y de tocas. 

Cubierta vegetal. Muy escasa. Se encuentrm.,sin embargo, dos o tres es­

pacies de tolas y pastos duros e pajonales. En la desembocadura de la 

quebrada Puripica hay vegas con sus características formaciones compectas 

de juncos y gramíneas. 

Calidad del agua. Se carees de antecedentes analíticos. 
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HOYA DE LA LAGUNA LEJIA 

la hoya que tiene por base de equiliuria la laguna 
de Lej!a se desarrolla en la alta puna da Atacama, en el centro or1e~ 

tal de la IIª Regi6n de Chile. Ocupa una situación muy semejante e la 

de las lagunas Miscanti y Meniques que sigue directamente al surº La 

cuenca tiene una extensión de 280 km2 entre las coordenadas extremas, 
los paralelos 23D31 1 y 23034 1 L.S. y los meridianos 67039 1 y 67049 1 

L.O. La cuenca limita al norte y al este con la del Salar de Aguas Ca­
lientes (23030 1 ) de la cual queda separada en el extremo norte por el 
C0 Aguas Calientes 5937 m) y por el oriente, por los cerros da lumbres; 

al sur con las nacientes de la quebrada de Socaire, tributaria del Sa­
lar de Atacama, ~aparada por el CQ Chiliques (5791 m); y al oeste con 
la parte oriental de la cuenca del Salar de Atacama. la separaci6n la 
establecen una serie de cumbres de volcanes apagados como son el c0 Le­
j!a (5790 m); ce Tumisa (5671 m); CQ ael Abra (5265 m) y el volcán act! 

vo Lascar (5641 m). 

La laguna Lsj!a ocupa el centro de la cuenca a 3895 m 

s.m. Tiene forma equidimensional, casi circular, con un espejo de agua 

cercano a 2 km2 de superficie. No se conoce su profundidad. Es da aguas 

salobres, pero ofrece vertientes de agua dulce en su alrededor. 

La principal alimentaci6n le cae por su ribera norte 
en foEma de dos chorrillos de curaos paralelos y de direcc16n generai· 

norte-sur. Uno baja de la falda sur del C0 Aguas Calientes, el otra~des­

de la falda sudorienta del volcán Lascar, al cual se le reúne por sur! 
bera derecha un afluente que baja desde al e~ del Abra. Desde la falda 

norte del Chiliques y de la noreste del Lej!a bajan sendos arroyuelos 
que se reúnen para tributar juntos en el extremo sur de la laguna. No se 
cuenta con más antecedentes. 

Cubierta litol6gica. Semejante a las de las lagunas Miscanti y Meniques 
(V6ase eea hoya). 
Cubierta vegetal~ V6aae lo aportada para la hoya de las lagunas Hiscan­
ti y Meniquee. 
Calidad del agua. Se carece de antecedentes analíticos. 
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HOYA DEL SALAR DE AGUAS CALIENTES (23C10 1 )# 

Se trata de una típica cueuca cerrada puneRa, situa­

da directamente al oriente de San Pedro de Atacama, ~1 la II Regi6n de 

Chile. Cuanta con una extens16n de 290 km2 entre los paralelas 220591 y 

23C10• L.s. y los meridianas 67022• y 67034 1 L.D. 

Deslinda por el norte con la Pampa de Guallaquer, de 

la hoya del Salar de Tara,de la que queda separada principalmente por el 

C0 Negro (5157 m); al este, con esta misma última cuenca, de le que que­

da separada por loa cerroe Aguas Calientes (5177 m) y Loaloyo (5343 m)~ 

Por el sur limita con la cuenca del Salar de Quisquiro; y por el oeste 9 

con la del Salar da Pujes. La aeparaci6n con asta última la establecen 

lea cordones de cerros de Guallaques y de la Pacana. 

La base de equilioria del sistema as el salar de Aguas 

Calientes con 26 km2 de extens16n y cuyo fondo lo ocupan tres lagunas: 

una m§a grandee con 5 km2 de superficie,y dos pequenea con d16metro ca! 

cano a 1 km cada una. El salar mismo ea muy paqueno. 

La elimenteci6n la recibe el salar a trav6a de varioa 

arroyos que descienden desde lae faldas de loa altos cerros circundantes. 

Así, desde los cerros Guallaques descienden no menos de media docena de 

arroyes que finalmente se funden en tres que independientes afluyen por 

el accidenta al salar. Ligada a esta alimentaci6n se encuentra la Agua­

da de la Pacana, que proporciona agua de buena calidad. 

Por el extremo norte, llega el río Aguas Calientes que 

es el que impide que la laguna se congele. Se genera en la falda norte 

del cerro Aguas Calientes, y describe un arco hacia el norte para doblar 

luego a occidente. Su recorrido ascienda 2 6 km. 

# Debido a que ee repite el top6nima en muchas cuencas cerradas de la 
JIB Regi6n, se ha identificado cada una por el paralelo representati­
vo que la atraviesa. 
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También el salar recibe alimentación de tres peque-
nos cursos de agua qua bajan de la falda poniente del CQ Losloyo, y de 
atrae das arroyos generados e11 la falda oriental de las cerros de Pacana. 

Cubierta litológica. Priman e11 la cuenca las rocas volc,nicae, especial­

mente las de carácter andesítico y bas6ltica, que est.Sn ligadas al volca­
nisma cuaternario. Estas rocas sabreyacen a rocas riolíticaa del Tercia­
ria que suelen aflorar en la alta punaJ 

Cubierta vegetal, Compuesta eepecielmente de tolas (Baccharis) y pajona­

les. 

Calidad del agua. No se dispone de antecedentes analíticos. 
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HOYA DEL SALAR DE AGUAS CALIENTES (2JQ30 1 )# 

Se trata de otra cuenca cerrada de la alta puna, e! 
tuada al oriente del Salar de Atacama, a una altitud cercana a 4500 m 

some,al centra oriente de la II Regi6n de Chile. Abarca una superficie 

de 900 km2 entre las latitudes extremas 2JQ y 23041 1 L.s. y las longi­

tudes extremas de 67022' y 67Q42 1 L. □• El fondo de la depres16n, base 

de equilibrio del sistema as el salar, donde permanecen como lagunitae 

relictuales, una al norte, dos centrales y dos al sur. La superficie del 
salar asciende a 114 km2. 

La cuenca tiene por vecina al norte la hoya del Salar 

de Pujsa; da la cual queda separada por un cord6n de cerros que ae ini= 

ci~ en el Pili (6050 m), siguen el Acamarachi (5498 m) y otro de 5290 m; 

al oriente deslinda e11 parte can la cuenca cerrada del Salar de Quisqu1 

ro y la meseta alta de Lari; al sur colinda con las cuencas endorreicee 

del salar de Leca y del sistema da las lagunas Miscanti y Maniquea de 

las cuales se aisla por el cord6n de Puntas Negrasº finalmente, al oes­

te deslinda en parte con las cabeceras que alimentan desde el este al 

Salar de Atacama, como las de las quebradas de Tumbre, ~atarape, etc. y 

con la cuenca cerrada de la laguna Lejía de la cual queda separada por 

el cord6n de cerros de Tumbres en el sector central de la divisoria de 

aguas y el ce Aguas Calientes, en el norte ue ella. 

Muchos son loe arroyos que se generan en las faldas 

de los carros que circundan al salar y que lo alimentan por todos sus_'· 
flancos. Uno de los más notables ee la quebrada de Chamaca que descien­

de de la divisoria de aguas del oriente y cae al flanco este del salar. 

Cubierta litolágic~. Aparte de los sedimentos recientes, que provienen 

de la destrucción de las rocas m~s antiguas, priman en esta cuenca rocas 

volcánicas de constituci6n a,~eeítica, provenientes de los centros de 

em1si6n pleistocénicos y holac,nicos, y riol!tica, que a veces subyacen 

a las lavas básicas. 

# Como en la geograf!a chilena hay varios salares que tienen la denomi­
naci6n de Aguas Calientes, se ha preferido identificarlo por el para­
lelo que pasa próximo a su centre de gravedad. 
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Cubierta vegetale La vegetación es escasa en esta cuenca y se reduce 

a talares y pajonales, característicos de la alta puna. 

Calidad del aguaº Se carece de antecedentes analíticos. 
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HCVA DE L~S LAGUNAS MISCANTI V M¿NIQUES 

La cuenca ~e las lagunas Miscanti y Meniques está 

situoda e .. la alta Puna, al oriente de la nª Región de Chile, al sur 

este del Salar de Atacama y al oeste del cordón de Puntas Negras. El 
lagunas 

puebla más cercano a las A es Socaire, del que distan aproximadamente 

20 km en dirección sudeste~ 

La inmediata vecindad de las lagunas Miscanti y Me­

niques y el hecho que subterr~neamente la primera alimenta a la segun­

da, aconseja que sean tratadas como una sola cuenca, pese a que super­

ficialmente aparecen como independientes. Está comprendida por las coor 

dsnadas geogr~ficas extremas 23Q38 1 y 23Q51 1 L.S. y 67Q34' y 67Q49 1 L.o., 

inserta e .. una extensa altiplanicie de 4200 m s.m. de altitud media, 

desde la cual sobresalen cordones montañosos con cumbres de 5 a 6000 m 

constituidos por volcanes cuaternarios. 

Un cordón de baja altura relativa o "bordo", eleva­

do unos 60 m sobre los espejos de agua de las lagunas cierra por el oes­

te las depresiones que ellas ocupan, separando su cuenca de la del Sa­

lar de Atacama. 

Por el norte limita con las cabeceras de la quebra­

da de Socaire, tributaria del Salar de Atacama y de las cuales queda 

separada por el macizo del volcán Miscanti. Hacia el este limita con lá' 

cuenca del Salar de Aguas Calientes1 ,(el de latitud 23Q30 1 ), con la al~ 

tiplanicie del Lari y con la cuenca del Salar del Laca. Al sur, limita 

con otra cuenca cerrada de importancia cuyo fondo lo ocupan los salares 

de Talar y Aguas Calientes o Purisunchi (24Q L.), de la cual queda se­

parada por el macizo del volcán Meniques. La hoya hidrográfica comprome­

tida tiene una exte .. sión de 360 km2., 
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La laquna de Miscanti es de forma aproximadamente ma.,mr 
oval, con un eje~de 6 km y uno menor cercano a 5 km. La actual super-

ficie mojada es de 15 km2 y la cota sobre el nivel del mar, de 4140 m. 

La profundidad media de sus aguas se estima bajae En el extremo norte 

existe una muy reducida vertiente de agua potable, pera la principal 

alimentaci6n la obtiene en forma de agua subterr&nea. Llegan, sin em­

bargo, a ella tres quebradas secas de cierto desarrolla que cuando ba­

jan e1, épocas de lluvias estivales, aportan caudales de irnportancia,no 

medidos. Das de ellas caen par su ribera orie11tal y la tercera por el 

sur, del faldeo del Vn. Meniques. ta última recibe el nombre de qda. 

de Chaquisoqui. 

La laguna Meniques, Meniques a Mifiiques, que can las 

tres nombres se la conoce, tiene un espejo de agua a cota 5 a 6 m infe= 

rior a la de su vecina del norte, la laguna Miscanti, de la cual sin du 

da recibe alimentación subterránea. Superficialmente quedan separadas 

por una cerrillada de lava de me11os de 3 km de ancho donde existe una 

especie de corredor despejado de piedras que permite la fácil comunica­

ción entre ellas. Entre el pie sur de esta cerrillada y la orilla misma 

de la laguna se interpone una terraza lacustre bien conservada can Jna 

superficie prácticamente plana 

agua. 

elevada 20 m sobre el espejo de 

La laguna Meniques, como la Mis can ti, tiene forma •· 

oval con un eje mayor de 2,5 km y uno menor de 1,5 km. El perímetro dél 

espejo de agua es de 6,4 km y su superficie se calcula aproximadamente 

en 4 km2. 

En la cabecera norte, al nivel de la terraza, aflo­

ra una vertiente de agua dulce de ínfimo caudal, la que ha permitido a­

se1,tamientos temporales en el lugar. 

En épocas de lluvias descienden seguramente torrent~ 

ras desde la falda occidental del volcán Meniques por algunos cauces po­

co señalados. 
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Cubierta litológica. La mayor parte del ~rea donde se sitúen las lagu­

nas Miscanti y Meniques está constituida por una secuencia en posici6n 

subh□rizontal de tobas s ignimbritas de composición riol!tica con inter 

calacionss sedimentarias continentales (Formación Riolítica o Altos de 

Pica). Se encuentra penetrada por aparatos volcánicos cuaternarios y r~ 

cie11tes que sobrepasan con mucho el nivel medio, y cuyos productos a11de­

síticos y basálticos cubren una gran extensión de la cubierta ignimbríti 

ca, sobreyaciéndola. La destrucción de esas lavas produce los detritus 

actuales. 

Cuhierta vegetal. La flora de la cuenca es la C5racterística del paisa­

je de puna, es decir, la de una estepa fría en la cual priman pastos du­

ros (ichus) y tolas (6accharis sp.). Después de las lluvias estivales, 

crecen hierbas da la cual aprovechan los pastores de los pueblos ribera­

nos del salar para forrajear sus ganados temporalmente. 

Calidad del agua. Muy escasos son los antecedentes de que se dispone. Se 

sabe que las aguas de las lagunas son salobres,parecidas en sabor entre 

si y que sólo los animales soportan beberlas. En cambio las vertientes 

4ue surgen en la cabecera norte de cada laguna son potables. 

En una visita que ~iemever realizó ó las lagunas en 

noviembre de 1961 tom6 muestras cuyos análisis se consignan e11 el C~adr□ 

NQ. siguiente. En 1966 el mismo Niemeyar volvi6 a obtener muestras taD 

to de las vertientes como de las lagunas. 

CUADRO I\JQ 

C'LIDAD DEL AGUA~~ LA HCVA DE LAS LAGUNAS 

FISCAr:TI V r-~~mquES 

Fecha Conduc. SAR Boro pH 
m mohs ppm 

Laguna Mis can ti XI 1961 5927 9,40 18 

Laguna Miscanti XII 1966 3540 12,5 8 7,9 

Vertiente Miscan 
ti XI 1961 740 □ ,7@ 

11 11 XII 1966 830 4,5 0,1 7,9 

Clasifica-
ción 

C4-S3 

c2-s1 



J 

] , 

, 
) 

Fecha Canduc. SAR Boro pH Clasifir;!! 
m mahs . , eem Cl. □n 

Laguna Meniques XI 1961 7279 4,50 18 

" 11 XII +966 8020 14,o 15 ?,? 
Vertiente Meniques XII 1966 4300 6,8 6 ?,e 

Uso d2l recurso. En 1961 Hans Niemeyer hizo wn recaaacimiento para 

trasvasar agua., 
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HOYA DEL SALAR DEL LACO 

Se trata de una cuenca cerrada o endorreica situada 

en E!l coraz6n de la Puna de Atacama, en el sector centro orle11tal de 

la rrª Regi6n da Chile, muy próxima al límite internacional Chile-Ar 

gentina. 

Tiene una extensión de 325 km2 comprendida e11tre las 

coordenadas geográficas extremas, las latitudes sur 23g44, V 24Q00 1 , y 

las longitudes oeste 67Ql9 1 y 67032 1 • Limita al norte con la altiplan! 

cie Alto del Lari qua la separa de la cuenca del Salar Aguas Calien-

tes (23030 1 ). Al oriente, con la Pampa del Lari; al sur deslinda en Pª!. 

te con otra cuenca endarreics y m, parte con el Salar de Incaguasi. f.! 
nalmente al accidente deslinda con le cuencas de las lagunas Miscanti 

y Meniques, donde la separaci6n la establecen el cord6n de Puntas Ne­

gras y el CQ Tuyajto (5685 m);V la cuenca de la laguna Tuyajto de le 

cual queda separada por un cordón de cerros que culmina el CQ Laco(5472m: 

La base de equiliorio de la hoya es el Salar del Laca, 

cuya extensión alcanza a 18 km2. Es alimentado desde los cordones de 

cerros que circundan la haya. Las m~s numerosos le caen por el norte v 
el oeste, desde los cerros Overo y laca. Desde el sur también recibe a­

limentación a través de uno de los cauces m~s desarrolladas. En el extr~ 

m□ suroccidental aflora una vertiente conocida con el nombre de Aguada 

de Luco qua es de calidad aceptable para la babidBe 

En esta hoya se conserva como una pequeña subcuenca 

la laguna Sic □, situada en 81 borde oriental de ella. 

Cubierta litol6gica. En esta cuenca, como en las vecinas de la Puna,pr~ 

dominan rocas volc~nicas y las sedimentas cuaternarios provenientes de 

su destrucción. Las volcanitas tienen carácter andesítico-basáltico y 

están ligadas a la actividad _el Pleistoceno v más reciente. Pera tam­

bi~n afloran rocas de carácter ri □ l!tico que por lo general subyacen a 

aquellas. 
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Cubierta vegetal. La flora dn la cuenca es la característica de la p~ 

na, donde hny primacía de tol~res y pajonales. En las vegas, hay form~ 

ciones compactas de gramíneas, compuestas y junc~cees. 

Calidad del agua. No se dispone de antecede1,te enalíticoe 
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HOYA DEL SALAR DE TALAR 

Se trata de una hoya cerrada pequena, enclavada en la 
alta puna de Atacama, en la II Regi6n de Chile. Tiene una extensi6n de 

300 km2 y queda comprendida por las coordenadas geogr,ficas axtremaa, 

los paralelos 23049, y 240□,• L,S. y los meridianos 67Q38 1 v 6?Q52' ~.o. 
Limite al norte con le hoya de las lagunas Miscanti y Meniques, de la 

cual queda separada por el macizo del ce Meniques (5916 m) y por el ca­
rro Tuyajto (5685 m); al oriente y al aur deslinda con la hoya del sa­

lar de Purisunchi; al oeste con las cabeceras de tributarios del salar 

de Atacama, especialmente con las de la quebrada Tarajne. 

Su base de equilibrio es el Salar de Talar que ocupa une 

extensi6n de alrededor de 30 km2, de la cual la mayor parte corresponde 

a una laguna de aguas playas. Le alimentan numerosos y breves cursos de 

agua que desciendan desde las faldas de los cerros vecinas. 

Cubierta 11tol6gica. v~ase la hoya de las lagunas Miscanti y Meniques. 

Cubierta vegetal. Véase la hoya de las lagunas Miscant1 y Meniquas 

Calidad del agua. No se dispone de autecedentes 
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HOYA DEL SALAR DE PURISUNCHI 

Se trata de una cuenca típicamente peneffa situada al 
centro oriental de la II Región de Chile, al SE del gran salar de Ata­

cama. Tiene por base de equiliorio el Salar de Purisunch1, llamado tam 
bifin en su porci6n norte, salar de Aguas Calientese 

La hoya tieue una extensión da 370 km2, y se dee~rrs, 
lla entre las latitudes extremaa 9 23050 1 y 24QO9 1 L.S. y long1tudee e~ 

tremas 67g37, y 57g5O, L. □• Queda delimitada al norte por la cuenca de 

las lagunas Miscanti y Meniques, separada de ella por el ca Meniques 

(5916 m) y el ce Tuyajta (5695 m); al arieute, can la pequeffa cuenca del 

salar y de la laguna Tuyejto, y con la cuenca de ~ecursos internacional­

mente compartida el salar de Incaguasi; al sur con esta misma cuenca 

y can le del salar de Pular que queda cortada por la línea limítrofe 1!!, 

ternaciónal chileno-argentina. De ellas queda separada por los cordones 

de cerros Puruchare (5590 m) y Coransoque (5321 m). Al oeste, principa! 

mente por la cuenca cerrada del Salar de Talar, de la cual queda separa­

da por cerros de 4620 m y 4650 m Bem• 

Una buena parte de la cuenca, el 25%, lo ocupa el sa­

lar propiamente, que de acuerdo con la carta, tiene una superficie de 

90 km2. Recibe alimentación deade el norte, desde le falda sur del ce­

rro Tuyajto, y del sur, desde los cerros Puruchare. 

Cubiert~ litol6gica. Priman en esta cuenca como en las vecinas de la al 

ta puna, las rocas volcánicas a11des!tico-basálticas del Cuaternaria,qy~ 
sabreyacen a rocas riolíticas del Terciario. lstas rocas 6ltimas preseu 

tan algunos afloramientos dentro de la hoya. 

gubierta vegetal. La flora xer6fila de alta puna, con talares y pajana­

les. Además, formaciones compactas de gramíneas y juncos an vegas. 
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HOVA DEL SALAR DE PULAR 

Sa trata de una cuenca endorreica de alta Puna, situ! 

da sobre la línea de frontera internacional Chile-Argentina, al SE da 

la II Regi6n de Chila. Tiene, por lo tanto, car,cter de hoya da recur­

sos hÍdricos compartidoee Su extenai6n alcanza a 723 km2, de loa cuala1 
443 km2 (61%) ee deaarrollao en Chile y 280 km2 (39%) an Jij Rep~btlce 
Argentina. Queda comprendida e11tre las coordenadas extremas, los paral,! 

los 24003 1 y 24026 1 L.s. y los meridianos 67g47, y 68007 1 L. □• La hoya 

del salar de Pular limita al norte y al oeete con laa cabeceras •ur del 

ealar de Atacama de la cual queda separada por los cerros Salín (6033 m); 

Pajonales (5958 m); Pular (6225 m) y los cerros de Coransoquee Tambi6n 

al norte de ella queda una pequefla cuenca cerrada innominada en la carta, 

y las cuencas del Salar de Purisunchi cuya separaci6n la establecen los 

cerras de Puruchare. Al oriente deslinda con las pequeñas cuencas de la 

laguna Aracar, can la del salar Incaguasi y con la gran cuenca del salar 

de Arizaro. La separaci6n con esta última la establecen los cerras Aracar 

(6080 m); yn amplio portezuela mesetoso y otras cerros de altura superio­

res a 5·500 m. Su base de equiliorio es el salar de Pular s1 tuada a 3560 m 

de altitud, el cual es cruzado par la línea de frontera política. Tiene 

una extensi6n de 68 km2 y es alimentado por una decena da pequenos cursos 

de agua que descienden desde las alturas que confinan la cuenca. Así, por 

el norte reciba alimentaci6n desde los cerros de Coransoque y Puruchare: 

por el oriente, desde al CQ Aracar (6080 m) situado en La Argentina; por 

el sur, desde otros cerros con alturas da más de 5500 m; y por el Dests 1 

por cursos da agua que bajan desde al ca Pular y Pajonales. 

El salar ofrece vegas en sus alrededores, aptas para 

el pastoreo en pequeña escala. 

Cubierta litol6gica. Está constituida por rocas volcánicas cuaternarias 

andes!ticn.-basálticaa, pero en parte incluye ignimbritas y tobas riol1-

ticas de edad m~a antigua que en general, subyacen a aquéllas. 

Cubierta vegetal~ Es la propia de la alta puna, en la cual priman tolas 

de varias espacies~ y pajonales a pastos duros, y formaciones compactaa 

de vegas. 

98 



J 
J 
j 

J 
J 

j 

J 
J 

HOYA DEL SALAR DE AGUAS CALIENTES (250)# 

La hoya del Salar de Aguas Calientes (2SC) ■e desa~ 

rrolla al sudeste de la II Región de Chile casi enteramente en terrl­
torio nacional, en un ambiente de puna. Sólo un pequeño cauce tribu­

tario nacería allanda la línea de frontera internacional con Argenti­

na. Queda comprendidB entre las coordenadas extremas,las latitudes 

24C43' y 25013 1 L.S. y las longitudes 68028 1 y 6ag45, L. □• Deslinda al 

norte can la cuenca del Salar Punta Negra y con la de la Salina Llulla! 

llaco, de la Argentina. Al este, con parte de esta Última cuenca en cu 

ya línea descuella el ce León (524□ m) y con la haya da la laguna da la 

Azufrera; al sur con una pequeña cuen~a andorreica independiente y con 

la del Salar de Pajonales. Al oeste, finalmente con las hoyas de loa a~ 
lares Pajonales y Punta Negra. En esta última divisoria sobresalen laa 

cumbres del ce Pirámides, en el sur, y del cu de La Pena (5260 m); del 

cu Aguas Calientes (5070 m) y, ya bien al norte, el cg Toconar y al Vn. 

Llullaillaco (6723 m)~ 

La base da equiliorio de este sistema hidrográfico ea 

el salar de Aguas Calientas, situado a 3670 m s.m. y con una superficie 

de unos 25 km2. En su ángulo NO brotan por debajo de capas de lavas dos 

vertientes de agua de alto contenido salino. 

Da la falda sur del Vn. Llullaillaco y del Portezuela 

Llullaillaco Sur, se genera un curso de agua que va a parar al extremG, 

norte del salar tras un recorrido de unas 35 km en direcci6n norte-suro 
Casi al arribar al salarie le junta por su derecha una quebrada que 

desciende del ce Aguas Calientes hacia el SE. Otra alimentaci6n le cae 

en el flanco occidental proveniente del ce La Pena. finalmente, desde el 

sur y par su extremo sur, le cae una quebrada que proviene de la falda 

del Vn. Lastarria, que se encuentra en el extremo sur de la haya, ~abre 

la línea internacional. 

# La existencia de varias cuencas cerradas que llevan en Chile el mismo 
nombre obliga a identificarlas por el paralelo que pasa aproximadamen­
te por su centra de gravedad. 

99 



Cubierta litológica. En la cuenca del Salar de Aguas Calientes priman 
lee rocas volcánicas cuaternarias, principalmente lea de car6cter ande­
aítico-baséltico, aunque tamb16n afloran rocas m6s antiguas de car,cter 

riolíticc. No se excluyen loa sedimentos cuaternarios que está rellenan 
do la depresi6n. 

Cubierta vegetal. Se la supone pobre. Seguramente se encuentran pajona­
les y tolares 9 y formaciones de vegas. 

Calidad del ague. No se dispone de antecedentes analíticos 
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HOYA DEL SALAR DE PUNTA NEGRA 

La cuenca endorreica del Salar de Punta l\lagra es 11Jna 

de las más extensas de aste tipo en la IIª Región de Chile. Ocupa un• 

porc16n al surorient~ de ella, entre la cordillera de Domeyko y la 1! 

nea de frontera. Su extremo sur queda a la cuadra de Taltal en tanto 

que su extremo norte, coincide eu parte con 

gasta a Salta. Tiene una extensi6n cercana 

entre las coordenadas geográficas extremas 

25 1 y 59g15v L. □• 

el ferrocarril de Antofa­
a 5320 km2 y se desarrolla 

24004 1 y 25Q2QQ L,S. y 689 

La hoya limita al norte con el salar de Atacama; al 

oriente con varias cuencas endorreicas puneñaa, entre ellas la del sa­

lar de Monturaqui, las de las lagunas Tacar y Socompa, y la del salar 

de Llullaillaco. Estas Últimas se sitúan en territorio argentino. La 

linea lim!teofe con sus altas cumbres del volcán Sacompa (6050 m); el 

cerro Socompa Ca1p1s (5370 m); el ce Sayo (5340 m); el ce Tecar (5590 m)¡ 

el CQ Inca, el ce Chuculay (5420 m), y el Vn. Llullaillaco (6723 m), la 

separa de ellas. También por el oriente limita con la cuenca del salar 

de Aguas Calientes (25Q00') y con la del salar de Pajonales. De la pr! 

mera queda separada por un cordón en que destacan los cerros Tocomar 

(4790 ~~ y Aguas Calientes (5070 m) y de la de Pajonales por la cordi­

llera de Domeyko. Al sur limita con las cabeceras de la quebrada da 

Taltal. Al oeste, también con dichas nacientes y más al norte con q~! 
bradas arreicas de la depresión intermedia entre Antofagaata y Paposo, 

por donde corre la Carretera Panamericana. 

De estas queda separada por una serie de cordones mon­

ta~asas orientadas de norte a sur; entre ellos se cuenta la propia cor­

dillera de Domeyk□ con las más importantes sierras, la de Imilac por el 

norte; el Morro de la Mina, y la principal, la sierra de Varas mis al su 

la depresión del salar, de marcada □rientaci6n norte­

sur, se encuentra a cota de 2960 m s.m. y su extenei6n alcanza a 1275 

km2, teniendo el eje longitudinal cerca de 90 km~ 
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Por la superficie del salar corren aguas saladas, pera 
los pozos que se han excavado al orienta de él con fines de aprovecha­

miento de recursos hÍdricoa en las salitreras del Cant6n de Taltal han 
proporcionado agua de buena calidad. 

La prtncipal alimentac16n la recibe el salar qespe al 
r! □ Frío qua le cae por su extremo sur. Nace ,ate en la falda oriental, 

en el sector sur de la Sierra de Varas. Corre hacia el Nen una quebra -
da profunda da 25 a 50 m de ancho encajonado por paredes de rocas ~iol!­

ticas. Concluye por infiltrarse en un plano arenoso antes de alcanzar el 

extremo sur del salar tras un recorrido de no menos de 40 km. El gasto 

es de unos 25 1/sº 

Desde las sierras a occidente bajan al salar por su ri• 

bera occidental más de 20 pequeñas quebradas, algunas ligadas a pequeñas 

vegas. Por la ribera oriental llegan al salar otras quebradas que bajan 

desde el cordón limitáneo o desde cerros cercanos a él. Tales son las 

quebradas Guanaqueroa que desciende desde la falda noroccidental del 

CQ Guanaqueros (5131 m); la quebrada de las Zorras que ae genera en la 

falda del cerro Chuculav (5420 m). La quebrada Llullaillaco generada al 

pie del volcán hom6nimo e innumerables otras quebraditas da curso para­

lelo que surcan el suave plano inclinado que muere en el salar y que na­

ce e,, mayores alturas al oriente. Al ple del Morro Negro, que se levan­

ta al SÉ del salar y que constituye el término de una inmensa corrida de 
lava basáltica de 10 a 15 km de extens16n, hav una vega pequeRa de agua 

salobre que proporciona al viajero algún alivio. 

Cubierta litol6gica. El fondo de la cuenca está constituida por sedimen 
tos cuaternarios y/o terciarios. En el salar misma abundan los dep6si~ 

tos salinas. Marginalmente se encuentran volcanitaa andesítico-basálti­

cas e ignimbritae riol!ticas a dac!ticas. La serranía occidental est6 
constituida en parte por rocas del Mesozoico, principalmente de calizas, 

lutitaa y areniscas del Liásica. 
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Cubierta vegetal. La vegetación es muy escasa y se reduce a algunas to­

las, cachiyuya y pajonalea, aparte de las formaciones acojinadas de les 

vegas. No se encuentran mayores antecedentes sobre la flora de esta cusa 
ca. 

Uso del recurso. Se han explotado borateras en el centro del salar y 

sal común que se transportaba en el siglo pasado hasta la costa. 
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HOVA DEL SALAR DE PAJONALES 

La haya del Salar de Pajonalea es una cuenca cerrad~ 

de carácter puneño que con una extens16n de 1806 km2 ocupa una pos1ci6n 
sudorienta! de la II Regi6n de Chile. Sus coordenadas geogr~ficea extra -
mas son: 24Q54 1 y 25023 1 L.s. y 68033 1 y 69006 1 L.O. 

Limita al norte y al oeste con la cuenca del Salar de 

Punt&~Negra,de la cual quede separada por la Cordillera de Domeyko; al 

oriente 0 par la cuenca endarreica del Salar de Aguas Calientes (250 L. 

s.), de la cual queda separada par varios cerros entre los cuales des­

cuellan el ce Aguas Calientes (5070 m); el ce de La Pena (5260 m) y el 

ce Pirámidese Pera tambi6n por el oriente limita con otra cuenca peque­

ña, de la cual queda separada por el ce de La Niebla (4500 m), y con la 

del Salar de Garbea, cuya separaci6n la materializa la Sierra de Garbee 

con su cima el cg Quebrada, con 5180 m s.m. Por el sur limita con las P.! 

queñ8 s cuencas de los salares de La Azufrera y de Agua Amarga; y e11 cie!, 

ta medida con la cuenca alta de la quebrada de Taltal. En au línea divi­

soria de aguas sur se levantan loa cerros del Azufre (5480 m) y del Me­

dio. 

El salar ocupa una posici6n central en la cuenca y tie­

ne una extensión de 186 km2. Recibe alimentaci6n pequeRa por todos sus 

costados, siendo quizás la principal la que baja de la falda sur del CD 
Aguas Calientes cuya curso se dirige al SO can longitud superior a 30.~m. 

Cubierta litol6gica. Imperan rocas derivadas de la actividad volcánica 

del Pleistoceno, que tienen carácter audesítico-basálticos Los sedimen­

tos que rellenan la cuenca proceden de la destrucci6n de dichas rocas. 

Cubierta vegetalº No se dispone de antecedentes ciertos, mas se piensa 
que la flora es escasa y se reduce a toleres y pajanales (pastos duros) 

de los cuales deriva el nombre. 
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HOYA DE LA LAGUNA DE LA AZUFRERA 

Se trata de una pequeña cuenca situada anal sector 
sudoriental de la II Regi6n de Chile, junta al límite intarnacional~ 

Tiene una sxtensi6n de 2?6 km2, comprendida entre los paralelas 25g y 

25Q09 1 L.s. y loa meridianos 68020• y 68035• ~.o. 

Deslinda al norte can otra depresi6n cerrada pequeña; 

al este, con afluentes occidentales del Salar de Arizaro, de la puna 

argentina. Al sur y al este can la cuenca del Salar de Aguas Calientes 
(251J). 

La base de aquiliorio de esta cuenca es la laguna da 

la Azufrera, cuyo espejo de agua tiene una euperficie cercana a 8 km2. 

Es un cuerpo de agua profundo y de sus bordea se desprenden surgidores 

de agua a temperaturas de 170 a 20QC que impide la congelac16n de eua 

agua3 a pesar de su elevación de 4235 m a.m. 

Recibe alimentación por todos sus flancos. Algunas qu! 

bradas provienen desde el cord6n limítrofe que aquí se confunde con la 

Corrida de Cori, cord6n de cerros en el cual descuellan los cerras Ne­

gro o Volcán (5590 m), Escorial (5440 m) y Cumbre de Cori (5295 m). Ta~ 

bién recibe alimentaci6n desde el Portezuelo del Azufre y desde el vol­
cán Lastarria (5700 m). 

Cubierta lito16gica. Predominan en esta cuenca rocas volcánicas da ca~. 
rácter rialítico como ignimbritas y tobas. 

Cubierta vegetal. No se dispone de antecedentes, aunque se supone que 

se encuentran toleres y pajonales. 
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HOYA DEL SALAR DE GDRBEA 

La cuenca del Salar de Gorbea es pequeña, de s6lo 

336 km2 de extensión. Queda situada en el borde oriental de la P~na Ch! 

lena, en la IIª Regi6n de Chile, junto a la frontera internacional Chile­

Argentina y a la cuadra del puerto de Taltal. Se extiende entre las lati­

tudes sur 25017• y 25032' y las longitudes oeste 66Q32 1 v 680441, El sa­

lar mismo, que constituye la base de equilicrio del sistema, ocupa una 

superficie de 32 km2 a 3944 m s.m. 

La cuenca limita al norte con otra pequena depre­

si6n innominada en la carta. Al oriente, con una extensa peniplanicie, 

situada en la República Argentina, y de la cual queda separada por el cor 

d6n del Azufre cuyas cumbres más elevadas son el CQ Atalaya 

- y CQ Bayo (5409 m).. Por el sur limita con la cuenca 

del Salar de la Isla. Los cerras Los Patitos (500□ m) y el Port. Aguas 

Calientes (4713 m), aparte de otro portezuelo secundario, son los princ! 

pales puntos de esta divisoria de aguas. Al oeste de la cuenca de Garbea 

se extienden las cuencas del Salar de Pajonales y del Salar de La Azufre­

ra o de Agua Amarga. De la primera lo separa la llamada Sierra de Garbea 

cuya principal cumbre es el ce Quebrado (5180 m). Entre el Salar de Gar­

bea y el Salar de Azufrera se interpone el ce de la Azufrera (4850 m). 

La principal alimentación le cae el salar par su 

ribera oriente en forma de varios chorrillos que bajan desde la falda ce~ 

te del cordón limitáneo, especialmente desde el Cº Bayo. También desde, 

el sur le cae un afluente cuyo curso es da unos 15 km. Nace de la falca 

oriental del CQ los Patitos. Algunos nacen allende le línea fronteriza. 

Cubierta litol6gica. La cuenca del Salar de Garbea se encuentra inser­
ta en un ~mtii to de rocas volcánicas andes! tico-basál ticas pleistocénicas 

que sobreyacen a ignimbritas y tobas ri □ líticas de edad Terciaria la que 

presenta algunos afloramientos de escasa extensión. 

Cubierta vegetal. Se desconocen referencias a la flora. Dada la altura 

de la cuenca, se supone haya pajonales en los faldeas y plantas halof:!t,t 

casen las riberas del salare 

Uso del recurso. Ninguna. 
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HOYA DEL SALAR DE LA ISLA 

Se desarrolla enteramente en territorio chileno, con 

una extensi6n de 770 km2, inmediatamente al poniente del cord6n limitl­

nea, el cual est~ materializedo aquí por la sierra de Aguas Blancas. Se 

sitúa al interior de Taltal, e11 latitudes extremas s.ur 25t131' y 251J55 1 v 

l □ noitudes oeste 68Q291 y 680471. Limita al norte con la cuenca del Sa­

lar de Garbea de la cual queda separada por un cordón e11 que destacan el 

co de Los Patitos (5000 m) y el portezuelo de Aguas Calientes (4713 m). 

Al oriente, la sierra de Aguas Blancas con la cumbre m~s prominente del 

mismo nombre (5780 m)~~{la separa de la cuenca de la salina de Aguas Ca­

lientes, perteneciente a la puna argentina¡ también hacia el sudeste de~ 

lindn con la depresión del Salar de Las Parinas separada por un lomaje 

de escasa altura relativa. Al sur limita con la cuenca del Salar Grande 

Cel de los 26Q dn L.S.). La cumbre principal de la correspondiente divi­

soria es el CQ Puntiagudo de La Isla (5170 m)e Finalmente al □este se si­

t6an las cuencas del Salar de Agua Amarga y la del Salar de Aguilar. En 

la divisoria destacan el ce Dos Conos (5000 m) y el Cº Manchado (5060 m). 

El salar mismo ocupa una extensión de 163 km2. Su pri~ 

cipal alimentación le cae por su extremo norte, e través de un arroyo con 

origen en el por zuela de Aguas Celiente~ds 16 km de longitud y de di­

rección norte-sur. Otras quebraditas le caen tanto por el flanco oriente, 

con cabeceras en la Sierra de Aguas Blancas, como del flanco occidental 

c:¡eneradas en faldea del CQ Manchado. 

Cubierta litolóoica. Las rocas predominantes en esta cuenca corresponden 

a volcanitas andesftico-basálticas del Cuaternario y, en una muy baja mi­

noría, a aflurHminntos de ignimbritas y tobas riol!ticas que, en general, 
, 

subyacen H aquellas. 

Cubierta vegPtal. Ln vegetaci6n Pn estas cuencFlB cerradas de la Puna es PE 

bre. Ge pr0sentnn pajonales (ishus) en las laderas y pluntas hal□fíticas 

a orillas del salar. ln lao vegas abundan formaciones do gramíneas y jun­

c~cecJs. 

Uso rlel recurso. rJinguno especial. 
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HOYA DEL SALAR DE LAS PARINAS 

La hoya del salar de Las Parinas ocupa un espacio de 

la puna de Atacama al nororiente de la 38 Región de Chile, sobre el 11 

mite internacional Chile-Argentina. La mayor parte de la cuenca se de­

sarrolla e11 territorio chileno, pero el hecho de que algunos débiles 

'tributarios se internan en Chile desde el oriente, le confiere a la 

cuenca carácter de hoya de recursos hÍdricos compartidos internacio­

nalmente. 

La cuenca de estE salar tiene una extensión de 410 km2 

y queda comprendida entre los paralelos extremos 5g43, y 26Q02 1 L.S. 

v los meridianos 68Q23' y 68Q38 1 L. □• El salar mi 10 ocupa unos 50 km2 

del fondo de la depresión, a una altitud de 3950 m s.m. La hoya limita 

al norte con la del salar de la Isla; al oriente con terrenos muy pla­

nos de la peniplanicie argentina; al sur, con otras pequeñas cuencas ce~ 

rradas. Al oeste limita con las cuenc 8 s de los salares La Isla y Grande~ 

En esta 61tima divisoria el cerro m~s prominente es el cerro del Pedio 

(5445 m). En la divisoria del sur, el cerro m~s prominente es el Ge-

melos, con 5250 m pero de ella t8mbiin forma parte el Cº del Ksdio. En 

el extremo septentrional, soure la línea limítrofe, se alza el Aguas 

Blancas de 5780 m, y en la misma línea, los cerros del León Muerto y el 

portezuelo del mismo nombre (4550 m). 

El salar recibe a mentaci6n de débiles cursos de agua 

por todos sus costados. Los más importantes descienden a su ex~reno 

sur desde los cerros Gemelos y del Medio pero también hay apor s por el 

sur desde la Vega del Le6n Muerto. 

No se cuenta con antecedentes relativos a calic2~ del 

agua ni a caudales5 108 
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CL 1jierta litolÓQica. Aparte de ]Js sedimentos cuaternarios propios del 

sclar, rodean a este afloramiento de volcanitas es cialmente de carác­

LEr andesítíco-ba lticos ligadas a la actividad volc ica del Cuater­

n rio, pero ta~~i~n afloran ig~imjritas y cineritas riolíticas m~s an-

Cubierta vegetal. ~o se dispone de antecedentes sobre la flora, mas se 

Eupone en ate~ció~ al clima de puna que debe haber especies de tolas, 

sEnecics, paja breva y, en las vegas, juncAceas y gra~Íneas pequeflase 
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